Análisis sintáctico del libro de Isaías (capítulo 1-39) by Seijas de los Ríos-Zarzosa, Guadalupe
 UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 
FACULTAD DE FILOLOGÍA 






ANÁLISIS SINTÁCTICO DEL LIBRO DE ISAÍAS 
(CAPÍTULO 1-39) 
 
 MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR 
PRESENTADA POR 
Guadalupe Seijas de los Rios-Zarzosa 
 
Bajo la dirección del doctor 
  











 ISBN: 978-84-8466-388-1                    ©Guadalupe Seijas de los Rios-Zarzosa, 1993 
GUADALUPE SEIJAS DE LOS RIOS-ZARZOSA
ANALISIS SINTACTICO DEL LIBRO DE ISAíAS
(CAPíTULOS 1—39)
MADRID 1992
GUADALUPE SELlAS DE LOS RíOS-ZARZOSA
ANALISIS SINTACTICO DEL LIBRO DE ISAíAS
(CAPíTULOS 1—39)
Director: Luis Vegas Montaner
Profesor Titular del Departamento
de Estudios Hebreos y Arameos
Departamento de Estudios Hebreos y Arameos
Facultad de Filología























































Relación entre las formas verbales








La denominación Análisis sintáctico del Libro de Isalas
(cap.l—39) abarca una cantidad enorme de temas. Dada la
necesidad de acotar el campo de investigación, he centrado el
objeto de esta tesis en la sintaxis verbal.
A continuación, expondré brevemente la estructura del
trabajo.
En la Introducción, se explican los motivos que me han
llevado a elegir este tema para la realización de mi tesis
doctoral.
Asimismo, se recoge una breve presentación de las
principales teorías sobre el verbo hebreo, incluyendo la más
reciente> la teoría de la sintaxis textual.
Finalmente, se expone el método de trabajo y su
evolución a lo largo del tiempo, junto a las ventajas que
supone la utilización de métodos informáticos aplicados a la
investigación sintáctica.
El capitulo II recopila la información necesaria para
una correcta interpretación de la ficha base, unidad
fundamental de la base de datos.
En el capitulo III se describe una visión global de la
sintaxis en el Protoisalas, con especial atención a los datos
y frecuencias de las formas verbales y a las estructuras
sintácticas en que aparecen.
Considero básico no perder la visión de conjunto, que
nos permitirá interpretar adecuadamente cada uno de los datos
sectoriales.
A continuación, se presentan una serie de capítulos
monográficos dedicados al análisis en profundidad de las
siguientes formas verbales: perfecto consecutivo, imperfecto,
imperfecto consecutivo y perfecto.
Las formas verbales no finitas no han recibido un
estudio pormenorizado en si mismas, sino a través de su
vinculación con las formas verbales mencionadas. Se ha dado
prioridad a la relación de las formas verbales y al análisis
de contextos amplios.
En consecuencia, no han recibido tratamiento especifico
temas tales como el participio o las oraciones de relativo,
entre otros, pues ha sido necesario poner limites a un
trabajo, de por si muy extenso.
Por otra parte toda la información referida a estos y
otros temas queda recogida en la base de datos y podrá ser
objeto de análisis en posteriores trabajos.
El capitulo VIII está dedicado a la aplicación, en el
apéndice histórico (capítulos 36—39), de los principios de la
sintaxis textual.
Algunos temas tales como el análisis de las partículas
‘~ y ~I<, los esquemas bimembres y la raíz n’fl, han recibido
un tratamiento especial, dada la relevancia que presentan en
el Protolsalas.
En el último capitulo se recoge una selección de las
principales conclusiones expuestas a lo largo de toda la
tesis.
Completan el trabajo, la presentación de la bibliografía
utilizada, el indice de citas y la base de datos.
Antes de proseguir, haré algunas consideraciones:
Al comienzo de cada capitulo he incluido un esquema que
recoge su contenido, con el objeto de facilitar la lectura.
En ocasiones, me he visto obligada a preferir la
claridad en las explicaciones, en detrimento del estilo
literario. Espero que el lector sepa disculpar esta
limitación dada la complejidad de algunos casos y las
múltiples matizaciones que en ocasiones deseaba transmitir.
Por razones de índole práctica, se ha preferido utilizar
la terminología tradicional.
Finalmente quisiera agradecer al Dr. Luis Vegas
Montaner, director de esta tesis> su esfuerzo, dedicación y
carifo, sin las cuales este trabajo no hubiera sido posible.
De corazón, gracias.
Igualmente, quisiera agradecer a todos los miembros del
Departamento de Estudios Hebreos y Arameos su apoyo y ayuda.
Finalmente, expreso mi gratitud a compaferos, amigos y
familiares, así como a todos cuantos me animaron y tuvieron
fe en mi.










































































Waw copulativo unido al perfecto







Elemento elidido o sobreentendido
- 1NTROfltTCC 1QN
ES QUEMA
1. Justificación de la tesis
2. Estado de la cuestión
3. La teoría de la sintaxis textual
4. La utilización de los sistemas informáticos
5. La base de datos
6. Fases del trabajo
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1. aUSTIFICACION DE I..A TESIS
Estudios sintácticos en el Libro de Isaías (capitulas
1—39), dedicado básicamente a la sintaxis verbal, surge como
consecuencia de la insatisfacción que supone la aplicación,
con respecto al verbo hebreo, de las teorías de las distintas
escuelas tradicionales sin un resultado convincente1.
Por esta razón, se constata la necesidad de
investigaciones que empleen nuevos métodos y se basen en
nuevos presupuestos.
Este convencimiento nos ha llevado a optar por los
planteamientos expuestos por los gramáticos que defienden la
sintaxis textual.
La aproximación a los valores del verbo hebreo se puede
realizar desde distintos puntos de partida. Una posible
alternativa es centyar el trabajo en el análisis de una forma
verbal determinada . Esta tarea tiene unos límites más
precisos y concretos. Sin embargo, creemos que estos intentos
no han aportado resultados satisfactorios, faltando una
visión global comparativa.
Esta, entre otras, ha sido una de las razones que nos ha
conducido a un análisis más detenido y que abarca un material
más extenso> con objeto de que la comparación entre el
comportamiento de las distintas formas verbales nos permita
arrojar nueva luz sobre el tema.
Un aspecto que se debe tener en cuenta es el factor
tiempo. Estos trabajos se plantean a largo plazo y exceden
con mucho al periodo que se dedica a la elaboración de una
tesis doctoral, en este caso cuatro aflos y medio.
Es por ello por lo que este estudio se enmarca dentro de
un ambicioso programa de investigación que pretende realizar
estudios sincrónicos individualizados de los libros que
forman el canon bíblico. Partiendo de estos estudios
sectoriales, será posible realizar comparaciones que nos
permitan elaborar estudios diacrónicos y posteriormente una
sintaxis bíblica general.
1) Cf.infra.
2) Un ejemplo de este tipo de trabajos es la obra de Gross, U.,
Verbform und Funktion: Wayyiqtol fUi- Gegenwart. St Ottilien (1976).
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Así lo acreditan la aplicación de la informática, la
creación de una base de datos sobre un conjunto de textos
homogéneo> y el papel relevante que se otorga a aspectos
tales como el orden de palabras, la estructura de la oración,
el lugar que ocupa el verbo, etc.
En la medida de lo posible, se ha pretendido acceder al
texto desde una cierta “asepsia’, sin presupuestos previos.
A pesar de ello, es inevitable cierta aproximación a
determinadas teorías, que consideramos más convincentes que
otras.
Al mismo tiempo es necesario aclarar que la utilización
de los presupuestos adoptados en la sintaxis textual no
supone asumir la totalidad de sus postulados.
La mayoría de los trabajos sobre sintaxis, han
considerado el texto bíblico como una unidad, un “corpus
homogéneo”, sin tener en cuenta la enorme distancia que
separa, en el tiempo> al Pentateuco de los libros más
tardíos. De estos estudios diacrónicos se han obtenido
conclusiones parciales así como estudios de excepciones y
particularidades, pero no trabajos de conjunto.
Hencionaré un ejemplo. He acudido a las gramáticas para
comprobar si está atestiguada la secuencia WQTL ¡ WQTL en
esquema prótasis / apódosis.
Por señalar una de ellas, en la gramática de Gesenius
sólo se citan cas~os correspondientes al Pentateuco y a los
libros históricos . Inmediatamente surge la pregunta: puesto
que sólo se mencionan ejemplos de libros narrativos ¿se puede
considerar este comportamiento sintáctico exclusivo de este
tipo de textos? ¿corresponde a una determinada etapa de la
lengua?
Así, la mención de casos particulares presenta numerosos
interrogantes que este tipo de gramáticas no abordan.
En los últimos tiempos, distintos investigadores han
llamado la atención, sobre la necesidad de estudios
sincrónicos, basados en corpus más homogéneos.
D.Hichel4:
“Unerl&sslich erscheint es von diesem Ansatz her,
3) Gesenius, W. - Kautszsch, E. - Cowley, A.E., Gesenius’ Hebrew
Grammar. Oxford (1910) &156 g, p.494 y 112 kk, p.337. En este último
apartado se mencionan además los casos correspondientes a Rut 2,9 y
probablemente a Ez 39,28.
4) Michel, fl., Tempora und Satzstellung in den Psalmen. Bonn,
(1960), p.l3.
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dass i’uir alíe vorhandenen Verbformen prtifen und
besprechen; es hat keinen Sinn, nur solckw Stellen ala
Belege anzufiihren, die unsere Thesen stiitzen, die
anderen aber zu verschweigen. Em solches eklektisches
Verfabren, i’de es die Grammatiken aus Raumgrúnden
notwendigerweise anwenden mtissen, setzt ala Vorarbeit
eme Prtifung s&mtlicher Belege voraus, und diese
Vorarbeit wollen wir hier flir die Psalmen versuchen”.
H. Rab i
“Among the many grammars for academio teaching
published in the periodsince 1918, the Swedish one by
H~S.Nyberg stands out (Hebreisk Grammatik, Upsala
(1952)). It describes just one type of Biblical Hebrew,
the prose language of the period dovin to 587 B.C., and
in this way is a first step towards the important future
task of writing descriptiona of Bíblical Hebrew in its
different perioda on a syncronic analysis, the present
type of Grammar being rather a cross—section than a
syncronic analysis”.
L.J. de Regt:
“More analysis of grammatical constructions in a
textual corpus can provide us with with interesting
guantitative data. Research on Hebrew Grammar should be
more comprenhensive and less selective. As Claassen
points out, this is often a motive for turning to
computer—assited methods (Claassen 1986, p. 290—91).
After carrying’ out comprenhensive and quantitative
research on complete corpuses in biblical Hebrew, the
different corpuses can be compared. Apart from such
factors as textual character and style, computer—
assisted research cm syntax vicuid thus contribute to our
knowledge of diachronic processes in biblical Hebrew
syntax and of relative antiquity of the corpuses
(Hardmeier 1970, p.
Aproximadamente desde hace 30 aflos, el número de
trabajos centrados en una sección determinada o en la
totalidad de un libro bíblico ha ido en aumento.
Encontramos algunos ejemplos en las monografías de
5) Rabin, E., Hebrew in Current Trends in Linguistios 6. The Hague
— Paris (1970), p.SlO.
6) Regt, L.J. de, “Word Orden in Different Clause Types in
Deuteronomy 1—30’. En Studies in Hebrew And Aramaic Syntax. Presented to
Professor J.Hoftijzer on the occasion of bis sixty—fiftb Birthday. Edited
by K.Jongeling, H.L.Xlurre—van der Berg and L.Van Rompay. teiden — New
York - Robenhavn — K8ln (1991), p. 153.
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Michel so~~re Salmos7, de Isaksson sobre Qohelet8 y de Bobzin
sobre Job
A pesar de los trabajos mencionados, es patente la
carencia de publicaciones sintácticas basadas en libros
poéticos de la Biblia, y de modo especial en los libros
proféticos, cuya sintaxis es sensiblemente diferente de los
textos narrativos y de los libros históricos.
Los pocos libros que se dedican a los estudios
sintácticos, si bien distinguen entre prosa y poesía,
prácticamente todos se centran en la primera, entre otros
Schneider y Niccacci.
Se observa> en consecuencia> la necesidad de emprender
el estudio de los libros proféticos — tanto mayores como
menores — desde esta nueva perspectiva. Los libros de Isaías,
Jeremías y Ezequiel requieren un estudio sincrónico que nos
permita avanzar en esta línea. La presente tesis doctoral
pretende subsanar esta carencia en lo que respecta al
Protolsalas.
ha escrito mucha con respecto al primer libro de
Isaías , especialmente en los campos de crítica textual y
de la exégesis e interpretación.
Los estudios centrados en la sintaxis son pocos y, en
general, combinan el análisis sintáctico con otros aspectos,
como por ejemplo, el estilo.
En ellos, el interés se centra en casos concretos, pero
no se aborda un análisis global de los comportamientos
sintácticos.
Así, encontramos varios estudios textuales y
7) Michel, D. (1960).
8) Isaksson, B., Studies in tbe Language of Qohelet with SpecIal
&nphasis on the Verbal System. Uppsala (1987).
9) Bobzin, E., Die “Tempora” in Hiobdialog. Z¶arburg ¡ Lalin,
(1974).
Existen algunas tesis doctorales sin publicar: Curtís, 3.3., An
application of the Syntax of Hebrew Verbs to the Writings of Amos. Ph.D.
Diss., Southern Bapt. Theo. Sem. USA (1949), Wilson, G.H, A Sun’ey of the
Use of the ¡Jebrar Perfect in the Fentatenol,. fl.A. Thesis, Fuller
Theological Seminary. USA (1974).
10) Para la elección del texto masorético, veáse florag, E., “On the
Historical Validity of the Vocalization of the Hebrew Bible”, .1408 94
(1974), pp.307—15.
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lingtlisticos11, un estudio sintáctico referido a~s9, 14 que
trata de demostrar que ese versículo es u?
3Peshet
2Ya lgunos
artículos sobre el Apocalipsis de Isaías . Existen algunas
tesis sin publicar, pero ninguna ha incidido exclusivamente
en la sintaxis verbal14.
Recientemente E.Talfttra ha publicado un articulo sobre
el capitulo 31 de Isaías . En este breve estudio se recogen
algunas cuestiones sintácticas que ponen de manifiesto la
necesidad de la investigación en los libros proféticos.
Asimismo expone las ventajas de la investigación sintáctica
asistida por ordenador y los problemas gramaticales en la
consecución de una base de datos del texto hebreo.
Los capítulos deh primer libro de Isaías se agrupan en
distintas colecciones
Cap. 1—12: Oráculos sobre Judá y Jerusalén
13—23: Oráculos sobre las naciones
24—27: Gran Apocalipsis de Isaías
11) Driver, G.R., “Linguistic and Textual problerns: Isaiaix 1—
XXXIX”, JTS (1937), pp.36—50.
Dahood, U., “Textual problems in Isaiah”, CBQ 22 (1960), pp.400—
409.
Burrows, 1’!., “Ortography, liorphology, and Syntax of St.Nark’s
Isaiah lianuscript, ~L 68 (1949), pp.195—211.
12) Goshen—Gottstein, I¶.E.,”Hebrew Syntax and the History of the
Bibí. Text. A Pesher in the NT of Isaiah”, Textus 8 (1973), pp.lOO—106.
13) Irwin, W.H., “Syntax and Style In Isaiah 26’, CEQ4L (1979),
pp.24O—261.
Otzen, B., “Tradition and Structures of Isaiah XXIV-XXIJII”, VT 24
(1974), pp.196—206.
Ringgren, H. “Sorne observations on Style and Structure in the
Isaiab Apocalypse”, ASTI 9 (1973), pp.107—115.
14) Keel, lLA., ¡Jebrar Syntax 1» Isaiah and the Problem of
Autorship. Ph.D. Diss, Southern Hethodist University. USA (1931).
Sidon, H. The Order of Words in Hebreu Noun Clauses and Verbal
Clauses in Isaiah aná its Importance for Exegesis. Ph.D. Idss, Southern
1¶ethodist University. USA (1938).
Watson, W.G.E. The Language and Poetry of the Book of Isaiah in the
Light of Recent Research in Northwest Semitic. Ph.D.Diss. Aberdeen
(1973).
15) Talstra, E. “Grammar and Prophetic Texts. Computer—Asaisted
Syntactical Research in Isaiah” en The .Book of .Isaiah. Editado por 3.
Vermeylen. Leuven (1989), PP. 83—91.
16) Cf. Cazelles, E., Introducción crítica al Antiguo Testamento.
rladrid (1981), p.47 y Scbmidt, W.H., Introducción al Antiguo Testamento.
Salamanca (1983), pp.260 55.
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28—33: Colección de los “¡ay!”
34—SS: Oráculos llamados “pequeño apocalipsis de
Isaías” (postexílico).
36—39: Apéndice histórico (adición de II Re 18—20)
Cronista tardío.
Los oráculos contra Judá y Jerusalén (1—12; 28—33) y
contra las naciones extranjeras (13—23) forman el conjunto
isaitico al que se han incorporado tres adiciones (24—27; 34—
35; 36—39).
El apéndice histórico ha sido objeto de un estudio
particular en esta tesis, puesto que constituye un añadido
posterior y presenta características propias que le
distinguen del resto de los capítulos
Las demás colecciones que componen el libro de Isaías
han sido tratadas como un único corpus textual.
No se ha dedicado un apartado al Apocalipsis de Isaías,
puesto que el estudio pormenorizado de estos capítulos
requiere un esfuerzo desmedido, que me hubiera desviado del
objetivo fundamental de esta tesis.
Este trabajo individualizado queda, por tanto, pendiente
de una futura realización, aunque se ha llamado la atención
sobre aquellos fenómenos en que el comportamiento de este
apocalipsis es claramente especial.
2. ESTADO DE L.A CUESTION
Tiempo y aspecto en el verbo ha sido y continúa siendo
una cuestión abierta en todas las lenguas.
Recien¶pmente se ha publicado el libro Tiempo y aspecto
en Español en el que se recogen artículos desde
planteamientos teóricos muy diversos.
G.Rojo en el interesante artículo “~elación entre
temporalidad y aspecto en el verbo español” nos presenta
cómo ha ido evolucionando la percepción de ambas categorías
en la estructuración del verbo en español.
A continuación, recogeré algunas de las ideas expuestas
en dicho articulo. En ellas se demuestra la complejidad
existente entre temporalidad y aspecto en una lengua como el
español, tan distinta del hebreo, y al mismo tiempo se
recogen las bases teóricas que nos permitirán fijar conceptos
y aclarar la terminología empleada.
17) Editado por I.Bosque. Madrid (1990).
18) Rojo, G., en Tiempoyaspectoenespaffol. Madrid (1990), pp.l7—
41.
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Rojo constata una excesiva rigidez y jerarquización en
las categorías verbales.
El estudio de las relaciones entre tiempo y aspecto, con
respecto al español, ha sufrido una evolución que podría
establecerse en tres fases:
1. En una primera fase la mayoría de los autores sólo
tenían en cuenta dos categorías: modo y tiempo.
II. Posteriormente se evolucionó hacia una concepción
triple: moda, aspecto y tiempo. La categoría aspecto se
escindió de la categoría tiempo, al percibirse con mayor
nitidez la distinción terminado ¡ no—terminado.
Conviene en este punto recordar los conceptos de tiempo absoluto y
tiempo relativo que han jugado un papel importante en las relaciones
entre tiempo y aspecto.
El tiempo absoluto “orienta una situación con respecto al momento
en que se habla”, mientras que el tiempo relativo “orienta la situación
hacia otro punto”(p.22).
III. Con la llegada de los planteamientos
estructuralistas en la lingiistica románica y de modo
especial en la española, la temporalidad ha ido perdiendo
protagonismo en favor del aspecto.
Existen motivos que explican este retroceso. El concepto
tiempo en la gramática tradicional no responde adecuadamente
a la realidad, lo que ha favorecido “la disminución del papel
jugado por la temporalidad e incluso su virtual desaparición
como factor estructurante del sistema”(p.24).
El concepto tiempo no se identifica con nociones
extralingúisticas tales como pasado, presente y futuro, lo
cual originaba serios problemas, puesto que se caía en graves
contradicciones.
Es este momento aparecen dos lineas de pensamiento:
a) Benveniste y Weinrich defienden la existencia de dos
grupos de formas verbales, que se eligen de acuerdo con el
tipo de texto.
b) Damourette y Pichon centran su teoría en “niveles o
planos de actualidad”.
Fina1smente nos detendremos en los téminos temporalidad
y aspecto , tal y como los estudia Rojo.
19> Sobre estos y otros conceptos véase el estado de la cuestión
expuesto en Richter, 14., Gru.ndlagen einer althebr&ischen Grammatlk. 3
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Temporalidad
Ya se ha mencionado que el concepto tiempo es
inadecuado, puesto que utiliza elementos extralingilisticos.
Nos bastará un ejemplo:
tras clasificar llegaré como forma de futuro
aparecen alusiones a los llamados “futuros de mandato”,
a la utilización de esta forma con valor de presente en
secuencias como Tendrá (ahora) veinte años, etc. Esta
falta de unicidad es> sin duda, otro factor que mueve a
intentar la sustitución de las nociones temporales por
otras menos incoherentes (al menos, en apariencia)’
(p. 24).
Por tanto el concepto de “temporalidad lingtlistica”
evoluciona hasta el punto de definirse como: “ . . una
categoría deictica que, . . ., orienta (localiza en sentido
débil) una situación en el eje temporal con respecto al
origen (de forma directa o indirecta)” (p.33).
Este origen coincide la mayor parte de las veces con el
momento de la enunciación> pero no siempre es así.
Dado un origen, las relaciones temporales se establecen
como anterioridad> simultaneidad y posterioridad.
Aspecto
El concepto aspecto ha sido muy debatido. Sobre él
existen posturas contrarias. Durante mucho tiempo se ha
producido una confusión entre modo y aspecto. El origen de
esta confusión hay que buscarlo en las lenguas eslavas. En
ellas, existe un paralelismo entre ambas categorías que no se
produce en otras lenguas.
Es forzoso, en consecuencia> diferenciar entre modo y
aspecto, evitando considerar que en todas las lenguas la
relación entre ambos es idéntica.
Se suele definir aspecto como una categoría no deictica,
que “se refiere al desarrollo interno de la situación sin
relacionarla con nada exterior a ella misma”(p.33), siendo la
oposición básica:
perfectivo (situación terminada) // imperfectivo
(situación no terminada).
Ambas categorías, temporalidad y aspecto, están
relacionadas entre si. Es el caso de anterioridad y
perfectividad, conceptos que en la mayoría de los casos
vol. St.Ottilien (1980), PP. 1—39.
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aparecen asociados.
De la vinculación entre aspecto y temporalidad Rojo
extrae algunas conclusiones. Algunas de ellas pueden servir
para sentar las bases del debate sobre el valor del verbo
hebreo:
“a) Es esperable que existan lenguas en las que
funcionan tanto la temporalidad como el aspecto, lenguas
en las que sólo existe la temporalidad, lenguas con
únicamente el aspecto y lenguas en las que ninguna de
estas categorías tienen valor funcional.
b) Es perfectamnete comprensible que, a lo largo de su
historia, las lenguas evolucionen hacia la conversión de
las oposiciones aspectuales en oposiciones temporales
(caso del latín y de las lenguas románicas) o bien hacia
la conversión de las oposiciones temporales en
oposiciones aspectuales. Por supuesto> cabe también la
estabilidad.
o) ..., la existencia de estas dos categorías con valor
funcional en una lengua determinada no supone
forzosamente que ambas se den a lo largo y ancho de todo
el sistema verbal. La temporalidad o el aspecto pueden
funcionar únicamente en una zona restringida del
sistema..” (p.34).
Hasta aquí> una breve reseifa de los problemas de la
estructuración del verbo en español.
También en hebreo ha existido y existe un gran debate
sobre la estructuración del verbo. Debates, estudios y
polémicas han suscitado ríos de tinta durante siglos, de modo
especial en los siglos XIX y XX. 23
Teorías temporales, aspectuales y filosóficas han
intentado responder a las múltiples preguntas que plantea el
sistema verbal hebreo. Sin embargo y como veremos a
continuación, ninguna de ellas lo ha logrado de forma
plenamente satisfactoria.
No es mi intención exponer aquí todas y cada una de las
teorías que se han escrito al respecto. Reseflaré brevemente
las más importantes y me detendré en aquellas cuyas
aportaciones puedan resultar de utilidad en este trabajo.
Para realizar esta breve exposición me han sido de gran
20) Walkte-O’Connor agrupan bajo este epígrafe las teorías de
D.Michel y P.Kust&r.
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ayuda algunos artículos y capítulos21, dedicados a lahistoria de la investigación sobre este tema.
La teoría de S.R.flriveA, claramente aspectual, se
centra en dos puntos:
“(1) that the Hebrew verb notifies the character
without fixing the date of an action, and (2) that, of
its two forms with which we have here more particularly
to deal, one is calculated to describe an action as
nascent [ygtl] and so as imperfect; the othe
2j to
describe it as completed (qfl] and so as perfect
¡nf luido por E.Curtius — que descubrió el concepto de
aspecto tras su contacto con las lenguas eslavas (1849—1854)
— Driver distingue entre “orden de tiempo” (order of time) y
“clase de tiempo” (kind of time):
“the tenses mark only differences in the kind of
time, not differences in the order of time: i.e. they do
not in themselves determine the date at which an action
takes24 place, they only indicate its character or
kind”
Driver entiende por “clase de acción” el punto concreto
que se desea resaltar. Es decir, se emplea imperfecto si el
hablante desea subrayar el momento en que se inicia la
acción, participio si interesa acentuar el período en que se
extiende la acción y perfecto si se quiere presentar la
acción como terminada.
En cuanto al valor temporal> considera que el tiempo en
21) Hettinger, T., “The Hebrew Verbal System” ASTI 9 (1974), pp.68—
84, Torres, A. “Aspecto Verbal y Tiempo en la conjugación hebrea, a la
luz de la reciente investigación” (Parte Primera)> JWAH 31 (1982), pp.5—
29, Sáenz—Badillos, A. Memoria de Oposición. Granada (1975), vol 1, pp.33
ss. e Historia de la Lengua Hebrea. Sabadell (1988) &1.3, pp.23 ss. y,
NcFall, L. The Enigma of the Hebrew Verbal System: Solutions from Ewald
to the Present Day. Sheffield (1982) (esta obra es de gran utilidad,
puesto que reproduce parágrafos de distintos autores) y Walkte, B.K.—
O’Connor, II., An Introduction to Bíblica) Hebrew Syntax. Winona Lake
(1990), &29, Pp. 455—78 (el capitulo dedicado al estado de la cuestión
incluye una exposición clara y didáctica, en la que se señalan los
aspectos positivos y negativos de cada teoría).
22) Driver, S.R.> A Treatise on tbe Use of the Tenses in Hebrewand
sorne other syntactical Questions. Oxford (1892).
23) Driver, SAL (1892), p.5.
24) Driver, S.R. (1892), p.3.
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que sucede la acción no reside en el verbo hebreo> sino en el
contexto:
“The context intelligently apprehended> constitutes
the differentiating factor which fixes the signification
of the tense... a reference to the context — to the
vihole, of which it is itself an inseparable part — maRes
clear the relation subsistilw between them, and reduces
the ambiguity to a minimun”
Con respecto a los tiempos consecutivos, considera que
WQTL pierde su individualidad> pasando a depender de su
antecedente:
“An action described by the c¡tl consecutive 15
regarded as completed> but only with reference to the
preceding verb, only so fqj as the preceding action
necessitates or permits it”
El imperfecto consecutivo, según Driver, indica una
acción dependiente> que se presenta como continuación o
desarrollo de la forma verbal precedente.
Algunos aspectos de esta teoría son inconsistentes. Como seflala
licEalí, existen casos complejos que no encuentran una ade25uada
explicación en el concepto de imperfecto como acción no—terminada . El
mismo Driver abandonó el concepto de yqtl = nascent en su teoría de
WYQTL: “But in general> the use of vaw in the historical books, renders
it inconceivable that it should have suggested anything except the idea
of a fact done”
28
La importancia de la teoría defendida por Driver reside,
por un lado, en considerar que el verbo hebreo no indica
tiempo en sí mismo y por otro, en la difusión de la oposición
QTL = “acción terminada” ¡ YQTL = “ación no terminada”, que
ha dominado en gran parte de las gramáticas hasta nuestros
días. Ha sido, por tanto, uno de los investigadores con mayor
transc~ndencia en la historia de la comprensión del verbo
hebreo
25) Driver, SiL (1892)> p.48.
26) I¶cFall, L., (1982), p.69.
27) tIcFall, L., (1982)> pp.70 ss.
28) Driver, SiL (1892), p.98.
29) flcFall, L. (1982), p.76: “Probably S.R.Driver more than any
other Hebrew scholar has influenced the English—speaking word in its
understanding of the Eebrew ‘tenses”’.
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Gesenius~ y Davidson31> entre otros> han seguidobásicamente esta teoría.
H.BauerA2 trató de encontrar una explicación alternativa
a la teoría de S.R.Driver. Para ello utilizó el método
histórico—comparativo, incorporando los nuevos hallazgos de
la arqueología.
Retomó la teoría temporal, al considerar que las
conjugaciones semíticas indicaban períodos de tiempo.
“Aunque todas las lenguas semíticas vecinas tenían
al menos dos conjugaciones, Bauer sugirió la hipótesis
de que los semitas tuvieron originariamente sólo una
forma verbal, la conjugación preformativa. Esta forma,
en sus origenes, fue atemporal, y por tanto “aoristo’.
La conjugación aformativa se originó a partir de una
construcción nominal (ver 8.4) implicando al participio
y por consiguiente lo llamó “nominal”; él creía que a
esta proto—forma se le debió asignar el significado de
un verbo> sea el de perfecto (e.g. qatal “él es un
asesino”, que es semejante a “él asesina”) o presente
(e.g. yada’ “él es sabio” equivalente a “él sabe”). La
significación de perfecto en la conjugación aformativa
prevaleció en las lenguas semíticas occidentales con el
resultado de que la coniugació~
3 preformativa quedó
restringida al presente y futuro”
El estudio de Bauer, aunque con defectos — especialmente
en lo que se refiere al hebreo como lengua mixta — aportó dos
elementos importantes para el desarrollo de las concepciones
posteriores del verbo hebreo:
“En primer lugar es una teoría basada en datos
comparados. Puesto que estaba disponible... nuevo
material especialmente de El—Amarna, Ugarit...
En segundo lugar Bauer reconoció que el Hebreo yqtl ¡
wyyqtl era en su base una mezcla y la mayoría de los
investigadores aceptaron su concepción de que la
conjugación prefijada del Hebreo es (o mejor> contiene
restos de) dos conjugaciones prefijadas anteriores, una
indicando tiempo presente/futuro (es la opinión de
Bauer) o aspecto cursivo/durativo (como e.g. lo describe
Meyer) y otra, una forma narrativa de pasado”
34.
30) Gesenius, 14. (1910).
31) Davidson, A.B., An Introductory Hebrew Grammar. Edinburg
(1925).
32) Bauer, H. Pie Tempora im Semitischen. Leipzig (1910).
33) Walkte—O’Connor, (1990)> pp.466—67.
34) Walkte—O’Connor (1990), p.468.
21
La teoríA de Bauer fue básicamente seguida por
G..Bergstr&sset’> E. R.Blake36 —e~ epto en lo que se refiere
a la lengua mixta - y G.R.Drívet’ que también defendía este
punto.
La propuesta de C.Brockelmann38 se enmarca dentro de la
teoría aspectual, pero aporta algunas innovaciones:
“The tempora are to be explained as subjective
aspects, as can be observed in many languages according
to whether the speaker wishes simply to state that which
happened as an ev¶it (perfect) or frs progress
(cursive)(imperfect)”
El tz¶bajo de P.Jodon« es un exponente de gramática
científica , siendo uno de los aspectos más destacables de
su obra el tratamiento de las formas verbales.
Considera que el valor de las formas verbales es una
combinación entre valores temporales y aspectuales:
“Hebrew temporal forms express at the same time
tenses and moods of action. As in our languages, they
rnainly express tenses> namely the past, the future> and
the present; but they often express them in a less
complete way than in our languages because they also
express certain moods of action, or aspects. These
aspects are: 1) unity and plurality of action, according
to whether the action is represented as unique and
solitary, or repeated; 2) instantaneity and duration of
action, according to whether the action is represented
as being accomplished in one instant or over a more or
less protracted period of time. Obviously, these two
aspects are analogous, and i~ fact they are generally
expressed by the same forms”
35) Bergstr&sser, C., Hebráische Grammatik. 1, Leipzig (1918), II
1, Leipzig (1926), II 2, Leipzig (1929).
36) Blake, F.R., Resurvey of Hebra’ Tenses. Roma (1951).
37) Driver, GR., Problems of the Hebrew Verbal System. Edimburgo
(1936).
38) Brockelmann, O.. HebrAische Syntax. Neurkirchen (1956).
39) Brockelmann, 0. (1956), p.39.
40) Jotion, Y., Grammaire de .Z’hebreu bibliqus. Roma (1947).
Recientemente T.Muraoka ha traducido y revisado esta obra: Granimar of
Biblical Hebra’. 2 vol. Roma (1991).
Las citas corresponden a la edición actualizada.
41) Torres> A. (1982), p.9.
42) Joúon, Y. (1991) &b, p.355.
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Sin embargo> Jotion no considera que en la elección de
las formas verbales intervenga otro tipo de aspecto: acción
completa y acción incompleta’0.
Un aspecto fundamental de esta gramática reside en la
intercambiabilidad de YQTL-WQTL y WYTL—QTL:
“Qn the other hand with an energic Wat which
mainly expresses succession, these forms (modified, as
far as possible, as to stress and vocalization) have
quite different values, so different in fact that
wayyiqtol roughly has the ~aiues of qatal, and w—qatal
has the values of yiqtol.”
Esta teoría temporal—aspectual no responde satisfactoriamente a
todos los casos expuestos por Joilon. El mismo reconoce casos que no se
explican adecuadamente. En ellos, el autor recurre al contexto. Sin
embargo, la utilización del contexto no es sistemÉtica ni razonada. En
este trabajo no se defiende la necesidad del estudio de la sintaxis desde
un ámbito supraoracional.
En ocasiones, este trabajo se siti~a en una equilibrio precario y
difícil de mantener. Se manifiesta especialmente en lo referente al valor
temporal y aspectual de las formas verbales> las cuales no siempre poseen
ambos elementos. El criterio para optar por unos u otros en la
conjugación preformativa y aformativa, son poco consistentes. Y ésta es
una laguna que se hace más patente con el avance de la investigación y
los nuevos datos que aportan el descubrimiento de nuevas lenguas
semíticas y el mejor conocimiento de las ya existentes.
45
R.Neyer realiza un estudio diacrónico, empleando el
método histórico—comparativo.
Considera que el sistema verbal ha experimentado un
largo desarrollo> cuyas huellas semítico occidentales
antiguas se han mantenido en el Antiguo Testamento hasta
nuestros días. 46
Se remonta hasta el cananeo antiguo para explicar el
origen del sistema, en el que se produjo una simplicación
morfológica y un cambio decisivo.
Meyer defiende una teoría aspectual en la que el
perfecto indica aspecto puntual y el imperfecto aspecto
durativo:
43) Joion, P. (1991) &f. p.356.
44) Joion, Y. (1991) &a, pp.386—87.
45) fleyer, R., HebrAisahe Grammatik. Berlin (1966—72). 3~ ed. 4
vol. Recientemente traducido al castellano por A.Sáenz—Badillos,
Gramática de la lengua Hebrea. Barcelona (1988).
Las citas han sido tomadas de esta traducción.
46) »nplea textos ugariticos y textos de El—Amarna.
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“Se distingue un aspecto constatativo> en el que
simplemente se presenta una acción o proceso> y un
aspecto cursivo, que refleja el desarrollo de una
acción. De acuerdo con &3.2.d., damos al Prir~pro el
nombre de puntual, y al segundo el de durativo”
Justifica las excepciones de la siguiente manera:
“Tratándose sin embargo de un sistema secundario,
no es de extrañar que tanto en el imperfecto como en el
perfecto hebreos se hayan conservado todavía restos de
funciones más arcaicas que deben atribuirse al substrato
semítico occidental antiguo. Y, en consecuencia, no
puede decirse que el imperfecto se identifique
totalmente con el aspecto cursivo o durativo, ni que el
perfecto represente fundamentalmente el aspecto
constativo o puntual”48
Con esta justificación> parece deducirse que la oposición
constatativo—puntual/cursivo—clurativo es excesivamente simplista para
explicar la complejidad que plantean las conjugaciones prefijada y
sufijada.
D.Michel es uno de los máximos exponentes del método
inductivo. Por ello, ~a intentado aproximarse al tema sin
nociones preconcebidas
A través del análisis de las formas verbales de los
Salmos ha deducido los valores del verbo. El motivo que le
llevó a elegir este libro bíblico, frente a otro tipo de
libros como los históricos> fue que en él “la acciór~
1verbal
está referida a todos los niveles temporales” . Sus
conclusiones principales son:
1) Centra la oposición polar en QTL / YQTL.
El perfecto presenta la acción como independiente, no
vinculada a otras oraciones y abarca un elenco de
posibilidades:
“1. If a perfectum stands in isolation or at the
beginning of a clause it expresses a fact...
2. If a perfectum follows syndetically or asyndetically
on a imperfectum or a participle, it does not advance
47) fleyer, R. (1988) &100.1.a., p.337.
48) tleyer, E. (1988) &100.1.a., p.338.
49) flichel, D. (1960).
50) llettinger, T. (1974), p777.
51) Torres> A. (1982), p.22.
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them but rather sets an explicating fact alongside of
.......
3. If several perfecta stand unconnected alongside of
one another, they do not adv~nce the action, but itemize
equally important facts.. A’
Por el contrario> el imperfect? presenta la acción como
dependiente, en conexión con otras
De manera que la elección entre perfecto o imperfecto
depende de la concepción del hablante y de cómo éste percibe
la acción.
2) Michel niega la equivalencia QTL = WYQTL y YQTL =
WQTL, sostenida por algunos estudiosos. Al respecto> afirma:
“It appears unexpected and odd, to say at Ieast,
that a tempus should be turned around into its opposite
by the mere prefixing of Y And if one further considers
that this same form 1 plus perfectum is said to be used
on one occasion as a “perfectum copulativum” like the
customary perfectum, and on another occasion as
“perfectum consecutivum”, like the custo~ary
imperfectum, the questiona become unbearably loud”
Dentro de la secuencia perfecto ¡ imperfecto consecutivo
Michel considera que ambas formas no son intercambiables.
El perfecto indica un hecho que se presenta como
independiente al comienzo de una serie de acciones, mientras
que WYQTL indica una acción que desarrolla el hecho indicado
por el perfecto. De esta manera se refleja la intención del
hablante de e~~resar una cierta relación entre el hecho y sus
consecuencias
En cambio, presenta al imperfecto y al imperfecto
consecutivo como semejantes> diferenciados tan sólo por el
grado de conexión:
“Between the imperfectum [yqtlJ and imperfectum
consecutivum fwayyqtl] no distinction exists with regard
to their meaning... The two tempora are distinguished
only by the fact that with the so—called imperfectum
consecutivum a closer connection is effected by the
52) Michel, Eh (1960), p.99. Las traducciones al inglés han sido
tomadas de Walkte—O’Connor (1990) &29.5, pp.471 55.
53) Michel, D. (1060), p.99: “Of the imperfectum can be said right
at the start that it does not do alí Uds; it reports an action that
stands in a relationship”.
54) I4ichel, 12. (1960), p.12.
55) Ilettinger,T. (1973), p.7’7.
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prefixed ii”56
3) Analiza el valor de las conjugaciones desde el punto
de vista del sujeto:
— mediante perfecto, se expresa el carácter accidental
de la acción con respecto al sujeto
— mediante imperfecto, se expresa el carácter sustancial
de la acción con respecto al sujeto
De manera que la selección de QTL o YQTL no queda
definida por la acción misma (tiempo o Aktionsart) sino
la intención del hablante que expresa una cierta relación
En el trabajo de D.flichel se echa en falta un adecuado tratamiento
del perfecto consecutivo, semejante al que recibe el imperfecto
consecutivo.
Walkte-O’Connor dedican una larga reseña a criticar este trabajo.
Sin negar que en ocasiones esta crítica pueda ser acertada, el
planteamiento que subyace es excesivamente tradicional y, en ocasiones>
negativo. La presentación de planteamientos nuevos que partan de
PresuPu??tos diferentes a la teoría aspectual no es del agrado de estos
autores
La tesis doctoral de P.KustáP9, está en la línea de la
monografía de Hichel. Al igual que él> utiliza el método
inductivo y obtiene conclusiones semejantes:
“Las formas qtl y yqtl son categorías aspectuales
mediante las cuales el hablante toma directamente en
consideración la relación mutua de las acciones,
independientemente de su propio punto de vista temporal,
del punto de vista espacio—temporal del autor (sujeto)
y del contenido significativo—léxico del verbo. La norma
básica de la utilización de las categorías aspectuales
es la siguiente: mediante el uso de qtl y yqtl distingue
el hablante entre las acciones, cuáles han de ser
consideradas como determinantes en relación inmediata y
mutua, y cuáles como determinadas, es decir> qué
acciones han de ser consideradas como punto de partida,
base, momento determinante, fin> resultado o conclusión
de otras acciones, y cuáles son las acciones sobre cuya
base, finalidad o momento determinante quiere llamar la
56) flichel, 12. (1960), p.132.
57) uichel, 12. (1960) p.129 y flettinger, T. (1973) p.78.
58) Walkte—O’Connor (1990), pp.473—74.
59) Kustár, Y., Aspekt ini Hebr&ischen. Basel (1972).
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atención el hablante. La acciones determinantes se
indican mediante las formas ~!i y las acciones
determinadas mediante las formas ygtl. flepende
exclusivamente de la consideración y juicio del hablante
qué acciones ~tima él como determinantes y cuáles como
determinadas”
En su estado de la cuestión, A.Torres objeta lo siguiente:
induce su tesis de un número muy limitado de ejemplos, que
pod~jian explicarse con otras categorías que las expresadas por
él
.B.K. Walkte y fi. 0’ConnorA2 han publicado recientemente
una extensa gramática. Este trabajo parte de presupuestos63
teóricos tradicionales
Defienden una teoría puramente aspectuaÁ. basándose en
los premisas teóricas expuestas por B.Comrie
Atribuyen a la conjugación sufijada aspecto perfectivo
y a la prefijada aspecto no—perfectivo. Este último es un
concepto más amplio que incluye modo irreal, real,
indicativo, etc...:
“In short: a form that can signify any time> any
mood and imperfective aspect (but not perfective), ja
not imperfective but non—perfective, “a more than
opposite” of the suffix conjugation. (The term ‘aorist”
meaning with~ut limits or boundaries is not
inappropiate)”
Con respecto a los tiempos consecutivos retoman la
visión tradicional del waw conversivo: identificación de
WYQTL y QTL por un lado y YQTL y WQTL por otro:
60) Kustár, P. (1972), p.55. Agradezco al Dr.L.Vegas ifontaner la
traducción al castellano del original alemán.
61) Torres> A. (1982), p.23.
62) Ualkte—O’Connor (1990).
63) Walkte—0’Connor (1990) &3.3.4.e, p.SS:
“We have resisted strong claims of discourse grammarians in part
for the theoretical and practical reasons mentioned earlier : most syntax
can be and has been described on the basta of the pirase, clause and
sentence. Further it is evident that the grammatical analysis of Hebrew
discourse is in ita infancy. For our purpose, therefore> we are content
to stay with more traditional bases than those of discourse grammar”.
64) Cf. mfra.
65) Walkte—O’Connor (1990) &29.6.e, p.477.
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“The wayyqtl (from historically short yaqtul) and
wqtl, traditionally named waw—consecutive forms, are
better named waw—resultative forms, through not in the
sense that Schrbder> Lee or Ewald attached to that term.
mese waw constructions principally occur in
relationship to a preceding verb and signify two notions
at one and the same time: the bound prefix form has the
values of the suffix conjugations and the bound suffix
has the values of the non—perfective conjugation and
both forms represents a situation subordinate to that of
the preceding cl~use, either as (con)sequence or
explanation of it”
Puesto que este trabajo es reciente me detendré a comentarlo con
mayor extensión que a autores anteriores.
A pesar de que Walkte—O’Connor defienden la teoría aspectual, en el
análisis de las conjugaciones se percibe una considerable dependencia del
valor temporal> más de lo que parece a primera vista,
Dado que en el estado de la cuestión rechazan la teoría temporal>
presentándola como totalmente incapaz de responder a los interrogantes
expuestos> se esperaba un planteamiento distinto.
Por ejemplo, la exposición de la conjugación preformativa se hace
(entre otros) bajo los siguientes epígrafes: valores de la conjugación
preformativa y tiempo pasado, valores de la conjugación preformativa y
tiempo presente, etc. Dentro del apartado dedicado a otros valores,
encontramos una sección dedicada al tiempo futuro y otra al tiempo pasado
con partículas.
Abundan en este línea afirmaciones, como la que sostiene que las
primeras asociaciones de la conjugación no—perfectiva son las que se
relacionan con aspecto irnperfectivo y tiempo futuro.
En algunos temas (e.g. la conjugación sufijada) exponen una
descripción exhaustiva y pormenorizada de los valores y matices de la
conjugación. La constatación de los distintos valores es positiva> pero
la conclusión de estos datos no debería limitarse a una clasificación
detallada y una casuística atomizada. li&s bien se debería revisar el
planteamiento, para encontrar los valores básicos de la conjugación
sufijada.
Algunas de estas clasificaciones dan la sensación de ser etiquetas
vacias que no dicen nada. Por ejemplo> dentro de los valorq~ del
perfectivo> encontramos el término comDlex o perfectivo indefinido0’> delque se dice que representa una situación de pasado que el hablante no
puede o no quiere especificar. ¿Qué aporta esta afirmación?
Otros muchos valores vienen dados por el contexto. En estos casos,
la clasificación se puede obviar, teniendo en cuenta que el factor
contexto permite una gran riqueza de matices.
66) Walkte—O’Connor (1990), p.477.
67) Walkte—O’Connor, (1990) &30.5.l.b., p.487.
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En definitiva> esta obra es importante en tanto que recoge numerosa
información, la bibliografía y la terminología están puestas al día y es
útil como manual de consulta. Sin embargo> no podemos afirmar que aporte
elementos nuevos en la valoración del verbo hebreo.
Bernard Comrie68 estudia el aspecto como fenómenolinguistico, y pretende dar definiciones válidas para todas
las lenguas> estudiándolas individualmente (aunque no
pretende hacer un estudio pormenorizado de cada una de
ellas).
Comrie formula aspecto (aspect) como “aspects are
different ways viewing the internal temporal constituency
of a situation”
Define aspecto perfectivo, como una situación que se
presenta como un todo no analizable> sin hacer referencia a
su constitución temporal interna. El imperfecto, en cambio>
hace referencia a la constitución temporal interna de la
situa~ión, distinguiendo en una situación dada distintas
fases
Dicho de otro modo:
the difference between pertective and
imperfective meaning is to say that the perfective looks
at the situation from outside, without necessarily
distinguishing any of the internal structure of the
situation> whereas the imperfective looks at the
situation from inside, and as such is crucially
concerned with the internal structure of the situation>
since it can both look backwards towards the start of
the situation, and look towards to the end of the
situation, and indeed is equally approppiate if the
situation is one that lasts throut alí time> without
any beginning and without any end”
Un logro importante es resaltar la distinción entre
acción completa (complete) y completada o terminada
(completed), términos que a menudo se han identificado
erróneamente y cuya confusión ha influido en la valoración
del aspecto perfectivo.
Comrie no define perfectivo como completado sino como
68) Comrie, 3., Aspect. An Introduction to the study of verbal
Aspect and Relatad Problema. Cambridge (1989) 6A ed.
69) Comrie, B. (1989), p.3. Esta definición se basa en la
concepción de Holt, 3.> fludes d’aspect (1943), p.6.
70) Comrie, fl. (1989), pp.3—4.
71) Comrie, E. (1989), p.4.
29
completo:
there is an important semantic distinction
which turns out to be crucial in discussing aspect. The
perfective does indeed denote a complete situation> with
beginning, middle, and end. The use of “completed”,
however, puts too much emphasis on the termination of
the situation, whereas the use of the perfective puts no
more emphasis, necessarily, on the end oS2the situation
than on any other part of the situation”
Esta obra es de gran utilidad desde el punto de vista lingilistico.
Analiza distintos conceptos relacionados con aspecto, tales como
estático/dinámico, durativo/ puntual, estado/proceso, etc... Incluye un
capitulo dedicado a la interación entre tiempo (tense) y aspecto en
varias lenguas.
A mi juicio> se centra demasiado en el inglés, hasta cierto punto
comprensible, ya que el autor es angloparlante. Sin embargo, las lenguas
más próximas a nuestro entorno no han sido tratadas en profundidad. Son
excepciones el caso de la sustitución del pasado simple por el perfecto
en francés o la distinción aspectual entre imperfecto y pasado simple en
espaflol. Apenas se menciona el alemán.
Las lenguas eslavas y bálticas se estudian con mayor detenimiento
debido a la riqueza aspectual que presentan. Sin embargo, la exposición
de los datos no siempre es suficientemente clara. En ocasiones, el autor
no tiene en cuenta que la mayoría de los lectores no dominan estas
jenguas. El resultado de todo ello es que algunos párrafos resultan
confusos.
Por el contrario, los hechos linguisticos de las lenguas africanas>
en general desconocidos, han quedado recogidos mucho más claramente.
Las lenguas semíticas apenas se tienen en cuenta. Tan solo menciona
el árabe moderno, pero no hace referencia al desarrollo histórico de la
lengua.
Es73imposible reseifar en este breve resumen todas las
teorías . Sin embargo, mencionaré, aunque de pasada, dos
autores
74 que han abordado este tema partiendo de75presupuestos de la lingilistica teórica: F.Rundgren y
72) Comrie> E. (1989), p.18.
73) Para un estudio de las formas verbales en función de las
versiones, véase Zuber, E., Das Ternpussystern des biblischen Hebr.&isch
BZAW 164. Berlin (1985).
74) Para una exposición más amplia de estos autores véase Torres,
A. (1982), pp.16—22.
75) Rundgren, F., Erneuerung des Verbalaspekts in Sernitischen,
Uppsala (1963).
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J. Kuryl owi c¿6.
A.Sáenz—Badillos ha resumido los aspectos principales de
la obra de F.Rundgren:
ha dedicado un importante estudio estructural
diacrónico al problema del verbo semítico...,
advirtiéndo sobre el cuidado con que debe emplearse en
hebreo la teoría de los “aspectos” procedente de otro
contexto lingúistico muy diverso, distinguiendo con
precisión entre aspecto y acción verbal, y admitiendo
que en el verbo semítico se dan dos aspectos: estativo
y tiente, o cursivo / constatativo. Estos aspectos no
deben ser hipostasiados, ya que solo 87¶ pueden entender
dentro de un sistema de oposiciones.
J.Kurylowicz aplica el concepto “aspecto” de las lenguas
eslavas. Llega a la conclusión de que en semítico — a
diferencia del griego — no existe una verdadera oposición
aspectual con dos formas gramaticales distintas (aspecto
perfectivo / aspecto imperfectivo)> puesto que existe una
identificación entre el término neutro y el término negativo.
El aspecto sólo se percibe por medio de formas determinadas
por el contexto.
La relación existente se reduce a
simultaneidad/anterioridad con respecto al momento de la
enunciación (“I~uptbdeutung”) o a pasado o futuro
(“Nebendeutung”)
Tras este breve repaso de las teorías principales, se
constata que ninguna> por si misma, responde plenamente a
todos los interrogantes planteados por el verbo hebreo.
Numerosos problemas continúan sin recibir una
explicación convincente. Las formas verbales, ya sea QTL,
YQTL, WQTL o WYQTL se traducen
7?rácticamente por todos los
tiempos de las lenguas modernas
En todas ellas existe un número considerable de
excepciones, que no se pueden explicar a partir de los
presupuestos expuestos.
En distintas teorías se propone la identificación WYQTL—
QTL y YQTL-WQTL, sin tener en cuenta que pueden utilizarse en
contextos determinados con resultados diferentes.
76) Kurylowicz, 3., “Verbal Aspect in Semitic”, Orientalia 42
(1973), pp.114’-20.
77) Sáenz—Badillos, A. (1975), p.34.
78) Para una exposición más amplia véase Torres, A. (1982)> p.2l.79) Niccaccí, A., (1986) &1> p.23.
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3. EA TEORIA flE EA SINTAXIS TEXTUAL.
Los gramáticos han continuado buscando una
interpretación que resuelva plenamente todos los
interrogantes planteados.
H.Weinri ch80 expone las incoherencias de lainterpretación temporal y aspectual de l~ formas verbales.
Las explicaciones extralingilisticas para hechos
lingijisticos le resultan insatisfactorias. Es por ello que
busca, en la medida de lo posible, aproximarse al tema desde
criterios lingilisticos.
Así pués, Weinrich parte de los presupuestos de la
lingiistica estructural. Para ello, tiene en cuenta dos tipos
de relaciones: la paradigmática (el tiempo verbal dentro del
sistema de tiempos) y la sintagmática (el tiempo verbal en el
sistema de tiempos adyacentes o, lo que es lo mismo, la
relación con el contexto: oración, capitulo, texto...).
Su método consiste en analizar separadamente los
sistemas verbales de las lenguas románicas y germánicas, para
después compararlas.
Estructura su teoría en tres puntos fundamentales:
situaciones de comunicación, perspectiva lingilistica y
reí i eve.
Nos detendremos brevemente en cada una de ellas.
A. Situaciones de comunicación
Tras analizar los sistemas verbales de lenguas como el
francés y el español, entre otros> llega a la conclusión de
que existen dos grupos de formas verbales.
En español, el grupo 1 está formado, fundamentalmente>
por las siguientes formas verbales: cantará> habrá cantado,
va a cantar> acaba de cantar> ha cantado, canta. El grupo II
lo integran: cantaría> habría cantado, iba a cantar> acababa
de cantar, había cantado, hubo cantado> cantaba y cantó
80) Weinrich, II., Besprochene und Erz&hlte Welt. Stuttgart (1964).
Versión española por F.Latorre: Estructura y función de los tiempos en el
lenguaje. fladrid (1974). versión italiana: Tempus. Le funzioni del tempi
nel testo. Bologna (1978). Traducción hecha sobre la 2A ed (1971).
81) Weinrich> H. (1974), p.200:
“Percibimos que una acción es durativa o puntual gracias al
conocimiento extralingtiistico y a la significación de las palabras. Se
aplican conocimientos extralinguisticos a la realidad lingtiistica”.
82) Weinrich, 14., (1974), p.96.
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En las situaciones de comunicación no narrativas> que
denomina comentario, Weinrich constata que predomína el
primer grupo> mientras que las formas verbales del grupo II
aparecen mayoritariamente en situaciones narradas.
La diferencia fundamental entre el comentario y la
narración reside en que en el primero> el oyente debe
participar> debe estar atento porque está implicado en la
situación. En el segundo caso, la atención del oyente puede
estar más relajada.
En consecuencia> con respecto a las situaciones de
comunicación existe una primera distinción: narración —
comentario.
B. Perspectiva lingiÁistica
En segundo lugar menciona la perspectiva lingilística,
distinguiendo tres niveles:
— Grado cero, que es irrelevante desde el punto de vista
temporal> ya que sólo nos informa sobre el tipo de
comunicación.
— Información retrospectiva (inforamación recuperada)
— Información prospectiva (información anticipada)
En castellano> podríamos sistematizarlo en el siguiente
cuadro:
Narración Comentario
Retrospección Pluscuamperfecto Pfto Compuesto
Pfto Anterior




Finalmente presenta el concepto de relieve — que ya
había sido mencionado por otros autores — en el que distingue
primer plano y segundo plano. En las lenguas románicas esta
distinción se percibe, básicamente, en el mundo narrado.
En resumen, la principal aportación de Weinrich reside
en los criterios lingilisticos e innovadores de los que parte
su análisis. Además, introduce en la valoración de las formas
83) Para la prospección, veáse el concepto de metáfora temporal
desarrollado en los capítulos 5 y 6, pp.137—193.
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verbales un nuevo elemento> el contexto:
“La formula ‘linguistica testuale’ caratterizza un
metodo linguistico che descrive tutti gli elementi della
lingua prendendo in considerazione la funzione da essí
esercitata nei testo orali e scriti. . . Una grammatica
che non riconosce unitá superiorí alía frase non puó mai
scorgere né tanto meno riso~vere i problemi piú
interessanti della linguistica”
La obra de H.Weinrich es muy sugerente. Los planteamientos que
presenta son enriquecedores y sus críticas y observaciones son agudas.
Sin embargo, en ocasiones> su audacia le conduce a arriesgadas
aseveraciones. Es por ello que> si bien son de gran interés los
principios de su teoría, no podemos asumir la totalidad de sus
afirmaciones.
W.SchneiderA5 ha aplicado la teoría de Weinrich alhebreo.
Con respecto a las formas verbales86, Schneider
considera que las agrupaciones WYQTL—YQTL (conjugación
prefijada) y QTL—WQTL (conjugación sufijada) no son
relevantes.
Analiza los textos obteniendo los siguientes datos:
— El imperfecto consecutivo predomina claramente en las
narraciones con casi el 75% de las formas verbales. Este
porcentaje no tiene en cuenta las partes dialogadas de
las narraciones, Sil se contemplara, WYQTL seguiría
siendo la forma verbal más empleada, alcanzando
aproximadamente el 50%.
En los textos narrados, una pequef¶a parte
corresponde al imperfecto y alrededor de un 2% al
perfecto.
— En textos no narrados (oráculos> prédicas, salmos>
textos legales> etc) predomina, aunque no tan
claramente, el imperfecto con casi el 50%.
— El perfecto está presente en ambos tipos de texto> en
prorciones semejantes. En la narración, con cerca del
22% y en el discurso con 28%.
84) Weinrich, E. (1978), p.5. Tomada de Niccaccí> A. (1986) puesto
que la traducción italiana está agotada.
85) Schneider, W., Grammatik des biblischen Hebráisch, 5. Auflage.
llúnchen (1982).
86) Cf. &48, p.l82 ss.
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— El perfecto consecutivo aparece en textos en los que
predomina el imperfecto (aproximadamente 20%).
A partir de estos datos llega a la conclusión de que en
hebreo existen dos formas verbales principales> WYQTL y YQTL,
que conforman la oposición fundamental, frente a la oposición
YQTL/QTL que se proponía habitualmente.
En consecuencia> el imperfecto consecutivo caracteriza
al texto como narrativo y el imperfecto lo caracteriza como
discursivo.
El perfecto, en cambio, aparece como tiempo secundario,
tanto en la narración como en el discurso.
En cuanto al relieve, Schneider llega a la conclusión de
que, mientras en la narración, el primer plano se indica con
WYQTL y el segundo plano con QTL, en el discurso no se indica
mediante tiempos verbales. Son otros elementos los que
indican el relieve: disposición de la oración, partículas,
contexto.
La aportación de Schneider con respecto al hebreo
consiste en utilizar al texto como unidad de descripción
gramatical en lugar de la oración. Entendiendo por “texto”
una estructura coherente y no una mera secuencia de
oraciones.
Dentro del texto, distingue tres niveles lingtiistícos
distintos:
1. Formas referidas a palabras o combinaciones de
palabras en el texto (pronombres, sufijos).
2. Formas que se refieren a las relaciones entre
oraciones (partículas> conjunciones).
3. Formas qu~ se refieren a segmentos de texto (signos
macrosintácticos)
Los dos primeros niveles no son nuevos. En cambio> sí lo
es el método de aproximación y de descripción.
Schneider concede gran importancia a las partículas
macrosintácticas, por cuanto indican y caracterizan los
niveles del texto:
“Makrosyntaktische Zeichen sind Wbrter, Partikeln
und Wendungen, dic in der gesprochenen Sprache dazu
dienen, die Grossgliederung von Texten zu markieren. Dic
im Lexicon notierte von Bedeutung solcher W6rter und
Wendungen tritt hinter dieser Funktion zurtlck.
Der Sprecher setzt solche makrosyntaktischen
87) Cf. Talstra, E. (1978), p.172.
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Zeichen cm, um den Hdrer auf Anfang, Ubergánge>
Hbhepun~te und Schluss seiner Rede aufmerksam zu
machen”
Señala como partículas macrosintácticas del discurso a
nnD~> nrn> ?flTI y 1” y dentro de la narración a ‘7’n y a flLll.
A.Niccacci pone de relieve la contribución de Schneider:
“Molto opportunamente la grammatica di Schneider ha
stabilito come criterio per l’analisis non LI valore
delle forme verbalí ebraiche che deriva della traduzione
nelle lingue moderne, e neppure l’interpretazione
psicologico—filosofica di esse in base alía mente
dell’autore, come si faceva i?munemente nel passato, ma
la morfología e la sintassi”
Finalmente, otro aspecto que se debe resaltar es que la
gramática de Schneider es sincrónica, puesto que analiza la
función del verbo en el texto, y no busca una interpretación
histórico—comparativa.
Como aspecto negativo, se observa que la gramática de Schneider no
se ha centrado en un corpus textual determinado. Así, en su obra,
encontramos ejemplos de distintos libros bíblicos.
E.Talstra90 revisa el trabajo de Schneider en una seriede dos artículos.
En el primero, describe los principales usos de la
sintaxis de Schneider en conexión con el substrato
(background) teórico, y señala los aspectos de esta teoría
que pueden ser corregidos o desarrollados.
En el segundo, prosigue la descripción de algunas formas
gramaticales que Schneider dejó a la interpretación literaria
e indica cómo el análisis sintáctico y semántico puede
combinarse más allá de lo que hace Schneider.
Talstra observa que en el trabajo de Schneider apenas se
menciona la teoría de Weinrich, i~nicamente en la introducción
y en algunas notas. Dada esta carencia, Talatra expone los
principios básicos de la teoría de Weinrich con la finalidad
88) Schneider, W. (1982) &54.0.1. p.261.
89) Niccaccí, A., Sintassl del verbo Ebraico naVa prosa classica.
Jerusalen (1986), p.lO1.
90) Talstra, E., “Text Granmar and Hebrew Bible. I:Elements of a
theory”, flOr 35 (1978), pp.169—174.
“Text Grammar and Hebrew Bible. II:Syntax a.nd Semantica”, flOr 39
(1982)> pp.26—38.
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de facilitar las comprensión de las ideas expuestas por
Schneider.
Asimismo compara esta visión estructuralista con otras
teorías tradicionales (Jolion, Gesenius, etc)
Talstra considera que la propuesta de Schneider es útil
y enriquecedora y cree que puede aportar resultados
convincentes frente a otras posturas basadas en la
especulación y en la interpretación de las intenciones del
hablante:
“This implies that tite linguistic and literary
analysis of a text is not interested in the purpouses or
feelings of its author> but in the linguistic forms used
and in their functions. Not why an author used an
imperfect has to be exp,Xained, but the effect of its use
in a particular text.”’~
Sin embargo, defiende la necesidad de un mayor
desarrollo de los presupuestos expuestos e introduce algunos
avances al respecto.
Veamos, a modo de ejemplo> el epígrafe dedicado a la
modalidad. Schneider afirma que la interpretación modal de
las formas verbales no marcadas está garantizada por el
contexto y la situación. Taistra da un paso adelante al
considerar necesario describir el contexto. En opinión de
Talstra, tanto word order como order of clauses son marcas de
modalidad. Para ello describe> distinguiendo textos
narrativos y discursivos, un repertorio de secuencias
sintácticas con función modalis92.
En sus dos artículos, Talstra destaca dos observaciones:
a) La necesidad de una descripción formal previa a la
adjudicación de funciones.
b) La insuficiente valoración de la semántica por parte
de Schneider:
“Nevertheless, word meanings contribute much more
to the structure of a text than Schneider seems to allow
for. His analysis of the semantic level of a text is in
fact restricted to some kind of informatiorx theory,
where the information content of a linguistie unit is
91) Talatra> E. (1978), p.169.
92) Talstra, E. (1962), p.30 ss.
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inversely proportionate to its probability”93
Talstra considera necesaria una mayor interrelación
entre la sintaxis y la semántica> aunque el análisis
sintáctico sea prioritario sobre el semántico:
“Semantio analysis should be performed within the
framework set by the syntactic features of a text,
because in linguistic communication syntactic and
semantic levels co—operate and do not function mutually
independently. mis also implies a procedure which
analy~es from the formal to the functional aspects of a
text”
Finalmente mencionaré a A.Niccacci95. Niccacci considera
que el trabajo de Schneider se orienta en la dirección
adecuada, al determinar a través de criterios lingtiísticos y
morfológicos la función de la forma verbal.
Comparte con Talstra la importancia del criterio
semánt
4~co, que Schneider no tiene suficientemente en
cuenta . De hecho> afirma:
“La funzione di una forma verbale o di un
costrutto grammaticale dipende dalla sua struttura
morfologica e dal senso. Sono da prendere in
considerazione anche il contesto, lo stile e la
composizione letteraria, in97 quanto concorrono a
precisare il senso di un testo
Introduce una innovación con respecto a Schneider y
Talstra al centrar su estudio en la prosa bíblica, puesto
que considera que: “Per quanto riguarda l’uso dei tempi la
poesia ha regole proprie e purtroppo ancora misterio~e, che
non possono essere derivate dalla prosa> e viceversa
La aplicación de la teoría de Weinrich a la prosa
bíblica conduce a Niccaccí a la siguiente identificación:
A) Actitud linguistica: Narración (WYQTL) — Discurso
(YQTL)
B) Perspectiva linguistica:
93) Talstra, E. (1982), p.35.
94) Talstra, E. (1982), p.38.
95) Niccací, A. (1986).
96) Niccacci, A. (1986), &5, p.16.
97) Niccacci, A. (1986) &129, p.10i.
98) Niccacci, A. (1986), p.6.
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- Grado Cero: WYQTL
— Informacion retrospectiva: w — x — QTL
inicial u otra proposición nominal
— Información anticipada: YQTL
C) Relieve
- Primer plano: WYQTL
— Segundo plano o fondo: w — x — QTL no
inicial u otra proposición nominal
A continuación, presentaré un ejemplo del modo de
trabajar de Niccaccí.
En primer lugar> expone un elenco de los esquemas
sintácticos que interrumpen la cadena de WYQTL en prosa, para
posteriormente adjudicar valores a dichos esquemas
sintácticos.
Los esquemas sintácticos que aparecen insertos en la
cadena de imperfectos consecutivos son w — x — QTL, w — x —
YQTL y w — x - YQTL / WQTL. Tras un análisis de los textos,
atribuye al esquema w — x — QTL los siguientes valores:
anterioridad, simultaneidad, contraste y énfasis. El esquema
w - x - YQTL / WQTL indica acción repetida.
La diferencia entre w - x — QTL y w - x - YQTL reside en
que en el primer caso se expresa una acción única, mientras
que en el segundo la acción es repetida o continua.
El orden de palabras desempeña un papel fundamental en
el trabajo de Niccaccí. Por esta motivo dedica un capitulo
entero (cap. VIII) al esquema prótasis ¡ apódosis, que él
denomina ‘esquema sintáctico a dos miembros”. LLega a la
conclusión de que el primer elemento (prótasis) no ocupa el
primer lugar> sino que está fuera de la oración (“extra—
posizione”), de modo semejante al “casus pendens”. La oración
se inicia verdaderamente en el segundo elemento (apódosis).
El énfasis recae en el elemento verbal (0 — Vbo) o en el
elemento nominal (x — Vbo), dependiendo del esquema
sintáctico de la apódosis.
Por último> mencionaré la postura de Niccaccí con
respecto a los elementos que configuran la estructura del
verbo hebreo.
Comparte con Bartelmus su planteamiento teórico. Está
de acuerdo con él en que el verbo hebreo se estructura en
torno a dos categorías: tiempo (“Tempus”) y modo en que se
desarrolla la acción (“Ablaufsart” o “Aktionsart”, término
99) Bartelmus,R.> ¡¡Y!!. .Bedeutung und Funktion cines
“Allerweltswortes”. St.Ottilien (1982).
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que prefiere Bartelmus). En cambio no considera relevante la
categoría d50aspecto: “perfectivo—impefectivo” o “completo—
incompleto”
Como ya se ha expuesto en las paginas precedentes,
consideramos que partir de estas premisas supone perspectivas
esperanzadoras.
Hemos visto que se han hecho incursiones (Schneider,
Talstra) en el campo de la sintaxis textual, pero no se ha
trabajado sobre textos amplios y homogéneos. La gramática de
Schneider está demasiado atomizada y no sirve para un corpus
textual amplio.
Dentro de este tipo de estudios, se distinguen dos
vertientes, que si bien no son incompatibles en el plano
teórico> en el práctico si resulta difícil su tratamiento
simultáneo:
a) los que se centran en la oración como unidad
sintáctica
b) los que trabajan sobre segmentos textuales amplios
Nuestro trabajo se inclina por la primera alternativa.
Nuestro estudio incide en la caracterización del verbo hebreo
a partir de los esquemas sintácticos en que aparece y de la
relación entre las formas verbales del contexto próximo.
El ámbito textual trabajado es el contexto reducido.
Excede a la palabra y a la oracióBi pero no se ha trabajado
sobre una sintaxis textual amplia
Las conclusiones expuestas se refieren, en consecuencia>
a los valores de las formas verbales en estructuras
sintácticas básicamente oracionales.
No ha sido el objeto de la presente tesis obtener
conclusiones definitivas y globales sobre el valor del verbo
hebreo, sino ofrecer el elenco de formas sintácticas
atestiguadas, sentando las basesi0ee posteriores conclusiones
sobre el valor de dichas formas
100) Niccaccí, A. (1986) &133, p.103.
101) Esta es la línea de trabajo de Schneider y Talstra, que se han
centrado de modo especial en las partículas macrosintácticas y en las
formas verbales que caracterizan los tipos de texto.
Véase las citas de Talstra en pp.36—37 y 36—39.
102) Al respecto considero acertada la afinación de E.Talstra
(1989), p.91:
“Computer procedures do not establish syntactical theories,
nor do they propose textual interpretations. What they do introduce.
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El objetivo de este trabajo ha sido hacer un estudio
detallado y exhaustivo del primer Isaías, pretendiendo
presentar los datos de manera sistemática y descriptiva. La
finalidad de todo ello es, por tanto, dibujar las lineas
generales de la sintaxis de este libro, de las estructuras
que se repiten más a menudo y de todo aquello que lo
caracteriza frente a ese otro tipo de estudios que se ha
detenido más en casos particulares e Inc luso en
irregularidades.
Finalmente, mencionaré los aspectos a los que se ha dado
prioridad:
— frecuencia de las formas verbales
— las transiciones en el uso de los verbos
— el esquema sintáctico de cada capitulo o unidad
literaria, considerando al verbo como base y teniendo en
cuenta los niveles de las distintas oraciones.
— hipotaxis / parataxis
- el uso en el texto de QTL, YQTL, WQTL, WYQTL> WQTL,
WYQTL, vi — — QTL, vi - x — YQTL, x - QTL y x - YQTL.
— partículas deicticas como signos macrosintácticos que
señalan las relaciones entre las distintas partes del
texto.
- el Orden de palabras10
4. flA UTTL.TZACION DE ST STEHAS INFORMATICOS
La aplicación de los avances tecnológicos a la
investigación lingilistica, especialmente de la inforfflftica.
es una realidad que poco a poco se está consolidando
Probablemente fuera Y.T.Radday uno de los primeros
estudiosos que emplearon el ordenador en el campo de los
estudios hebreos. Escribió una serie de artículos sobre el
into biblical studies is the possibility of experiment: comparinq
and testing”.
103) Algunos estudios en los que el orden de palabras desempefia un
papel relevante son: Andersen,?., The Zfebrew [lerblces Chuce ir>
Pentateuch. Nashville / New York (1970)> ?Iuraoka, T., &nphatic words and
structure in Biblical Hebrew. Jerusalem ¡ Leiden (1985) y Regt, L.J. de
(1991).
104) Se han organizado diversos congresos bajo el titulo Biblia y
Ordenador: Louvain (1985), Jerusalén (1988) y Tilbingen (1991).
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problema de la unidad del libro de Isaías’05, analizando laprobabilidad de que las distintas colecciones fueran escritas
por el mismo autor.
Asimismo> ha publicado una concordancia sobre el libro
de Isaías. La utilización de ordenadores le ha permitido
manejar con fiabilidad una gran cantidad de infor¡~ción,
necesaria en la realización de este tipo de trabajos
Otros investigadores han aplicado a la sintaxis métodos
matemáticos t~>Jes como la probabilidad y la estadística.
A.Dean Forbes los ha empleado para averiguar el grado de
predecibilidad o impredecibilidad de las secuencias
sintácticas.
Tras presentar los datos de los libros bíblicos según
textos homogéneos (con respecto al libro de Isaías distingue
1—12, 13—27> 28—39, 40—55 y 56—66), Forbes deduce que en
poesía el grado de impredecibilidad es elevado:
“In other words, poetry appears to exhibit more
freedom
1~n the ordering of syntactic units than do other
genres”
E.A.Talstra trabaja con ordenadores en el campo de la
sintaxis hebrea desde hace años. Su labor se ha desarrollado
a partir de las ideas expuestas por Hoftijzer:
“On the first pages of his inaugural address
Verbale Vragen ?rofessor Hoftijzer mentioned the need
for more research on the syntax of Claseical Hebrew. He
also discussed there the problem of the relationship
between “form” and “function” with respect to the Hebrew
verbal system. In his lenghty review of Francis
105) Radday, Y.T., “Computerized statistical linguistic and the
problem of the unity of the book of Isaiah”, Proceedings of the Filth
World Congress of Jewish Studles. Jerusalén (1973), pp.
247-250.
“Two computerized statistical—linguistic tests concerning the unity
of Isaiah”, JBL 89 (1970), pp.319—324.
“Isaiah and the Computer”, Christian News Israel 23/3 (1973),
pp. 158—162.
106) Radday> Y.T., An Analytical Linguistic Concordance to the .Book
of Isaiah. The Computer Bible. Vol II. Haifa (1971).
107) Forbes, A.D. “Syntactic Sequences in the Hebrew Bible” en
Perspectives on Language and Text: Essays and Poenis in honor of
flI.Andersen’s SO blrthday. Editado por E.W Conrad and E.G. Newing.
Winona Lake (1987). pp.59—70.
108) Forbes, AdJ. (1987), p.69.
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Andersen’s study of the Hebrew verbless clauses109
Hoftijzer argued in favor of an inventory of linguistic
forms to be used as the basis of the study of Hebrew
syntactical studies. His approach not only invites the
reader to pay more attention to the central role to be
played by syntax in linguistic and exegetical studies,
but also confronts one with a choice for a clear order
in linguistic argumentation: a regis~~ation of forms
precedes the conclusion of functions
Se constata, a raíz de este fragmento, la existencia de
dos fases:
1) La elaboración de un repertorio de formas
2) La adjudicación de funciones
La tesis que presento se sitúa en esta línea de trabajo.
La primera fase necesariamente consta de un importante
componente descriptivo. Probablemente algunos lectores lo
consideren excesivo. Sin embargo, es imprescindible> si se
pretende obtener conclusiones fiables sobre el valor del
verbo hebreo en fases posteriores. De lo contrario,
careceríamos de los fundamentos básicos> a partir de los
cuales poder obtener conclusiones fiables.
111
Este tipo de trabajos , por el hecho de basarse en
métodos poco explorados, y por la falta de estudios previos
en esta línea de investigación, suponen un riesgo — el
desarrollo de la investigación no es predecible a priori — y
un grado de desconocimiento de los posibles resultados. A
pesar de ello, el mismo Talstra reconoce que el camino
elegido parece ser una buena opción:
“It is difficult to telí where exactly the form—
based syntactical study will lead us eventually. The
present article may have demonstrated that the choice in
favor of the registration of forms as proposed by
Hoftijzer is a good option> both theoretically and
practically. 1 expect this approach to become a helpful
tool for Bible translators and a good instrument to
develop and test theories of syntax and textgrammar for
semitists.
109) Hoftijzer> J., “me nominal clause reconsidered”, VT23 (1973)
pp.«6—520.
110) Talstra, E. “Hebrew Syntax: Clause Types and Clause Hierarchy”
en Studies in Hebrew and Aramalo Syntax. Presented to Professor 3.
Holtijaer on the occaslon of his 55 birthday. Editado por K.Jongeling,
H.L.Nurre van der Berg y L. van Rompay. Leiden / New York ¡ Kovenhavn ¡
Koln. (1991), p.180.
111) Debe incluirse aquí la tesis doctoral de L.J. de Regt (1988).
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Computer—assisted research of a textgrammatical
type i.dll provide the exegete with a tool to construct
the syntactic framework of a textual composition>
without being too mucb dependent on ad hoc textual
interpretation. As a result exegetical discussion will
gain more profit from grammmatical argumentation both in
stilistic and in literary critical textual
anaíysis”112
La diferencia entre los medios técnicos y humanos de los
que disponemos y los empleados por otros equipos de
investigación es manifiesta.
Nuestro equipo de trabajo carece de personal de apoyo y
de ayuda económica suficiente> además de sufrir otros
problemas técnicos, como la falta de integración en una red
informática central conectada con el ordenador principal de
la Universidad.
La suma de estas carencias coníleva una gran pérdida de
tiempo.
A pesar de estas dificultades> creemos no estar
desencaminados. Las nuevas tendencias informáticas tratan de
aplicar a los microordenadores, lo que hasta ahora se venia
realizando con grandes ordenadores. La creciente potencia y
capacidad de los ordenadores personales posibilita la
realización de estos trabajos.
Finalmente, la utilización del ordenador nos ha
permitido manejar una cifra superior a 2700 fichas> sin tener
en cuenta un segundo fichero que contiene notas y variantes
al texto masorético.
Es evidente la disminución de posibles errores
numéricos, el ahorro de tiempo y la manejabilidad en un
material tan extenso.
Se ha utilizado un ordenador personal con una unidad
central de proceso 80386 SX> con una velocidad de 16 Mhz, 2
M de memoria RAM y 40 M de memoria en disco.
Se han empleado los siguientes programas: Multilingual,
WP51 (Scripture Fonts para el texto hebreo), Dbase III Plus
y Dbase IV.
5. flJ\ BASE DE DATOS
La creación de una base de datos supone en si misma un
trabajo de investigación. El proceso de abstracción y de
análisis gramatical del texto es inherente a la creación de
112) Talstra, E. (1991), p.193.
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la misma. Esta es la opinión de Talstra cuando sostiene:
of greater importance is the fact that the creation of
such a database is in itsels1? contribution to the form—based
research of hebrew syntax’ y al afirmar: “Therefore, the
building of a gramma~¶<ically analyzed textcorpus is a field of
research in itself”
En el diseño de la base de datos se ha dado prioridad a
los siguientes aspectos:
— Recoger la mayor cantidad de información posible.
— Ninguna información debe perderse (aun a riesgo de ser
redundante)
— Debe poder recuperarse la información desde
presupuestos distintos
— Reflejar fielmente los hechos, no la posible
interpretación de los mismos. Es decir, que sea
eminentemente formal.
Por esta razón, se ha procurado que la base de
datos no esté predeterminada por una teoría gramatical
concreta.
— Manejabilidad y eficacia. Esto permite búsquedas
flexibles y operativas> que hagan posible un análisis
del contexto y de las formas verbales que componen un
versículo.
En las fichas se recoge una concepción clásica del
verbo, pero la versatilidad en la forma de recopilar la
información permite que sea utilizada desde presupuestos
teóricos diferentes. Por ejemplo, la base de datos es
utilizable partiendo de considerar como oración verbal
aquélla que contiene un verbo finito, aunque no vaya al
comienzo de la misma. Y es, asimismo> utilizable si se
distingue entre oración verbal y oración nominal compuesta
(entre otros> Michel, Schneider, Talstra).
La ficha base se ha diseñado tomando como núcleo el
verbo. Sin embargo, no se busca obtener conclusiones sobre el
valor de los verbos exclusivamente a través de la información
que éste pueda aportar sobre si mismo> sino a la luz del
contexto. Por ello se ha prestado especial atención a la
sintaxis de la oración: orj~en de palabras, partículas
deicticas, estructuras... etc
La elaboración de los campos de la ficha es un proceso
113) Talstra, E. (1991)> p.181.
114) Talstra> E. (1991)> p.182.
115) La ficha base presenta numerosos punto de contacto con los
parámetros y los datos consignados por L.3. de Regt en su tesis doctoral.
Cf. pp.9 ss. (1988).
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que continua abierto y es susceptible de ser modificado.
A medida que ha ido avanzando la investigación, se ha
visto la operatividad o la falta de operatividad de
determinados campos, la necesidad de reflejar información que
hasta el momento no se habla considerado relevante o la
matización de determinados datos.
Algunas cuestiones se han resuelto de forma convincente.
En otras> somos conscientes de que no se ha logrado reflejar
el texto de forma plenamente satisfactoria.
En el primer grupo> se situan las oraciones de verbo
sobreentendido o elidido. El sistema de signos elegido
permite distinguir que no es una oración verbal, ni tampoco
una oración nominal normal, puesto11~ue recibe la influencia
del verbo de la oración precedente
En el segundo grupo> se encuentran la partícula negativa
116) Desde una perspectiva puramente lingiistica, Hernanz, MA L. y
Brucart, 3. indican las condiciones necesarias que permiten la elipsis
verbal en su obra La sintaxis (1)> Barcelona (1987) pp.133 ss:
“Una de las características distintivas de toda oración es la
de poseer un predicado capaz de asignar los papeles temáticos a los
argumentos nominales. Ahora bien> la presencia de un predicado no
solamente se pone de manifiesto mediante la presencia de una forma
verbal, sino también por medio de la realización de alguno de los
complementos del verbo. Así pues, la condición estructural
necesaria para que sea posible la omisión del verbo es la
realización fonética de alguna de las formas que constituyen el
predicado de la oración. Además es requisito indispensable que el
verbo vacio tenga un antecedente que permita interpretarlo de
manera adecuada. Asimismo> la estructura temática del verbo vacio
ha de ser idéntica a la del predicado que funciona como
antecedente.”.
Con respecto a la elipsis del verbo hebreo mencionamos la postura
de Watson, W.G.E., Classical HebrewPoetry. Shefield (1984), p.8:
“While ellípsis in general is particularly frequent in
poetry, there is one form of ellipais which is characteristic of
verse. This is verb gapping. Gapping is the omission of a word in
a second clause vihen it is identical to a word used in the first.”.
y la opinión de Greenstein, E.L., “Two Variations of Grammatical
Parallelism in Caananite Poetry and their Psycholinguistic Background”,
JANES 6 (1974), p.91:
“It is clear that in Canaanite poetry, when the two lines are
syntactically parallel, the main verb may be deleted in the second
line provided the grammatical subject and object of the second line
correspond to the subject and object of the first line”.
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sobreentendida, puesto que aún no hemos encontrado una forma
de codificación que refleje de modo adecuado esta realidad
sintáctica.
Igualmente la cuestión de las partículas requiere una
revisión. Algunas de ellas, como por ejemplo ‘D, pueden
actuar de forma distinta sobre el texto. La base de datos
distingue cuando la partícula actúa sobre una sola oración y
cuando actúa sobre una serie de oraciones. Sin embargo, no
representa adecuadamente las situación de las partículas que
ejercen su influencia sobre todo un segmento textual
(macrosintácticas). Es necesario distinguir más claramente
entre partículas extraoracionales e intraoracionales. Este
tema, por tanto, está pendiente de una mayor elaboración.
Un aspecto fundamental en la base de datos es la
jerarquización en niveles. Los niveles han surgido de la
necesidad de relacionar cada oración con el contexto en el
que se inserta. nicho campo ha sido objeto de un largo
proceso de abstracción y definición que todavía tiene lugar.
Esta necesidad es común a los investigadores que
trabajan desde presupuestos semejantes> como Talstra.
Talstra tiene a su disposición potentes ordenadores y el
empleo de inteligencia artificial, lo que permite que
adjudicación de los niveles de jerarquización del texto
se lleve a cabo de forma automática.
Previamente, ha elaborado y definido un complicado
conjunto de reglas gramaticales, capaces de localizar
adecuadamente~~as relaciones y vinculaciones existentes entre
las oraciones
Dado que los métodos a nuestro alcance son mucho más
modestos> la adjudicación de niveles se ha realizado de forma
manual. Sin embargo, también nos hemos visto en la necesidad
de ir creando y definiendo las reglas que regulan la conexión
de unas oraciones con otras.
Las diferencias entre el trabajo de Talstra y el que
aquí se presenta, en este campo> no se circunscriben
exclusivamente a los medios disponibles, sino también a la
línea de trabajo elegida. Anteriormente se ha mencionado que
se optaba por la línea “a”, mientras que lalstra dirige su
investigación centrándose en la línea “b”1
El diseño de este campo ha supuesto un laborioso proceso
que no ha concluido.
117) “Clause level y te,ct level”.
118) Cf. Talstra> E. (1986) y (1989).
119) Cf. p.40.
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En una primera fase nos limitamos a adjudicar
(prácticamente de foñra automática) nivel inferior a los
tiempos consecutivos y en los casos de subordinación
sintáctica (prótasis, oraciones finales, oraciones de
relativo, etc).
Sin embargo> esta configuración tenía múltiples
carencias:
— No reflejaba la configuración sintáctica de cada
segmento textual
— Indicaba información que ya quedaba recogida en otros
campos
— Era muy restrictiva puesto que en el Hebreo el empleo
de hipotaxis es mucho menor que en otras lenguas
— El listado por capítulos era inoperante. La mayoría de
las oraciones estaban al mismo nivel, dando la
impresión de que en el libro de Isaías los capítulos
eran unidades homogéneas.
Poco a poco> se ha ido viendo la necesidad de no
identificar el concepto de “subordinación” (sea sintáctica o
lógica) con nivel inferior. Esta premisa ha dotado a este
campo de una mayor flexibilidad y eficacia.
En este proceso, se ha ido delimitando el objetivo de
este campo, hasta llegar al estado actual en el que se
pretende recoger el entramado del texto, el esqueleto del
capitulo, combinando el campo semántico y el sintáctico.
Con respecto a la semántica> se resolvió indicar los
temas y los subtemas de cada capitulo> ya que que son las
unidades semánticas más relevantes.
En lo que se refiere al Libro de Isaías, los criterios
que distinguen un subtema de una nueva idea no están
suficientemente delimitados, En ocasiones la decisión es
compleja, dado que no siempre encontramos fórmulas que acoten
semánticamente los segmentos textuales. Es por ello, por lo
que exi~e un cierto grado de subjetividad en este
criterio
En el campo sintáctico, tras eliminar la identificación
entre hipotaxis y nivel inferior> se ha llegado al siguiente
criterio para indicar nivel inferior:
120) El nivel de los tiempos consecutivos se designa con letra y el
de las demás oraciones con número. Cf. Cap.!!. La ficha base> campo n24.
121) En los casos dudosos> me ha sido de gran utilidad la
clasificación temática realizada por Alonso Schdkel, L.— Mateas, .7. en
Nueva Biblia Espafiola. Madrid (1990).
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A) El nivel inferior coincide con subordinación
— Oraciones de relativo
— Prótasis de esquemas bimernbres (condicionales /
temporales ¡ concesivas)
— Oraciones que expresan mediante partícula valores
finales> causales> comparativos...
B) El nivel inferior no coincide con subordinación:
— secuencias explicativas (introducidas por ky,
perfectos explicativos en cadena> infinitivos
constructos que se traducen por gerundio> etc)
— secuencias en estilo directo
De esta manera, el hilo conductor se mantiene en el
nivel principal y se indica en niveles inferiores todo
aquello que no supone un avance de la acción: condiciones,
elementos marginales, explicaciones, desarrollo de elementos
ya mencionados> etc.
Las fórmulas quedan adecuadamente reflejadas en este
marco, pues vienen a ser glosas, indicadores o q~rcas de
géneros literarios al margen de la trama del texto
Con respecto a los tiempos consecutivos, se ha optado
por un tratamiento individualizado. Es decir> en ocasiones
los situamos a un nivel inferior mientras otras veces
permanecen en el mismo nivel que su antecedente. En esta
jerarquización juega un papel fundamental el contexto. El
entorno del tiempo consecutivo nos permite situar y
reconocer, por ejemplo, si está al mismo nivel que tiempos
consecj~ivos precedentes o si no es un elemento más de la
cadena
6. FASES DFfl TRALAJO
El trabajo se ha dividido en seis fases:
A. Diseño de una ficha base que responda a las
necesidades, cada vez más complejas, del texto. Como ya he
122) Por consenso> se ha decidido que el nivel principal
corresponda al 3. i» esta manera, disponemos de varios niveles en caso de
encontrar fórmulas o segmentos textuales que introduzcan el hilo
narrativo y sean, por tanto> de nivel anterior (0. 1 y 2).
123) Véase Cap.V. El perfecto Consecutivo &1.7. y ss.
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mencionado, se hicieron diferentes borradores que han ido
experimentando sucesivas correcciones y matizaciones hasta
llegar a la forma actual> lo cual no significa que sea la
definitiva
Esta fase se ha realizado en equipo. La discusión> fruto
de confrontar diferentes puntos de vista> y las necesidades
que iban planteando los distintos textos bíblicos, han
enriquecido enormemente el trabajo y han permitido el
resultado actual.
E. Codificación del texto124
Es decir, el análisis morfológico y sintáctico de cada
oración y su posterior traducción al sistema de signos
disefiado en la ficha base.
C. Introducción de los datos en el ordenador.
D. Creación de programas informáticos ad hoc, que
permitan realizar búsquedas adecuadas a las crecientes
necesidades.
E. Por último, el análisis de los datos, búsquedas
especificas, reflexiones> vuelta al texto> comprobaciones y
obtención de conclusiones.
124) Se ha trabajado sobre el texto hebreo de la Biblia Hebraica
Stuttgartensia. Editada por R.Kittel. Stuttgart (1937).
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II. LA r i CHA flASE
En este capitulo se expone toda la información necesaria
para la interpretación de la ficha base.
Cada ficha analiza una oración. Si en la oración aparece
un verbo, el estudio es pormenorizado y recoge numerosos
datos sobre la forma verbal. Si se trata de una oración
nominal, la minuciosidad es menor> aunque también se
consignan bastantes datos (número de palabras, partícula que
introduce la oración, hemistiquio, etc.).
Por consiguiente> varias fichas constituyen un
versículo. Esto permite poner en relación oraciones similares
entre si, y analizar el comportamiento de una oración en su
contexto.
Existen fichas que no están hechas sobre el texto
masorético, sino sobre propuestas del aparato critico. Estas
fichas de variantes no sustituyen a las del texto masorético
y conforman un archivo diferente. En un número reducido de
casos se ha aceptado la variante propuesta por ser el “único
texto comprensible”. Estos casos están seifalados con el signo
& en el último dígito del campo código.
Para explicar cómo se ha transformado en números y
letras el texto bíblico, tomaré un versículo como ejemplo
(11,10), que incluiré al final de la exposición.
Campo nQ 1: PALABRA (¡5)125
En él se transcriben las consonantes















Cuando la oración es nominal o cuando la ficha recoge el
125) El número de digitos asignado a cada campo aparece entre
paréntesis.
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siiJetp26de una oración compuesta> el primer dígito se ocupa
El dages de oclusión no se seflala. En cambio> los de
reduplicación y asimilación se transcriben con un punto
detrás de la consonante reduplicada.
Cuando el waw va unido al verbo, se transcribe en este
campo separado de la forma verbal mediante el signo 1.
En el caso de que la oración tuviese verbo
sobreentendido, éste irla entre corchetes.
Campo nQ 2: CODIGO (10)
Este campo sirve para clasificar y enumerar las fichas.
Se recoge la siguiente información:
Dígito 1—2: Capitulo
Dígito 3—4: Versículo
Dígito 5 : División. El lugar que ocupa la oración
dentro del versículo.
Dígito 6—7: Número de palabras que tiene la oración
127
8 9 Luga qu ocupa el verbo la oració
Dígito 10 Información sobre la existencia de variantes
al Texto masorético. En él puede aparecer:
0: Ausencia de variante
1: Nota ortográfica
2: Nota que propone suprimir
3: Nota que considera añadido
4: Nota que propone un cambio de persona en el
verbo
5: Nota que propone un cambio de género en el verbo
6: Nota que propone un cambio de número en el verbo
7: Sustituye por otra frase
8: sustituye al verbo por otro
9: Varios (Notas que no afectan al sentido global
de la oración ni al verbo).
&: Indica que la ficha se hace sobre la variante.
V: Nota propone añadir waw a la oraciónQ: Nota propone quitar waw a la oración.
Cuando en el último dígito aparece el número 7 u 8,
la(s) ficha(s)> debe entenderse que se han hecho fichas
recogiendo las propuestas sobre el texto masorético. Se
126) La diferencia entre O.N. y O.Ccxmpuesta se refleja en el campo
estructura.
127) En el caso de “casus pendens”, el cómputo de palabras incluye
el predicado.
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distinguen porque en el último dígito aparece una letra: A —
14 variante, 3 — 24 variante y así sucesivamente.
Estas fichas no aparecen en la base de datos general>
sino en un fichero aparte.
Campo nQ 3: RAíZ (6)
Los cuatro primeros dígitos sirven para las letras
radicales (en muy raras ocasiones se utiliza el cuarto
dígito) y los dos últimos para indicar la conjugación.
ACTIVA: O SENCILLA: O QAL: 00 POLEL: Q4128
PASIVA: 1 INTENSIVA: 5 NIF’AL: 20 HITPALEL: 24
REPLEXIVA: 2 CAUSATIVA: 8 PI’EL: 03 HITPOLEL: 25
PU’AL: 13 PILPEL: 05
HITPA’EL:23 PO’EL: 06
HIF’IL: 08 PO’AL: 07
HOP’AL: 18 PULAL: 16
Campo nQ 4: TIEMPO (1)
1 — F Perfecto




6 — Y Yusivo
7 - C Cohortativo
9 — P Participio
Las letras que aparecen junto a los números se emplean
cuando es difícil distinguir formalmente entre dos tiempos
verbales.
Es el caso> por ejemplo, del participio y del perfecto
con raíz Dl. Si considero que es un perfecto consigno F, si
creo que es un participio> marco P. De esta manera> queda
recogida la máxima información.
Campo nQ 5 AUADIDO (1).
El este campo se codifican las terminaciones del verbo
que no son propias de su conjugación:
1: Mi, 2: 2, 3: 1>; 4: 1; 5: apocopado.
128) La conjugación pilel también queda recogida bajo esta
codificación.
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Campo nQ 6: SUFIJO (3)
Se recoge toda la información sobre los pronombres
sufijados al verbo en caso de que los haya.
En el primer dígito se especifica la persona: 1> 2 o 3
según sea 14, 24 o 34.
En el segundo> el género: 1 (Masculino), 2 (Femenino),
3 (Común).
En el tercero> el número: 1 (Singular) y 2 (Plural).
Campo nQ 7: WAW (1)
En este campo se recoge la información referida al waw
con respecto al verbo.
o —Nohay
1 ¡ A — waw copulativo unido al verbo
2 ¡ E — waw copulativo separado del verbo
3 ¡ O — waw consecutivo
4 ¡ D — waw difícil de clasificar (ambiguo)
Las letras se utilizan cuando el waw acompaña al verbo
sobreentendido.
Campo nQ 8: NUMERO (1)
Indica el número del verbo
1 — Singular
2 — Plural
Campo n2 9: GENERO (1)




Campo nQ 10: PERSONA (1)





Campo nQ 11: ESTRUCTURA (10)
El primer dígito se refiere a la partícula que inicia la
oración:
O : Ausencia de partícula
1 : waw
3 : waw + más de una conjunción
4 : Más de una partícula
5 : Partícula que afecta a la oración, pero no va a
comienzo
6 : Partícula anterior sobrentendida
7 : waw + partícula anterior sobrentendida
8 : waw + partícula
9 Partícula
Si : Partícula interrogativa + función sujeto
1. waw + partícula interrogativa + función sujeto
1 : Partícula interrogativa + función objeto directo
i : waw + partícula interrogativa + función objeto
directo
1 : waw + [partícula interrogativa + función objeto
directo]
Cuando la oración analíza un sujeto compuesto> en el
segundo dígito se consigna O.
Los demás dígitos recogen la estructura de la oración de
acuerdo a la siguiente codificación:
O — Predicado de la oración compuesta
1 ¡ A — Sujeto y / Y
2 ¡ B — Verbo
3 ¡ C — Objeto Directo w ¡ W
4 ¡ ]J — Objeto Indirecto y ¡ y
5 / E — Objeto Circunstancial.... t ¡ T
6 ¡ F — Predicativo s ¡ 5
7 ¡ G - Estructura con HYH r ¡ R
8 ¡ H — Oración de relativo
9 ¡ 1 — Negación
— ¡ J — Vocativo
Q — RW17’l D,~~129
— Partícula enfática en medio de la oración
Las letras que aparecen a la derecha indican aposiciones
a cada uno de los complementos. Las mayúsculas se utizan
cuando la aposición hace referencia a un nombre propio y las
minúsculas cuando se refiere a un nombre común.
Las letras de la izquierda se utilizan cuando los
elementos nominales son múltiples; por ejemplo, si el sujeto
129) También se incluyen los sintagmas rttt, D’D’~ y >t’Tfl flD~.
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está formado por dos sustantivos> en la estructura aparecerá
A en lugar de 1.
Campo nQ 12: SUJETO (3)
El primer dígito se utiliza para indicar la morfología
del sujeto, los dos últimos se refieren a lo 1gue hemos
denominado tema, es decir, al contenido semántico
La clasificación que aparece a continuación es
igualmente válida para el primer dígito de los siguientes
campos: objeto directo, objeto directo 2, objeto indirecto
y objeto indirecto 2.
O : Integrado en la lorma (persona del verbo o
pronombre sufijado’
3 )
1 Cadena Con tructa
2 : Sustantivo
3 : Pronombre
4 : Partícula + Sustantivo
5 : Oración subordinada
6 : Partícula + Sufijo
7 : Sustantivo + Sufijo
8 : Infinitivo
9 : Participio ¡ Adjetivo sustantivado
B : Cadena Constructa (12 elem Participio) +
5 .Preposicional
C : Sustantivo + S.Preposicional
D : Sustantivo + S.Complejo
E : Participio + S.Preposicional
F : Infinitivo + S.Preposicional
P : Pronombre interrogativo
z : Distributivo
Para los elementos múltiples empleamos la siguiente
o lasi ficae i ón:
a : 2 Cadenas Constructas
b : 2 Sustantivos
o : 3 Pronombres
d : 2 Partícula + Sustantivo
e : 2 Oraciónes subordinadas
f : 2 Partícula + Sufijo
g : 2 Sustantivo + Sufijo
h : 2 Infinitivo
130) Cf. Lista de temas.
131) En este último caso> dicha información también queda reflejada
en el campo nQ 6: sufijo.
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1 : 2 Participios ¡ Adjetivos sustantivadosj : Sustantivo + Suf±10 ¡ Cadena Constructa + Sufijo
k : Pronombre ¡ Sustantivo + Sufijo
1 : Sustantivo ¡ Cadena Constructa
m : Sustantivo + Sufijo ¡ Sustantivo
n : Sustantivo ¡ Sustantivo + Sufijo
o : Cadena Constructa ¡ Sustantivo
p Cadena Constructa + Sufijo ¡ Sustantivo + Sufijo
q : Sujeto Complejo ¡ Cadena Constructa
r Partícula + Sustantivo ¡ Partícula + Cadena
Constructa
s : Partícula + Cadena Constructa ¡ Partícula +
Sustantivo
t : Partícula + Sufijo ¡ Partícula + Sustantivo
u : Cadena Constructa ¡ Sustantivo + Sufijo
w : Formado por más de dos elementos homogéneos
x : Formado por más de dos elementos heterogéneos
Z : Distributivo múltiple
Campo nQ 13: OBJETO DIRECTO (5)
Dígito 1 : Forma
Dígito 2—3: Tema
Dígito 4—5: Partícula132
Campo nQ 14: OBJETO DIRECTO 2 (5)
Se utiliza en dos casos:
1) Cuando hay un segundo objeto directo> en cuyo caso>
se codifica igual que el campo anterior.
2) Cuando hay un predicativo133. En ese supuesto, se
codifica con letras mayúsculas en correspondencia con
los números expuestos en la clasificación anterior.
Campo nQ 15: OBJETO INDIRECTO (6)
Dígito 1 : Forma
Dígito 2—3: Tema
Dígito 4—5: Partícula
Dígito 6 : Valoración del objeto indirecto
Esta última se hace de acuerdo con la siguiente
clasificación:
132) Cf. Lista de partículas.
133) Entiendo por predicativo los elementos modificadores del
sujeto en una oración copulativa.
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o : Objeto indirecto habitual
1 : Dativo posesivo
2 : nativo ético
3 : Dativo de autor
4 Dativo final
Campo nS 16 OBJETO INDIRECTO 2 (6)
Se utiliza cuando hay un segundo objeto indirecto. La
forma de codificación es idéntica a la del objeto indirecto.
Campo nQ 17: OBJETO CIRCUNSTANCIAL (5)
Dígito 1 : Forma
Dígito 2—3: Tema
Dígito 4—5: Partícula




3 Adverbio + Sufijo
4 : Partícula + Sustantivo
5 : Oración subordinada
6 : Partícula + Sufijo
7 Sustantivo + Sufijo
8 : Infinitivo
9 : Participio ¡ Adjetivo sustantivado
Las letras B> C, It E, E> P y z mencionadas en el campo
12 son validas en este campo y en los campos 18 y 19.
La negación, que en el campo estructura se codifica con
9, se analiza morfológicamente en el campo del objeto
circunstancial. Dependiendo del lugar que ocupe en la
oración, se analiza en la casilla correspondiente al OC, OC
1 u OC 2.
Campo nQ 18: OBJETO CIRCUNSTANCIAL 2 (5)
Se utiliza cuando hay un segundo complemento
circunstancial> codificándose de la misma manera.
Campo nQ 19: OBJETO CIRCUNSTANCIAL 3 (5)
Se emplea cuando hay un tercer objeto circunstancial. La
codificación es la misma que en los dos campos anteriores.
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Campo nQ 20: HYH (1)
En este campo se recogen estructuras del verbo 77’77,
cuando actúa como verbo principal. De este modo> se
especifica lo que en el campo de estructura se codifica con
7.
o : flflfl 71’77
1 : nl’fl
2 : I’Infl TI’77
3 : ~ vn
4 : ~‘ 77’77





Campo nQ 21 : INFINITIVO
a : 77’77
b : fl’n
c : j fl’fl
d : 77’77
e : ‘, 77’77
f : 77’,1




Mediante este campo se pueden recuperar los infinitivos
que no actúen como predicado de una oración y no tengan, por
tanto, ficha propia.
Dígito 1: Función que desempefla en la oración>
codificado según la numeración del campo “estructura de la
oración”.
Dígito 2: Indica si lleva complementos:
3 — O : Objeto Directo
4 — D : Objeto Indirecto
5 — E : Objeto Circunstancial
X : Varios
Las letras se emplean cuando los complementos son
múltiples.
Campo nQ 22: PARTICIPIO (2)
Es equivalente al anterior> recogiendo información del
participio. Se codifica con arreglo a lo dicho en el campo
anterior.
Campo nQ 23 : NIVEL (5)
En este campo se busca situar la oi~ción en el contexto,
mediante una jerarquización de niveles
134) Cf.Cap.I. Introducción &5.
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Los dos primeros dígitos responden a criterios
semánticos:
12 dígito: Tema. Se codifica mediante número
22 dígito: Subtema. Se codifica mediante letra
Los demás dígitos se rigen por criterios sintácticos
32 dígito: Nivel. Se codifica mediante número. El
número 3 indica el hilo conductor del texto.
Si la forma verbal es un tiempo consecutivo,
se emplea una letra mayúscula, equivalente
al número (e.g. 3 o O).
42 dígito:
) : Indica que una oración es explicativa. No
prosigue la acción, sino que se detiene
abundando en lo anterior.
( : Explicativo mediante oración de relativo
Indica que la(s) oración(es) siguiente(s) son
de estilo directo.
52 dígito:
¡ ! : Marcan el esquema prótasis ¡ apódosis. El
punto indica la localización del otro elemento
del esquema
F : Indica que dicha oración es fórmula
62 dígito:
Signo reservado para dudas
Campo n2 24: PRINCIPAL — SUBORDINADA (2)
Indica si una oración es principal o subordinada. En
este último caso, se especifica la clase de subordinación:
0—Principal: 00
1 — Subordinada Sustantiva: Sujeto
Objeto Directo
135) Bajo esta codificación se han agrupado todos los casos de
lamed + Inf.C. que aparecen tras la raíz *~4~ Se han codificado como
oración de Objeto Directo. Igualmente se podrían haber clasificado con el
código 31. Ambas clasificaciones son válidas> puesto que este tipo de
expresiones reflejan esquemas sintácticos diferentes en español y hebreo.
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Objeto Indirecto 13
2 — Subordinada de Relativo: 20
3 — Subordinada Final: 31






5 - Subordinada Temporal: 50
6 — Subordinada Causal: 60
8 - Subordinada Modal: 80
Comparativa 81
Campo ng 25: TIPO DE ORACION (2)
Se codifica de acuerdo a la siguiente clasificación:
o : Oración verbal (Entendiéndose todas aquellas
oraciones cuyo predicado es un verbo en forma
finita).
1 : Oración con participio como predicado
2 : Oración Nominal
3 : Oración Nominal con Participio
4 Oración Nominal con pronombre que actúa como
cópula
5 : Oración de verbo 77’7I con valor copulativo
Campo aS 26: PARTíCULA (2)
En13~ste campo se codifica la partícula que introduce la
oración
Campo rifl 27: HEMISTIQUIO (4)
En este campo se refleja la estructura poética de la
oración, con respecto al capitulo.
En el primer dígito se indica si la oración coincide o
no con el acento separador principal (atnai ¡ zaqqef)
:
O : Coincide
1 : No coincide por defecto
2 : No coincide por exceso
En el segundo y tercer dígito se consigna la línea del
capitulo en que se encuentra dicha oración.












La oración coincide con todo el verso
Campo nQ 28: VALOR SUBJETIVO 1 (30)
Se utiliza para indicar cualquier anotación sobre el
verbo que no quede reflejada en los campos precedentes.
Campo nQ 29: VALOR SUBJETIVO 2 (30)
Es un campo semejante al anterior, en el que se indica
información de interés con respecto a la oración.
A continuación se encuentran la lista de partículas y la
lista de temas a los que se ha hecho referencia.
Tras ellos, incluyo como ejemplo las oraciones de un
versículo completo> codificado según la ficha base.
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O. TNTRODTJCC ION
En este capitulo se recogen los datos generales de la
sintaxis de los treinta y nueve capítulos del primer libro de
Isaías. Asimismo se procede a la comparación de los
comportamientos sintácticos en prosa y en poesía.
Considero fundamental el conocimiento de los datos
globales como paso previo e imprescindible para el análisis
individualizado de las formas verbales.
Esta visión de conjunto nos permitirá, por una parte>
encajar cada pieza dentro del armazón sintáctico y por otra,
valorar correctamente cada dato. Las cifras no son relevantes
en sí mismas, pero del resultado de su comparación si se
pueden deducir conclusiones significativas.
Las búsquedas en la base de datos se han centrado en el
uso de las formas verbales> especialmente QTL y YQTL y en los
esquemas sintácticos en que aparecen, con especial atención
en los siguientes puntos:
— ausencia o presencia de waw y / o partícula
— orden de palabras y lugar que ocupa el verbo en la
oración
Existen distintas posturas con respecto a la
nomenclajtyra de las oraciones nomi~les y verbales.
E.Tastra , siguiendo a W.Schneider , considera que
cualquier oración que empiece con un verbo es formalmente una
oración verbal, y cualcruier oración que empiece con un nombre
es una oración nominal. Denomina, en cambio> oración nominal
compuesta aquella oración que comenzando por un nombre, lleva
un verbo en el segundo lugar de frase. La misma opinión
sustenta recientemente A.Niccacci
Como el propio Talstra reconoce cuando menciona la
gramática de W.Gesenius—E.Xautzscht41, tales ideas ya
aparecieron esbozadas en esta obra, haciendo referencia a la
gramática árabe.
En cambio R.Meyer considera estas últimas como oraciones
verbales en las que el órden tradicional verbo—sujeto se ha
138) Cf. Talstra, E. (1978) 1, pp.169—170.
139) Cf. Schneider, W. (1982) &44, pp.159—161.
140) Cf. Niccaccí, A. (1986) &6, pp.17—l8.
141) Cf. Gesenius, 14. (1910) &140, pp.450—451.
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alterado para dar mayor énfasis al sujeto142> de manera que
no disti!wue entre oración verbal y oración nominal
compuesta
En la base de datos, la codificación de las estructuras
permite> dentro de las oraciones verbales, distinguir entre
oración verbal y oración nominal compuesta, y por
consiguiente> utilizar la misma según la teoría que se
prefiera.
En los datos que expongo a continuación> entiendo por
oración verbal, toda oración que tiene como predicado a un
verbo. He considerado un grupo aparte a las oraciones cuyo
núcleo del predicado es un participio. Cuando se incluyen en
el cómputo general, se hace costar.
1. SINTAXIS GENERAL.
A continuación expondré los datos y los rasgos
sintácticos que caracterizan al FrotoIsaías.
En los datos totales de cada forma verbal no se ha
incluido las oraciones de verbo elidido> ni se ha tenido en
cuenta en los esquemas sintácticos.
El análisis de este capitulo se ha centrado en los
esquemas sintácticos asindéticos y los que se inician con waw
o con partícula. Las demás posibilidades de inic&?r oración
(más de una partícula, waw + partícula, etc. . ,) aparecen
en contadas ocasiones y los datos que aportan no influyen en
la valoración global.
1.1. DATOS GL.OBAL.ES
La base de datos está formada por 2750 fichas ‘~, que
se distribuyen de la siguiente manera:
142) Cf. Meyer, R. (1989) &91, p.309.
143) Una obra de notable interés sobre el órden de las palabras en
la oración es Andersen> F.I., The Sentence in BlIalical Hebrew. The Hague-
Paris—New York (1974).
144) Cf. cap.II. La ficha Base, campo nQll.
145) Siempre se ha trabajado sobre el texto masorético excepto en
40 casos, en los que se ha aceptado la propuesta del aparato critico por





Oración de participio como predicado 148’~~
El número de oraciones verbales, cuyo núcleo del
predicado está al comienzo de la oración — independientemente
de si la oración va precedida de conjunción o no> es de 1455.
Las oraciones asindéticas (O — Vbo — x) son 386, las que
se inician con waw (w — Vbo — x) 1wn 604 y las que comienzan
con partícula (p — Vbo — x), 365
Las oraciones en las que el verbo aparece desplazado son
853. Se distribuyen de la siguiente manera: O — Vbo — x: 388,
w-Vbo-x: 259yp—x—Vbo: 141.
1.2. EL. PEnrECTO
150El perfecto es la forma verbal más empleada : 899, es
decir, 37,8% del total de las oraciones verbales.
Asindético’
5’ 249
Con waw copulativo unido al perfecto 15
Con waw copulativo separado del pefecto 349152Con waw consej~
4tivo
Con partícula 186
Con waw y partícula 6
Con dos partículas 7
146) Este cómputo resulta de la suma de las oraciones verbales>
codificadas con 0 (2058 casos) y de las oraciones copulativas,
codificadas con 5, (169 casos). Cf cap.II. La ficha base, campo n226.
147) De ellas 295 corresponden a oración nominal y 72 a oración
nominal en la que aparece un participio.
148) El resto de las oraciones corresponden a 8 oraciones nominales
cuya cópula es el pronombre UWI o similar.
149) El resto de oraciones se inician de otras maneras.
150) En los apartados 1.2 a 1.6., las estadísticas se han elaborado
tomando como base la suma de oraciones verbales y oraciones de participio
como predicado: 2375.
151) Bajo este epígrafe se incluyen los esquemas O — x - Vto y
O — libo.
152) A esta cifra hay que afladir 3 perfectos consecutivos no
iniciales pendientes de recodificación. Debido a la sintaxis especial que
presentan no se tendran en cuenta en los cómputos de este capitulo. Cf.
cap.V. El perfecto consecutivo> nota 208.




Hay 832 imperfectos> que corresponden al 35% de las
oraciones que tienen por núcleo una forma verbal.
Asindético 2.79
Con waw copulativo unido al imperfecto 27
Con waw copulativo separado del impefecto 168
Con waw consecutivo 162
Con partícula 136
Con waw y partícula 17
Con dos partículas 5
1.4. mi. IMPERATIVO
El número de imperativos es de 182> siendo su porcentaje
del 7>6% de las oraciones verbales.
Asindético 137
Con waw copulativo unida al imperativo 32




Hay 20 yusivos formalmente diferenciados. La proporción
es del 0,8%.
Asindético 10
Con waw copulativo unido al yusivo 3




Hay 18 cohortativos. que corresponden al 0,75% de las
oraciones verbales.
Asindético 5
Con waw copulativo unido al cohortativo 11





Hay l4s15participios como predicado> (140 Ptc + 6
+ 2 elididos 5)• Presenta un porcentaje de 6,1%.
Asindético 53
Con p¡a¡ copulativo unido al participio 7




El total de oraciones de infinitivo se eleva a 175. La
mayoría corresponde a infinitivo constructo (158). sólo 17
son oraciones de infinitivo absoluto.
La mayor parte de las oraciones de infinitivo constructo
son subordinadas (117) frente a 41 oraciones principales.
En el caso del infinitivo absoluto, la situación cambia.
Predominan las oraciones principales (12) frente a 5 casos,
que son subordinadas.
1.9. L.AS ORACIONES PRINCIPAtES Y SUnORDINADAS
El número de oraciones principales es muy superior al de
oraciones subordinadas.
En el siguiente cuadro se expone la relación de cada
tipo de oración con respecto al total de oraciones de la base
de datos.
154) Participios que coinciden formalmente con perfectos, pero que
por el contexto nos hemos inclinado a interpretarlos como participios.
Cf. cap.II. La ficha base, campo n24.
155) Estos dos casos no se incluyen en datos que se exponen a
continuación.
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— Preponderan las oraciones cuyo verbo va al comienzo
de oración 61,2%, sobre el de aquella~7oraciones
forma verbal aparece desplazada, 35,9%
156) Si se incluyen los datos de las oraciones de participio,
porcentaje se eleva al 86,3%.
cuya
el
157) El resto de oraciones hasta completar el 100% corresponde a





























— Los porcentajes del perfecto (37,8%) y del imperfecto
(35%) son similares
— El 40,4% de oraciones de perfecto aparecen en
esquema w — QTL > frente a tan solo el 22,7% con
imperfecto en esquema w — YQTL
— El número de waw copulativo unido al verbo es muy
escaso: 15 casos con perfecto y 27 con imperfecto
— Con respecto a los tiempos consecutivos, destaca el
porcentaje bastante inferior de WYQTL en comparación con
WQTL consecutivo
— En los imperativos se observa la tendencia a la
asindesis (75,2%)
— El participio precedido de waw aparece en contadas
ocasiones (22/146)
— Las oraciones principales constituyen la gran mayoría
2302 (83,7%), mientras las subordinadas son 448 (16,2%)
— Las oraciones subordinadas que se emplean con mayor
frecuencia son las oraciones de relativo, las finales y
las temporales
1592. COMPARAC ION flE ESQUEMAS
A continuación, presentaré los esquemas en que aparece
el perfecto y el imperfecto.
0/w/p — QTL — (x) 69% O/w/p — YQTL — (x) 40,4%
0/w/p — x — QTL 26>6% 0/w/p — x — YQTL 52,7%
En las oraciones de perfecto predomina el verbo al
comienzo de la oración> debido en gran medida al elevado
número de WQTL. En cambio> en las oraciones de imperfecto, el
verbo mayoritariamente aparece precedido de elementos
nominales
158) Entiéndase cualquier tipo de waw.
159) La estadística se ha elaborado tomando como divisor al número
total de perfectos (899 casos) y al número total de imperfectos (628
casos). El resto hasta completar 100 corresponde a verbos sobreentendidos
y a oraciones que comienzan de maneras diferentes a las mencionadas.
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2.1. L.AS ORACIONES ASINDETICAS
Los datos son los siguientes:
O — QTL - (x)
O — x — QTL
125
124
O — YQTL — (x)
O - x — YQTL
Las oraciones de perfecto asindéticas son el 27,7% y tas
de imperfecto el 33,6%. sin embargo> mientras con el perfecto
los datos en ambos esquemas se muestran en equilibrio> no
sucede lo mismo con el imperfecto. Con YQTL predominan las
oraciones de verbo desplazado.
2.2. L.AS ORACIONES SINDETICAS
Prácticamente, la mitad de las oraciones
perfecto (47,3%) y en torno al 40% de las de
(42,9%) se inician con waw.
verbales de
imperfecto
- QTL — (x)
w - x - QTL
365160
61
w - YQTL — (x)
w - x - YQTL
Debido al elevado número de perfectos consecutivos, en
el perfecto predomina el esquema 0/w/p — QTL — x. Por el
contrario, el imperfecto presenta un número relativamente
inferior de tiempos consecutivos, apareciendo la mayor parte
de 1a5 veces precedido de elementos nominales.
L.AS ORACIONES QUE SE INICIAN CON
PAR T 1 C U L.A
Este tipo de oraciones son menos frecuentes.
2.3.
p - QTL — Cx)
p - x - QTL
131 p — YQTL — (x)
p - x — YQTL55
Las oraciones de QTL que empiezan con partícula son
160) 15 perfectos con waw copulativo unido al verbo> 1 perfecto
precedido de waw ambiguo y 349 perfectos consecutivos.









20,6% y las de YQTL son un 16>4%.
3. COMPARACION DE L.A SINTAXIS DE PROSA Y
POES lA
Para distinguir prosa y poesía he seguido el criterio de
la disposición textual.
Como ponen de manifiesto los datos que se exponen a
continuación, los textos poéticos constituyen, con
diferencia, la mayor parte de los 39 capítulos.
En ocasiones, los textos en prosa aparecen en fórmulas
estereotipadas que introducen oráculos y en algunos
encabezamientos de capítulos, dónde se informa de las
circunstancias que han originado el oráculo que aparece a
continuación. Otras veces> como ocurre en el capitulo 23,
tras el oráculo hay dos versículos en prosa, que recogen la
conclusión del mismo.
Los capítulos que presentan una mayor proporción de
texto en prosa son:
— El capitulo 4, muy breve, con la mitad en prosa y la
otra mitad en poesía.
— El capítulo 20> también muy breve> que consta de seis
versículos, todos ellos en prosa.
— La mayor parte del apéndice histórico formado por los
capítulos 36—39.
— Los vv. 1—7 del capitulo 6, correspondiente a la
primera parte de la visión de Isaías.
— Los vv. 1—6 del capitulo 7> que conforma la mayor
parte del episodio del Primer aviso de Ajaz y los vv. 10—17
que constituye el segundo aviso: el signo de Emanuel.
— El capitulo 19, consta de quince versículos en poesía,
que corresponde a un oráculo contra Egipto y de ocho
versículos en prosa que explican el texto precedente.
3.1. DATOS GL.OflAL.ES
Del total de 2750 registros> 561 corresponden a prosa y
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2189 a poesía’62
Se distribuyen de la siguiente manera:
Prosa Poesía
470163 Oración verbal j757164
57165 166
~~167 Oracinón nominal 3íOíág
Oración de participio 115
El número de oraciones verbales cuyo núcleo del
predicado se encuentra a comienzo de oración es de 363 en
prosa y de 1092 en poesía.
Las oraciones en las que el verbo aparece Pr¶edido de
otros elementos, son 132 en prosa y 721 en poesía
Cuando el verbo está a comienzo de oración> observamos:
Prosa Poesía
0— Vbo — (x) 45 341
w — Vto — (x) 186 418
p — Vto — (x) 112 253
En cambio, si el verbo aparece desplazado, los datos
son:
162) En los apartados 3.1. y 3.2., las estadísticas se han
elaborado en prosa, tomando como divisor el número total de oraciones
verbales, incluyendo las oraciones de participio (503 casos) y en poesía>
se ha utilizado el número total de oraciones> incluyendo las oraciones de
participio (1872).
163) El cómputo se obtiene ai sumar las oraciones codificadas como
o (432) más las oraciones codificadas como 5 (38 casos). Cf. cap.II. La
ficha base> campo n225.
164) El cómputo se optiene al sumar las oraciones codificadas como
o (1626) más las oraciones codificadas como 5 (131 casos).
165) De ellos 50 corresponden a oración nominal y 7 a oración
nominal con participio.
166) De ellos 245 corresponden a oración nominal y 65 a oración
nominal con participio.
167) El resto de las oraciones corresponde a 1 caso de oración
nominal con cópula pronominal.
168) El resto de las oraciones corresponde a 7 casos de oración
nominal con cópula pronominal.




o — x - Vbo
w - x - Vbo
p - x - Vbo
Las formas verbales presentan los siguientes



































0 Con waw copulativo unido al verbo
3 Con waw copulativo separado del verbo
O Con waw ambiguo






170) El resto hasta completar el 100% corresponden a casos
codificados como Y, C y 1’. Cf. cap.II.La ficha base> campo n94.
171) El resto hasta completar el 100% corresponden a oraciones de
verbo sobreentendido y a oraciones que comienzan con waw y partícula









3 Con waw y partícula
1 Con das partículas
3.3. EL. IMPERIE’ECTO






2 Con waw copulativo unido al verbo
17 Con waw copulativo separado del verbo
91 Con waw conse¶wtivo
17 Con partícula
5 Con waw y partícula
3 Con dos partículas
3.4. ~r. IMPERATIVO




O/w/p - Impvo - (x) 136
O - Impvo — (x)
- Irnpvo — (x)
Otros
O/w/p - x - Irnpvo
o - x — Impvo - (x)









173Hay 10 yusivos con marca formal en poesía y el mismo
172) Cf. nota anterior.























O/w/p - Yus - Cx)
o — Yus — (x)
w - Yus - (x)
p — Yus — (x)
Otros
O/w/p - x - Yus
o — x — Yus — (x)
w — x — Yus — (x)






Hay 16 casos de cohortativo175 con marca
poesía y 2 en prosa.
Prosa
O/w/p - Coh - (x)
O - Coh - (x)
w - Coh - (x)
p — Coh - (x)
Otros








O — x — Coh — (x)
w - x — Coh - (x)




En poesía hay 113 participios (110 Ptc + 3 P). En prosa
174) En los esquemas en los que el yusivo aparece desplazado el
elemento x = negación> excepto en dos ocasiones en los que la negación
está precedida de elemento nominal.














hay 33 participios (30 Ptc + 3
O/w/p - Etc - (x)
o — Ptc — (x)
w - Ptc — (x)
p — Ptc - (x)
Otros
O/w/p - x - Etc
o — x — Ptc — (x)
w - x — Ptc — (x)













1NF INI TI VO
El número de oraciones de infinitivo>











A continuación, la oraciones de infinitivo en poesía son
123:
Total O.Principal O.Subordinada






176) Hay que añadir dos casos de participio elidido en poesía. Se
entiende por 1’ participios que coinciden formalmente con perfectos, pero














3.9. LAS ORACIONES PRINCIPAL.ES Y SUnORDINADAS
Tanto en prosa como en poesía, las oraciones principales
predominan con claridad, advirtiéndose un mayor porcentaje de








En el cuadro que se expone a continuación, se indica el
porcentaje de las oraciones principales y subordinadas que
aparecen en prosa y poesía. Se ha tomado como base el total
de oraciones de prosa (561) y el total de oraciones de poesía
(2188)









































obtener las siguientes conclusiones:
— Predominio de textos de poesía sobre los textos en
prosa
— Tanto en prosa (80,7%) como en poesía (80,3%) las
oraciones cuyo núcleo es un verbo son las más frecuentes
— En ambos tipos de texto es característico el escaso
número de waw copulativo unido al verbo, sea éste perfecto o
imperfecto
— El porcentaje de perfectos es similar en prosa (34,1%)
y en poesía (38,8%)
— El yusivo aparece mayoritariamente precedido de
negación
Diferencias entre prosa y poesía
— La proporción de O.N. es ligeramente superior en
poesía (14,1%) que en prosa (10,1%)
— Los imperfectos que llevan waw copulativo separado del
imperfecto son bastante más frecuentes en poesía (23,5% de
todos los casos de imperfecto) que en prosa (9%)
— Las oraciones que se inician con partícula no son las
que aparecen un mayor número de veces. Sin embargo se
observan comportamientos diferentes.
Así, mientras las oraciones de esquema p — QTL
presentan en prosa un p~~centaie de 24>4%> en poesía se
reduce a la mitad (12,2%)
— El número de infinitivos es ligeramente superior en
prosa (10,3%) que en poesía (6,5%)
— La relación entre oración principal y subordinada en
prosa es de 3 a 1, proporción superior a la de poesía.
En prosa> destacan las oraciones de relativo> que
aparecen tres veces más que en poesía
177> Por el contrario, en las oraciones de imperfecto> se percibe
un comportamiento similar> independientemente de la disposición textual:
8,9% en prosa y 9,9% en poesía.
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4. COMPARAfftON flE ESQUEMAS EN PROSA Y
POESíA
En este apartado se exponen los esquemas en que aparece
QTL y YQTL en prosa y poesía.
Prosa Poesía
75,5% O/w/p — QTL — (x) 67>9%
22.6% O/w/p — x — QTL 27,6%
62% O/w/p — YQTL — (x) 34,1%
31>5% 0/w/p — x - YQTL 58,9%
En las oraciones de perfecto — tanto en prosa como en
poesía — predomina el verbo a comienzo de oración.
Con el imperfecto, en ca1i~9ño> predornina el verbo a
comienzo de oración en prosa , mientras que en poesia
aparece con mayor frecuencia las oraciones de esquema x —
YQTL.
4.1. i.AS ORACIONES ASINDETICAS
Los porcentajes son los siguientes:
Proaa Poesía
5>2% 0 — QTL — (x) 15,9%
12,2% 0 - x - QTL 14,1%
3,2% 0 — YQTL — (x) 9,3%
19>7% 0 — x — YQTL 27,4%
El número de oraciones asindéticas en poesía es superior
al de prosa. Tanto con respecto al perfecto (30% — 17,4%)
como con el imperfecto (36,7% — 22>9%).
178) Las estadísticas del apartado 4, se han elaborado tomando como
divisor al total de oraciones de perfecto en prosa (172) y en poesía
(727), y de imperfecto en prosa (157) y en poesía (641). El resto hasta
completar 100 corresponden a verbos sobreentendidos y a oraciones que
comienzan de maneras distintas.
179) Este dato es esperable debido a la frecuencia de imperfectos
consecutivos en prosa.
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4.2. L.AS ORACIONES SINDETICAS
180
Los datos se reflejan en las siguientes proporciones
Prosa Poesía
44j%t81 w — QTL — (x) 397%182
1>7% w-x-QTL 7,9%
49 7%I83 w — YQTL — (x) 14>
9% w - x - YQTL 23>5%
Las oraciones de perfecto que empiezan con waw mantienen
una proporción similar en prosa (45>8%) y en poesía (47>6%).
Las oraciones de imperfecto, en cambio, presentan un
comportamiento sintáctico diferente. En prosa predominan las
oraciones sindéticas (58,7%) mientras que en poesía el
porcentaje es del 38,4%.
En poesía> predomina el esquema w — x — YQTL (151 casos)
frente a w — YQTL (96 = 71 WYQTL + 25 wYQTL). Por el
contrarío, en las oraciones de perfecto predomina WQTL (273
casos) frente a 58 casos en que el waw aparece separado del
verbo.
En prosa, los tiempos consecutivos se emplean con mayor
frecuencia: 76 WQTL y 91 WYQTL frente a los esquemas w — x —
QTL (3) y w - x — YQTL (17).
4.3. L.AS ORACIONES QUE SE INICIAN CON
PAR T 1C IAL.A
Tanto en prosa como en poesía, las oraciones que
comienzan con partícula son menos numerosas
180) No se han tenido en cuenta las oraciones que comienzan con waw
y partícula ni las oraciones que comienzan con mv y partícula
sobreentendida.
181) 76 perfectos consecutivos.
182) 15 perfectos con waw copulativo> 1 caso de waw ambiguo y 273
waw consecutivo.
183) 2 imperfectos con waw copulativo y 91 waw consecutivo.







p - QTL — (x)
p — x - QTL
12,2%
5,5%
p — YQTL — (x)
p — x — YQTL
9,8%
7>9%
Con perfecto la proporción en textos de prosa es de
33,1% y en poesía 17,7%.
Con imperfecto> el porcentaje en prosa es del 12,6% y en
poesía del 17,7%. 185
En prosa, predomina la partícula ~JN y en poesía ‘i
El perfecto aparece mayoritariamente con ‘D en poesía y con
en prosa.
185) Cf. cap.VuII. El imperfecto &4 y cap.X. El perfecto &3.
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1. El perfecto consecutivo
1.1. 1~ persona singular
1.2. 24 persona masculino singular
1.3. Conclusiones
2. El perfecto precedido de waw copulativo
2.1. U persona singular
2.2. 24 persona masculino singular
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Alwaw+?erfec to se le asignan dos valores: consecutivo
o
Las dos construcciones pueden distinguirse por el
acento, aunque no es posible en todas las formas. El perfecto
consecutivo en la primera persona singular y en la segunda
persona masculino singular tiende a llevar el acento en la
última sílaba.
Huchas formas verbales de la conjugación sufijada llevan
siempre el acento en la última sílaba y en ellas no hay
posibilidad de elección, y por consiguiente, de cambio.
Incluso, en la primera persona singular y en la segunda
persona masculino singular hay excepciones que se agrupan de
al siguiente manera:
1) nesiga — cuando el perfecto es seguido
inmediatamente por una sílaba acentuada
2) la penúltima sílaba es abierta
3) la palabra está en situación pausal187
A continuación presentaré la situación en el libro de
Isaías.
1. EL. PERrECTO CONSECUTTVO
1.1. 14 PERSONA SINGULAR
Hay 27 perfectos consecutivos que se distribuyen de la
186) Pubinstein, A., The anomalous perfect witb waw—conjuctive
in Biblical Hebrew’, Biblica 44 (1963), Pp. 62—69. Se prefiere encontrar
una explicación desde el punto de vista histórico de la transmisión del
texto. En ningún momento se plantea que no sea un hecho anómalo y que
pueda tener un valor en sí mismo. Tampoco se analiza el contexto ni el
entorno sintáctico en el que aparecen las formas verbales. Por todo ello,
este trabajo no es relevante para nuestra tesis.
187) Of. Walkte—OConnor (1990), pp.520—1, l~evell, E..)., “Stress
and the waw Consecutive~ in Bibilical Hebrew, JAOS 104 (1984), pp.437—4
y “Tbe conditioning of stress position in waw consecutive perfects forms
in Biblical Hebrew’, RAE 9 (1985), pp.277—SOO.
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siguiente manera188:
Llevan el acento en la última sílaba: 15
Llevan el acento en la penúltima sílaba: 5
Llevan pronombre sufijado: 7
De los 15 casos, en 12 la penúltima sílaba es cerrada,
el perfecto va en posición no pausal o no va seguido de
palabra con acent
1~9 inicial, mientras que en 3 la penúltima
sílaba es abierta
Los cinco casos que no llevan el acento en la última
sílaba corresponden a la excepción número dos: bien por ser
verbos ~ ft” o 1”», todos tienen la penúltima sílaba
Los casos con pronombre sufijado
19’ merecen que se les
dedique una aten ión especial. En to s estos casos el acento
ma¡~rético reside en el sufijo de primera persona singular -
En relación con este hecho, he estudiado el
comportamiento de los perfectos sin waw con pronombre
sufijado. De todos los casos, sólo seis presentan el misma
comportamineto, y entr
99~ líos se encuetran todos los casos de
14 persona singular: 3
Es posible que sea irrelevante con respecto al acento,
188) Es curiosa la comparación entre 29,2/1 ‘fllp’2fl1 (acentuación
en penúltima sílaba — sílaba abierta — con vaw mater lectionis) y 29,3/3
‘rn’~m, (acento en la última sílaba — penúltima sílaba abierta — mismo
tipo de tipo de raíz verbal VD). La única diferencia reside en que la
vocal de la penúltima sílaba es breve. Cf. Walkte—Oconnor (1990), p.521:
In addition to tbese groups of exceptions, the form
fluctuates in both the Qal and Niphal of geminate verbs and in
forms from hollow (II—waw) roots that end in waw or qames + he.
El primer perfecto inicia una cadena de perfectos consecutivos,
aunque la mayoría de perfectos consecutivos que inician cadenas llevan el
acento en la última sílaba.
189) 29,3/3 ‘rtrpni, 37,35/1 ‘flí2VI y 38,6/2 ‘rr122 1.
190) Las raíces verbales de 8,17/1 ‘ri’xii, 8,17/3 ‘rI’í~i y 29,3/1
‘mini son nt~, en 22,20/2 ‘rir~í es tfty finalmente en 29,2/1.’nip’3fl1
es 121. En el caso de 8,17/3 concurre además el fenómeno de la nesiga.
191) Hay tres sufijos de 24 persona masculino singular, dos de 34
persona femenino singular y dos de 34 persona masculino singular.
192) De los 6 casos 37,29/4 9’rn’Wní aparece en situación pausal y
14,23/2 ri’rtÉi y 22,23/1 1’fl12pfli la penúltima sílaba es abierta.
193) 26,9/1 1’fl’iR, 37,26/4 fl’rU2Tl — explicable por estar en
situación pausal — y 39,4/6 Ofl’t4Tl.
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el hecho de que, en Isaías, el perfecto de primera persona
singular con pronombre sufijado lleve o no lleve waw
prefijado.
1.2. 2~ PERSONA MASCULINO SINGULAR
Los casos que responden al enunciado son ocho:
Llevan el acento en la última sílaba: 5
Llevan el acento en la penúltima sílaba: 3
En los 5 casos en que el acento está en la última
sílaba, la penúltima sílaba no es abierta, no hay nesiga ni
se encuentran en situación pausal.
Los tres casos con acento en la penúltima s~4aba, se
explican por ser la penúltiiy~ sílaba abierta o por
encontrarse en situación pausal
1.3. CONCLUS IONES
De los casos de la primera persona singular y de segunda
persona masculino singular se deduce que cuando la
acentuación descansa en la penúltima sílaba, el perfecto no
podía desplazar el acento al final, es decir, no tenía opción
a elegir el lugar del acento.
A partir del número de perfectos consecutivos que tienen
la posibilidad de elegir el lugar del acento, se puede
concluir que existe un rasgo morfológico acentual que
configura a los consecutivos.
2. EL PERFECTO PRECEDIDO DE WAW COPULATIVO
Los perfectos con waw copulativo presentan numerosas
dificultades para distinguirlos del perfecto consecutivo.
Desgraciadamente, en Isaías son muy pocos los perfectos que
pueden dilucidarse mediante la ubicación del acento.
2.1. lA PERSONA SINGULAR
Solamente se encuentran tres perfectos con valor
194) 14,4/1 rfl~z~ y 37,4/6 rHW2~ tienen raíz verbal del tipo itt.
195) 14,4/2 rvnr.
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copulativo en primer persona singular.
Dos llevan el acento en la penúltir~ sílaba: 37,25/2
(‘n’rir) cuya raíz pertenece al grupo nt y 1,2/5 (‘nt2D~rn).
El tercer perfecto es un caso complejo. En el capitulo
37,26/3 71’rfl2’~ encontramos un WQTL con pronombre sufijado en
medio de la oración. El acento cae en el sufijo del perfecto,
pero lleva sufijo pronominal.
2.2. 24 PERSONA MASCULINO SINGULAR
Con respecto a la segunda persona, hay un caso con
acentuación en la penúltima sílaba> pero en situación pausal.
De manera que al pequeflo número de perfectos con waw
copulativo susceptibles de cambiar el lugar del acento, hay
que restar aquellos que por situación pausal o por tener la
penúltima sílaba abierta deben necesariamente llevar el
acento en una sílaba determinada. Es decir, que el perfecto
con waw copulativo presenta un número tan reducido de
ejemplos, que impide obtener conclusiones fiables.
196) De manera que en este caso no hay opción a elegir la
localización del acento.
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V. EL PERFECTO CONSECUTIVO
ESQUEMA
0. Introducción
1. El perfecto consecutivo en poesía
1.1. La persona del perfecto consecutivo
1.2. Los perfectos consecutivos de la raíz fl’71
1.2.1. n’rn bimembre
1.2.1.1. La fórmula fl1flflOV~fl’fl1
1.2.1.2. La fórmula TPfl
1.2.1.3. El contexto
1.2.1.3.1. El contexto de
1.2.1.3.2. El contexto defl~fl1
1.2.2. Otras fórmulas con perfecto consecutivo
1.2.2.1. El contexto
1.2.3. rI’fll como forma verbal en esquema
unimembre
1.2.4. fl’T1 + Participio
1.3. Distintos grados de autonomía del perfecto
consecutivo
1.4. El perfecto consecutivo y el waw de apódosis
1.4.1. Prótasis con valor temporal
1.4.2. Prótasis con valor causal
1.5. La longitud de las cadenas
í.s.í. Conclusiones
1.6. La localización del antecedente
1.7. Los antecedentes del perfecto consecutivo
1.7.1. El imperfecto como antecedente de
perfecto consecutivo
1.7.2. Casos particulares





1.8. Cómo se cierran las cadenas de WQTL
1.8.1. El último perfecto consecutivo de la
cadena
1.8.2. El último perfecto consecutivo






2. El perfecto consecutivo en prosa
2.1. La persona del perfecto consecutivo
2.2. Los perfectos consecutivos de la raíz fl’fl
2.2.1. ri’ni bimembre
2.2.1.1. La fórmula Ulflfl 01’Z n’m
2.2.1.2. La fórmula n’m
2.2.1.3. El contexto
2.2.2. Otras fórmulas con perfecto consecutivo
2.2.3. ?¶‘fll como forma verbal en esquema
unimembre
2.3. Distintos grados de autonomía del perfecto
consecutivo
2.4. Perfectos consecutivos con waw de apódosis
2.4.1. Prótasis con valor temporal
2.4.2. Prótasis con valor condicional
2.5. La longitud de las cadenas
2.5.1. Conclusiones
2.6. Los antecedentes del perfecto consecutivo
2.6.1. El imperfecto como antecedente de
perfecto consecutivo
2.6.2. Casos particulares
2.6.3. El perfecto como antecedente de
perfecto consecutivo
2.6.4. Otros antecedentes





La cuestión de los tiempos consecutivos ha sido uno de
los temas ‘estrella en la historia de la lengua hebrea. Se
han escrito cientos de páginas, en las que se 1~n expuesto y
analizado los valores y tiempos de los mismos
En coherencia con los principios que se encuentran en la
base de esta tesis doctoral, me he enfrentado a este tema
buscando en el texto, el elenco de estructuras sintácticas en
que se inserta el perfecto consecutivo. Una vez establecido
este repertorio formal, se podrán extraer conclusiones acerca
de las diversas funciones de dichos esquemas sintácticos.
En seguida se me plantearon numerosos interrogantes.
Surgieron cuestiones y dudas durante el análisis detallado de
los perfectos consecutivos que aparecen en Isaías.
El primer paso consistió en localizar con qué forma
verbal precedente debía poner en conexión a cada WQTL. Esta
tarea, que nunca es sencilla, se complicó más por el hecho de
que en los textos poéticos del libro de Isaías, no es
frecuente que dicha forma verbal preceda inmediatamente a
WQTL.
Este hecho me ha exigido un proceso de abstracción
textual importante, en el que la estructuración en niveles ha
sido fundamental. Dicha estructuración, que constantemente se
ha manifestado imprescindible en la elaboración de la base de
datos y en su estudio posterior, es común a otros
investigadores que estudian la sintaxis hebrea desde
supuestos muy semejantes a los nuestros. Es el caso,
ejemplo, de E.Talstra, quien en un reciente articulo
analiza el perfecto consecutivo flhlITfl en 1 Re 2,8—9, y busca
con qué verbo hay que poner en contacto dicho WQTL. En dicho
análisis, Talstra propone cuatro esquemas que representan las
cuatro posibilidades de estructuración del texto. El lo
197) Sobre el perfecto consecutivo en particular puede verse entre
otros: S.R.Driver (1892), Jotion, P., (1923) &119, pp.396 ss., Nichel, D.,
(1960), fleyer, 1?., (1989) &101, pp.34
6 ss. y Gesenius, Ii., (1910) &112,
pp.3S0 sg.
Al respecto H.Rabin (1970), p.3l2 afirma:
and weqatal (which in some cases has advanced stress: weq¡tafti
as against q~’taitT) is altogether unexplained’.
198) (1991), pp.180—193. Este articulo se emnciona en cap.I.
Introducción, &4.
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denomina “clause hierarchy” y, si bien los presupuestos de
los que partimos y los medios utilizados no son exactamente
los mismos, la metodología y la estructuración del texto si
coinciden.
Una segunda cuestión fué enfrentarme al concepto de
verbo dominante o “rector”. Es decir, precisar, delimitar
qué entiendo por dicho concepto. El término ‘verbo rector’ o
“antecedente lleva consigo unas connotaciones semánticas más
o menos rígidas que presuponen la idea de consecuencia, ya
sea temporal o lógica. Se propone, de esta manera, un
concepto más flexible y menos ‘protector”, que evite
prejuzgar a WQTL dotándole de un valor mayoritariamente
consecutivo. Por tanto, un concepto centrado en la idea de
secuencia más que en la de consecuencia, seria mucho más
útil.
La idea de (con)secuencia 1~emporal o lógica es ya
antigua en las gramáticas hebreas . Pero conlíeva un grado
de subordinación y dependencia del perfecto consecutivo con
respecto al antecedente que no consigue explicar
adecuadamente multitud de casos.
Los tiempos consecutivos, y en este caso, los perfectos
consecutivos, no aparecen — en la mayor parte de los casos —
en solitario sino en cadenas. De este hecho se originan
numerosos interrogantes:
— ¿Qué elementos aparecen en la conclusión de una cadena
de perfectos consecutivos?
— ¿Existen determinados esquemas que se puedan utilizar
como elementos macrosintácticos, elementos formales que
setialen el fin de una cadena de WQTL?
— ¿Qué tipo de elementos pueden aparecer insertos dentro
de una cadena de perfectos consecutivos?
— Los bloques o unidades de WQTL, ¿pueden articularse en
cadenas de orden superior?
— La sucesión inmediata de perfectos consecutivos,
¿supone que todos ellos pertenezcan a la misma cadena?
199) Esta idea deriva de la ya expuesta por S.R.Driver (1892),
pp.116—118; y encuentra sus antecedentes en estudio clásicos como: Jotion,
1’. (1923) &115, pp.312—14, Gesenius, W. (1910) &112, p.330, Lambdin,
T.0., Introduction to Biblical Hebrew. Londres (Reimpr. 1987), pp.1OS—
1091 entre otros.
fluy recientemente, Walkte, B.— OConnor, II. (1990), p.525.
‘In sun, weqataltl has the values of the prefix conjugation
and represents a situation relative (that is subordinate) to the
leading verb (or equivalent)”.
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— ¿Podemos encontrar perfectos consecutivos, que estén
en conexión con un determinado elemento de la cadena y
no con toda la serie de WQTL?
En gramáticas clásicas no se hace referencia a estos
problemas . Se asume que el perfecto consecutivo adopta los
valores del verbo que lo rige y no se menciona la posibilidad
de que WQTL pueda mostrar, en determinados casos, una cierta
independencia del contexto previo.
Así, Walkte—0’Connor afirman “me consequential
weqatalti usnally taRes on the sense of the preceding non—
perfective, which may be imperfective (448—13), modal (*414—
16)Élvolitional (4*19), future (4*20—25), or telic (*426—
29)
El 425 corresponde a Es 2,2~32O2, en el que se afirma
que los perfectos consecutivo ti~nen un valor de futuro, que
toman del imperfecto precedente
En este ejemplo, la sintaxis textual nos sirve de gran
ayuda para explicar adecuadamente tales perfectos
consecutivos. Los WQTL de este texto se desenvuelven en una
esfera de futuro, lo que no equivale a decir que tengan un
valor cte futuro, ni siquiera que el YQTL precedente lo posea
en si mismo, o al menos exclusivamente, sino que dicho valor
se encuentra de forma explícita en el contexto.
En efecto, Is 2,1 introduce el capitulo con una fórmula:
o”~ii’i rrnn’ ‘~» ~~Dp ~ ‘m’w’ mr, I0R ~21rt,que indica que
el texto que se presenta a continuación es una visión
profética> situando el fragmento en un contexto de futuro.
Este hecho queda enfatizado por la oración siguiente, una
fórmula D’li’71 n’¶Mt~ ,1’mfl cuyo elemento nominal al final de
los tiempos refuerza la esfera temporal de futuro en que se
200) Ileyer, R., (1989) &101, p.350:
“Se encuentra asimismo el perfecto consecutivo independiente en
lugar de imperfecto, yusivo o imperativo.
Menciona cuatro ejemplos: Gen 41,30; 17,11; De 10,19 y 1 San 6,5.
En mi opinión los casos que menciona están vinculados con el contexto
precedente aunque no son oraciones de verbo finito (participio,
infinitivo absoluto, oración nominal..). En alguno de los casos, el
antecedente no se circunscribe a una sola oracion, sino a un conjunto de
oraciones.
201) (1990), pp.527 ss.
202) Con respecto a rI’fl~ con valor de futuro, cf. Joilon, P., (1991)
&119 c, p.396.
203) Es necesario recordar cpie Valicte—OConnor atribuye dos valores
fundamentales a la conjugación prefornativa: aspecto no perfectivo y
tiempo futuro. Cf. Prefix (non—perfective) conjugatioza, p.496 ss.
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sitúa el texto.
En otra sección204 retorna el mismo ejemplo. Citando a
Vanoni considera que 19’fll “usually has a deictic temporal
function’ afladiendo Walkte—OConnor ‘In this use the time is
often specified by a temporal adverbial construction and
followed by another weqataltl o by yqtl’. Esta interpretación
ignora la información temporal del elemento nominal
precedente, por su insistencia en dotar de valor temporal a
las formas verbales. A pesar de que Walkte—O’Connor rechazan
la teoría tempora~ en el estado de la cuestión expuesto al
inicio del libro , caen en numerosas contradicciones al
respecto.
1. EL PERFECTO CONSECUTIVO EN POESIA
Haremos aquí algunas precisiones con respecto al
análisis detallado de los perfectos consecutivos.
En las cadenas de perfectos consecutivos están
incluidos los consecutivos elid~igIos (en el campo waw de la
ficha están codificados con C ) y también aquellos que
comparten la misma forma er~
9pe perfecto y participio, pero yo
interpreto como perfectos . En ambos casos ello se hará
explicito cuando aparezcan.
Los datos del perfecto consecutivo son los siguientes:
Datos globales




WQTL en medio de oración 2209
204) “waw + conjugación sufijada”, pp.539 ss.
205) Cf. capÁ. Introducción, &2.
206) Son 33 casos.
207) Por consiguiente el campo tiempo de la base de datos se
codifica con E.
208) Precedidos de partícula sobreentendida.
209) Corresponden a 9,4/1 y 14,21/3. Estos perfectos consecutivos
están pendientes de recodificación.
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Del total de perfectos consecutivos, 197 forman parte de
cadenas, mientras 78 no están en relación con otros WYQTL.
A estos datos hay que afladir los casos de WQTL
sobreentendido y los casos que se han codificado en la base





Datos de los perfectos consecutivos de la raíz fl’fl
En el libro de Isaías, el perfecto consecutivo de la
raíz fl’fl aparece en 66 ocasiones:
— T1’fll bimembre






1.1. LA PERSONA DEL PERFECTO CONSECUTIVO
El perfecto consecutivo en el libro de Isaías es
mayoritariamente de 34 persona. Se dan 242. casos (182 en
singular y 59 en plural), frente a sólo 24 de 14 persona
(todos en singular) y lOde 24 (3 en singular y 7 en plural).
1.2. LOS PERFECTOS CONSECUTIVOS DE LA RAíZ.
7”;,
Los perfectos co~ecutivos de la raíz fl’fl requieren un
estudio pormenorizado
210) Entre la bibliografía escrita sobre Ti’;, cabe citar a Odgen,
ctS., “Time, and the verb i1’7l in O.T. prose’, ¡IT 21 (1971), pp.451—469 y
a Bartelmus, R., (1982).
Odgen considera que Ti’;, es un verbo especial. Esta constatación no
implica un cambio en el método de aproximación al tema, como era de
esperar, sino que presenta un análisis tradicional: WQTL, YQTL, WYQTL,
etc.
Defiende que el verbo hebreo indica tiempo de acción. Sin embargo,
— y esta es su principal conclusión — Odgen considera que 71’fl es una
excepción pues indica el tiempo de la acción.
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El perfecto consecutivo Ti’Ti1 puede presentarse como
fórmula o con valor copulativo.
1.2.1. TI’711 bimembre
Entiendo por Ti’Ti1 bimembre (o fórmula) aquellos casos
que introducen una apódosis, ejerciendo (la fórmula) su
influencia en un radio de acción más allá de si misma.
Hay dos tipos 4@ fórmulas: T1’nll (10 casos) y
R1TiTi O1’2 Ti’?I1 (13)”. Se distingue un uso distinto de cada
una de ellas.
En el artículo se percibe cierta confusión terminológica y
heterogeneidad en las conclusiones, que impiden que la aportación del
mismo sea de mayor transcendencia.
Bartelmus considera que el sistema verbal hebreo es relativo—
temporal’ e indica ‘presente — pasado — futuro’ cuando el punto de
referencia es el presente y ‘anterioridad - simultanieidad —
posterioridad’ cuando el punto de referencia es otro. Las formas verbales
que indican estos tiempos son: perfecto, participio e imperfecto.
Centra su argumentación en el hecho de que Ti’Ti carece de
participio. A partir de esta premisa, deduce:
a) Ti’?l carece de las dos funciones que caracterizan al participio:
simultaneidad y duratividad.
b) aparecen en numerosas estructuras sintácticas semejantes a la
oración nominal.
c) Ti’Ti no es un verbo real y sólo aporta temporalidad a oraciones
nominales.
En resumen, el esquema del verbo hebreo en comparación con 1’~ se
refleja del siguiente modo:
Perfecto / Participio ¡ Imperfecto / Ti’;, / OiL / Ti’fl’
D.Pardee en una recensión sobre el libro, C~47 (1985), pp.107—110
plantea interesantes objeciones. Destacaré tan solo dos:
— Considera absurdo basarse en la carencia del participio, dado que
muchos verbos hebreos carecen de esta forma, especialmente los estativos.
— Ti’Ti no es un indicador temporal de las oraciones nominales. Más
bien parece que cada indicador de existencia debe estar expresado
lexicamente: con fl’Ti (completivas), con partículas y fl’i’Ti (durativas y
los que carecen de marca completivo / no—completivo) y Ti’Ti’ (no—
completivos).
211) De los cuales uno corresponde a o’rz’;, fl’T~C Ti’Ti’~ (2,2/1).
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1.2.1.1. La fórmula flflTIOVflTPfll
Esta fórmula se emplea sobre todo como elemento
macrosintáctico para21i2ndícar formalmente un cambio de tema o
de subtema (9 casos)


















He aquí que Damasco dejará de ser ciudad
y se trocará en un montón de ruinas desmoronadas;
quedarán abandonadas las ciudades de ‘Aroer
serán para los ganados,
que se tumbarán
y no habrá quien los espante.
Además desaparecerá de Efraim la
de Damasco el reino
y el residuo de ‘Aran;
como la gloria de los israelitas
Oráculo de Yahveh Sebaot’.
‘Así, pués, en aquel día sucederá
que la gloria de Jacob se debilitará
y su gordura se enflaquecerá;
y será
como cuando el segador recoge la mies
y su brazo siega las espigas’
fortaleza,
vendrán a ser
En este caso, el tema es el mismo: la ruina de Damasco
e Israel. Los versículos 1—3, se centra temáticamente en las
ciudades serán destruidas y abandonadas”, mientras que en el
v.4 e introducido por la fórmula >t’17¶’1 D’1’fl Tl’Ti’I se aprecia un
cambio de motivo (aunque en conexión semántica con el
anterior) iniciándose por tanto otro subtema: “el
empobrecimiento y debilitamiento de Jacob”.
212) 7,18/1, 7,21/1, 7>23/1, 11,10/1, 17,4/1, 24,21/1, 27,2/1,
27,12/1, 22,20/1. Tanto en 7,18/1 como en 22,20/1 la traducción de
Schñkel, que me ha sido de gran utilidad para distinguir temas y
subtemas, difiere de mi interpretación, entendiendo en ambos casos que la
división debe hacerse en el versículo anterior.
213) Las traducciones al castellano han sido tomadas de Cantera,
F. — Iglesias, ]~I., Sagrada Biblia. Madrid (1975). En caso contrario, se
inidicará oportunamente.
105
Esta fórmula también puede indicar una idea nueva dentro
de un tema o subtema. Los dos casos en que esto sucede
(11,11/1 y 27,13/1) presentan idéntico contexto previo. Esta
fórmula introduce un nuevo tema en 11,10/1 y 27,12/1 y se
repite en el siguiente versículo introduciendo una nueva
idea.
Hay un caso que considero poco claro. Corresponde a
10,27/1.
Con la fórmula N1J1T1 Di’L 71’711 se produce un cambio de
prosa a poesía> quedando ambiguo si con ella se termina el
oráculo de ‘liberación” o se inicia el tema “avance y derrota
asiria”. El primer caso correspondería a una nueva idea
dentro del oráculo. El segundo, a un nuevo tema.
Si lo interpretáramos como conclusión del oráculo
anterior, el nuevo oráculo comenzaría con el esquema O — QTL.
En el libro de Isaías no es habitual que dicho esquema inicie
un nuevo tema.
Ocurre sólamente en tres ocasiones: en 10,28/1, 14,24/1 —
pudiéndose entender la oración rVItCS 711,1’ DiWi como fórmula — y 16,6/1.
Además, en mi opinión, la fórmula N’)7,TI O1’ 71’T11 aparece
al comienzo de una nueva unidad temática o ~nserta en el
mismo, pero no suele ir al final de la unidad24
Por todo ello, considero que la fórmula inicia un nuevo
oráculo> (que presenta la situación del pueblo antes de la
liberación). No obstante, asumo que existe una falta de
claridad en el tránsito “castigo / liberación / castigo”, ya
que, si bien la fórmula introduce sintácticamente el nuevo
oráculo> semánticamente está en estrecha conexión con el
anterior.
Dentro de este apartado se incluyen fórmulas del mismo
tipo. Es el caso de D’D’7¶ n’íntt fl’nii (2,2/1). Aparece
precedido de fórmulas introductorias habituales, que en este
caso inician capitulo. Debido a la inexistencia de contexto
previo, considero que dicha fórmula introduce el texto
propiamente dicho, presentando una mayor vinculación con la
secuencia que aparece a continuación que con las fórmulas que
le preceden:
2,1. fli’~W’ TitM íWM / íflfl
214) Cf. nota 212, en la que menciono dos posibles interpretaciones
de dicha fórmula: a) entendiendo que concluye el segmento textual
precedente, - es la opinión de Schdkel en este y otros casos — y b)
considerando que inicia un nuevo oráculo.
106
1.2.1.2. La fórmula rrrn
La fórmula fl’?fl aparece en el texto como un elemento
formal con menor grado de autonomía e independencia que
ftVlfl O~’2 ri’rn, y por tanto, más integrado en el contexto.
Del análisis de los casos se desprende que el uso de esta
fórmula está ligado a una breve pausa, que introduce — en la
mayor parte de los casos — un entorno sintáctico diferente
del precedente:
— introduce oraciones comparativas (17>5/1 y 17,5/4)
— precede a esquemas prótasis / apódosis:
8,21/2: fl’W1 / p (‘~) — nr’ / 93~h1T1~ / ~~p’i — x ¡
7120’>— x
16,12/1: ;,‘fl’> / p (‘i) — nrn / p (‘D) — — x /
[pl (‘D) kYI — x / ‘~‘~on,t’> / waw - NEG —
ti’>’ — x.
— dentro de un contexto de imperativos introduce el
esquema O — x — YQTL:
16,2/1: ‘>fl~ — x / fl’fl1 / x — ,12’’T1fl — x / ‘>R’ — x
/ ‘>tD- x
— introduce un conjunto homogéneo distinto del
contexto anterior
En 3,24/1 el conjunto está constituido por una oración
O — x — YQTL (Ti’;,’), seguido de tres oraciones precedidas de
waw, sin la forma verbal explícita y con la misma estructura
de la primera oración, es decir, estructura de hyh215.
— n’ri’> introduce un bloque, una unidad sintáctica
comp 1 eta
En 29,7 se introduce la idea de sueño, de una visión nocturna y en
el v.8 se pormenoriza el sueño, cómo será este, el despertar, las
sensaciones que rodean el despertar, etc: “Será como un sueño, como
visión nocturna... (y.?) Sucederá, pués, como cuando el hambriento sueña
estar comiendo, pero despierta y siente vacio su estómago; y como cuando
el sediento sueña estar bebiendo, pero despierta, y hete aquí que se haya
desfallecido y con la garganta sedienta (v.8)”.
En otras ocasiones, parece más bien que el autor quiere
retomar la atención del lector / oyente. Es el caso de
215) Cf. cap.lI. La ficha base, campo n220.
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7,22/1, 8,8/5 y 24,18/1216.
1.2.1.3. El contexto
Un aspecto a tener en consideración es el contexto, el
entorno en que se desenvuelven estas fórmulas.
1.2.1.3.1. El contexto de Wfll DVfl fl’Zfl
El contexto inmediato que aparece tras la fórmula
tfl~¶7’> DI’ fl’lti es muy homogéneo. Los 12 casos se distribuyen
de la siguiente manera:
- wbyh bywm hhw) / O - YQTL - (x) 9
— whyh bywm hhw) / ONC 2217
- whyh bywm hhw) ¡ WQTL 1218
De manera que estos datos nos permiten afirmar que en
estos ejemplos la posición de YQTL es “pseudoinicial” por una
parte, — puesto que considero que la fórmula está tan
vinculada a la oración de YQTL, que a efectos prácticos, esta
forma verbal no ocupa el lugar inicial — y por otra, que esta
fórmula ejerce una cierta preferencia por el imperfecto
inicial.
Con respecto al contexto más amplio, en seis ocasiones
aparece yn perfecto consecutivo en las inmediaciones de esta
fórmula21
El resto de los casos presentan el siguiente contexto:
— 7,23/1, 22,20/1 y 27,12/1: 0/w — x — YQTL.
- 27,2/1: 0 - Impvo / ON / w - x - YQTL.
- 17,4/1: presenta el esquema y — x — YQTL en paralelismo con el
imperfecto inicial seguido de la fórmula whyh.
- 7,21/1: al esquema whyh byranhhw) /0 — XQTL le sigue la fórmula
whyh, teniéndo por consiguiente un contexto muy reducido.
Tras la fórmula DSD~71 n’ím~ 71’;,’> (2,2/1) encontramos el
216) En estos dos últimos casos la utilización de formas verbales
en el contexto es tan variada que resulta difícil precisar si la fórmula
introduce un cambio sintáctico realmente apreciable.
217) 11,10/1 seguido de O — x — YQTL y 27,2/1 seguido de
O - Impvo.
218) 22,20/1.
219) 7,18/1, 10,27/1, 11,10/1, 11,11/1, 24,21/1 y 27,13/1.
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esquema O — x — YQTL, aunque el elemento x lleva una nota que
propone postponerlo, haciéndo referencia a Mi 4,1. Con
respecto al contexto amplio al imperfecto le sucede una
cadena de WQTL.
1.2.1.3.2. El contexto de 7I’fl’>
En cuanto al contexto inmediato de 71’;,’> encontramos un





- wbyh / p — Ptc
— whyh / p — tnf.C. í223
— whyh / p — QTL í224
—whyh/ON/0—Impvo
Tras Ti’;,’>, predomina el imperfecto como forma verbal que
sigue a la fórmula. Ahora bien, a diferencia de lo que sucede
con la fórmula N’>Tm D~’ 71’71’>, el imperfecto no es inicial
sino que aparece desplazado.
Con respecto al contexto amplio, sólo encontramos WQTL
en tres casos:
- whyb / k- Ptc - x / WQTL226
— whyh / ky — YQTL (prótasis) / WQTL / WQTL ~~22f“
WQTL — x (las tres últimas son la apódosis)
- whyh ¡ ky - QTt. ¡ ky - %¡L - x ¡ WQTh - x / O.Inf
/ 1) — YQTL (apódosis)
1.2.2. Otras fórmulas con perfecto consecutivo
Existen otras fórmulas con perfecto consecutivo. La
fórmula H’>rI D’>’ 71DU’>, en 12,1/1 introduce oráculo y
220) 3,24/1, 7,22/1, 16,2/1 y 2418/1.




224) 16,12/1 prótasis de oración temporal.





capitvloi en 25,9/1 introduce estilo directo e inicia nuevo
tema , y en 12,4/1 N’>7171 O’>’ OrflJiNl precede estilo directo.
1.2.2.1. El contexto
El contexto inmediato de estas fórmulas es el siguiente:
— 12,1/1 0 — YQTL
— 12,4/1 0 — Impvo
— 25,9/1 71271 — ON
Los casos son pocos para deducir una conclusión fundada.
Se puede23~vanzar, teniendo en cuenta el caso que encontramos en
prosa (20,6/1) , que se aprecia una tendencia a que dicha fórmula o
esquema vaya seguido de una forma verbal de la conjugación preformativa
en posición inicial o de oración nominal precedida de la partícula
macrosintáctica mTl.
En comparación con este esquema, las oraciones de VZR1
que simplemente introducen estilo directo, presentan un
entorno sintáctico más variado:
— O — Impvo 3 casos (2,3/2, 6,9/3 y 7,4/1)
— OiL 1 caso (6,3/2)
— p — QTL 2 casos (14,4/2 y 38,5/2 fórmula
..‘1iN71~
— O — NEG — YQTL 1 caso (29,11/5)
— O — NEG — QTL 1 caso (29,12/5)
— w — x — QTL 1 caso (38,15/2)
1.2.3. fl’11’1 como forma verbal en esquema unimembre
El comportamiento de 71’71’> unimembre no es igual al de
71’71’> fórmula.
Se constata:
a) muchos fl’fl’> se encuentran dentro de cadenas de WQTL
b) 71’7l’> insertado o no en cadenas de perfectos
consecutivos aparece seguido del esquema 0/w — x — YQTL
en un número importante de casos.
c) en los demás casos se aprecia una mayor diversidad:
oraciones de relativo con YQTL o participio, oraciones
nominales, oraciones explicativas de esquema ky — QTL,
prótasis con esquema ky — YQTL, etc...
d) sólo aparece una vez el esquema 71’?’>’> / O — YQTL:
229) El perfecto consecutivo no va ligado a un antecedente previo.
230) Cf. &2.2.2.
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El perfecto consecutivo 71’71’> (30,23/3—4) no es una
fórmula que ejerza su influencia sobre el imperfecto inicial.
Es un 71’71’> unimembre en paralelismo con la oración nominal
precedente y no está vinculado con la forma verbal que
aparece a continuación.
Este caso es un buen ejemplo de cómo la utilización
exclusiva de la base de datos no es suficiente y que
prescindir del análisis individualizado de los casos y la
jerarquización en niveles nos puede conducir a
interpretaciones equivocadas.
Encontramos la secuencia whyh — x / O — YQTL. La
interpretación habitual de esta secuencia, sería entender que
whyh actúa como fórmula. La secuencia casualmente es la
misma, no así el esquema sintáctico. La ausencia de
determinación temporal, por un lado, y la tendencia que se
aprecia de que la fórmula 71’;,’> atraiga a YQTL desplazado, por
otro, nos ponen sobre la pista de que ambos elementos son
independientes.
De todo ello se deduce que 71’7l’> unimembre se asemeja en
su comportamiento al perfecto consecutivo: forma parte de
cadenas de perfecto consecutivo y presenta una clara
tendencia a ir seguido del esquema O/w — x — YQTL, frente a
la fórmula 71’>717’> O’1’L ;,‘71’> que atrae preferentemente al
esquema O — YQTL.
1.2.4. 7P?I + Participio
La raíz 71’;, junto a participio es un esquema habitual en
el hebreo postbiblico, a diferencia del hebreo de la Biblia.
En el libro de Isaías encontramos este esquema dos veces:
30,20/3 en contexto de poesía: rI’>R71 ~‘2’12 ‘>‘71’> “tus ojos a tu
maestro verán” y 14,2/4 en contexto de prosa: O’~V ‘>‘711
‘cautivarán a sus cautivadores”.
1.3. DISTINTOS GRADOS DE AUTONOMIA DEL
PERFECTO CONSECUTIVO
Tradicionalmente se ha considerado al perfecto
consecutivo como una forma verbal dependiente. Sin embargo,
se observa que puede presentar un considerable grado de
autonomía respecto a un contexto previo, nc apreciándose
dependencia del verbo precedente.
Estos perfectos consecutivos aparecen:
— cuando se produce un cambio de género prosa / poesía
o viceversa.
— al comienzo de capitulo
— algunos casos en los que el perfecto consecutivo
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aparece aislado en medio del texto. Ahora bien dentro
de este aislamiento, se pueden apreciar distintos
grados, existiendo casos que presentan una conexión
relativa con otros perfectos consecutivos previos.
Datos:
— En 1 oca~4ón (Cap 12) el consecutivo inicia
capitulo
- En 3 casos depende de una fórmula
— Aparece de forma aislada dentro del texto en los
siguientes casos:
a) 2,19/1
17 WQTL-x x -7,0’>
WQTL - x x -
WQTL - x Q —
18 w — x - YQTL ) 91,n’ — x -
19 WQTL-x X - ‘>3<2’>
O.T. O.T.
O.INF O.INF
“Entonces se doblegará la soberbia humana y
se humillará la altivez de los hombres,
y sólo Yahveh será ensalzado en aquel día.
Y los ídolos del todo desaparecerán.
Y se penetrará en las cavernas de las rocas y en las oquedades del
polvo, ante el Terror de Yahveh y por la Gloria de su majestad,
cuando se alce El, intimidando a la tierra.”
En este ejemplo encontramos una serie de WQTL
interrumpidos por un imperfecto desplazado, en paralelismo
con el perfecto consecutivo precedente. El perfecto
consecutivo iitni presenta un mayor grado de independencia que
los tres perfectos consecutivos anteriores. Esto se constata
sintácticamente mediante tres elementos:
— la presencia del sintagma t4’17171 O’>’2 actúa como
elemento que indica pausa, distanciamiento.
— el esquema w — x — YQTL que además de estar en
paralelismo con el WQTL previo, parece indicar la
231) Es la fórmula N’>717I O’>’2 iR’>. Los perfectos consecutivos que
inician los capítulos 4 y 11 forman parte de cadenas de WQTL que
comienzan en los capítulos 3 y 10 respectivamente.
232) 17>6/1 1<0n’> — 71’71’>, 22>20/2 ‘rE—pl — 71’71’> y 23,15/2
~TD22’> - 3<17V’> O’>’2 71’711.
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finalización del bloque.
— la estructura de la oración de 1&C1 es distinta a la
de las oraciones anteriores. En esta última no sólo no se
hace explicito el sujeto (presentándose la acción como
impersonal) sino que la longitud de la oración es
sensiblemente mayor y está formada por dos OC múltiples.
Este es, por tanto un ejemplo que demuestra que WQTL
puede presentar distintos grados de dependencia dentro de una
serie de perfectos consecutivos. Esta secuencia, por tanto,
queda desglosada en un bloque de tres WQTL y otro de un WQTL
(éste último con un cierto grado de conexión semántica al
precedente).
b) 5,26/1
El perfecto consecutivo kV)’> inicia tema. Un elemento
que corrobora esta apreciación es la muletilla:
71’1W ir iii’, ,~u ~0—it1, nk:—1,~~:”oon todo esto, no se ha
apaciguado su cólera y aún está extendida su mano”, que se repite a
lo largo de este y otros capítulos, marcando las distintas
partes del texto. Lo encontramos cerrando el segmento textual
previo, inmediatamente anterior a >tV2’>.
Este WQTL junto a ~“~‘> que aparece a continuación,
presentan un valor explicativo, modal de la acción indicada
por el imperfecto posterior en esquema w — x — YQTL: “Tremolará
(WQTL) una enseña para un pueblo lejano y le silbará (WQTL) [haciéndole
venir] desde el extremo de la tierra y he aquí que apresuradamente,
ligero, vendrá (YQTL)”.
De manera que, podemos afirmar que el antecedente de
esta cadena de perfectos consecutivos no reside en la forma
verbal precedente sino en el contexto posterior.
c) 8,21/1
El perfecto consecutivo 1ZD’> retoma la poesía tras un
breve texto de prosa (vv 19—20). Este WQTL inicia un subtema
nuevo.
d) 14,22/1
En los versículos precedentes el sujeto es Babilonia; en
el v.22 en el perfecto consecutivo ‘riDpl se produce un cambio
de sujeto, pasando a ser Yahveh. Apoyando esta distinción
encontramos la fórmula rIíkZ3 ,1’>fl’ OH) repetida tres veces en
la cadena de perfectos consecutivos (vv 22—23).
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e) 14,30233
28 p — Inf.C. x — níD n2WL
O — QTL — x (E). x — 7,’71
29 0—NEG—Yus—x
p - QTL - x (OD)
p - YQTL - x )
w - 0.N. (OR)
30 WQTLx x —‘>1271’>
w-x-YQTL)
WQTL - x x - ‘flbfl’>
w - x - YQTL ) 2171’ - x — 1
“En el año de la muerte del rey Ajaz tuvo lugar el siguiente
oráculo: No te alegres ¡oh Filistea toda!, de que haya sido rota la yerga
que te hería; pues de la serpiente saldrá un basilisco cuyo fruto será un
aspid volador. Se apacentarán en mi dehesa los pobres y los necesitados
se tumbarán con seguridad; pero a tu raíz haré morir de hambre y a tu
resto se matará”.
El perfecto consecutivo ‘>1271’> presenta un importante
grado de autonomía, puesto que no tiene una dependencia
directa con el verbo precedente, pero al mismo tiempo no se
puede afirmar que sea totalmente independiente. El
antecedente no es ‘flD~fl ~ sino el conjunto constituido por
el v.29 completo. El carácter, o mejor dicho, la relación
entre antecedente y WQTL es más libre de lo habitual.
Este hecho se ve acentuado por el tránsito de 24 (v.29)
a 34 persona (v.30) que se percibe en el texto.
f) 19,5/1
El perfecto consecutivo ‘>fl~21 inicia un nuevo segmento
temático (subtema) y está precedido de la fórmula
fl1R~2* 7117,’ 03<) que cierra el subtema anterior.
g) 19,8/1
El perfecto consecutivo ‘>2k’> presenta un considerable
grado de independencia con respecto a la se~encia de WQTL
constituida por ‘>n0Z’> (v.5) y 1fl’2Tk71’> (v.6)
233) Para el valor de ky en este caso> cf. Zorelí, E., Lexicon
flebraicum et Aramaicum Veteris Testamenti. Roma (1966), p.802 y Gesenius,
14., Handwbrerbuch tiber das Alte Testament. Leipzig (1895), p.’757.
234) Para un estudio en profundidad de estos dos casos, cf. cap.VI.
Apéndice del perfecto consecutivo &2.3.2.2.
— ‘mm ~&.
x - 71~V2 ‘D




19 flD2fl — x — ‘D “Ciertamente, pueblo de Sión...
no has de llorar más
x — 9~r’>’ — x con certeza obrará gracia...
‘>flDDWD atendiéndo la voz de tu grito
en cuanto lo oiga
20 x — ~1~’> te responderá
x — 92fl’ 3<’~ . .Adonai os dará pan de aflicción..
x — fl’>W’1 — x — ‘¡‘71’> y no se ocultará más tu maestro
21 71212DVfl — x — ‘> ... tus ojos a tu maestro verán
y tus oidos oirán palabras detrás de
ti”
A la vez que el perfecto consecutivo ~r¡~’>evidencia una
independencia con respecto al contexto previo, presenta una
relación muy estrecha con la oración siguiente. Son dos
secuencias que constituyen un conjunto, la primera indicada
mediante WQTL y la segunda con YQTL. Esta conexión queda
reflejada en la siguiente traducción: “después de habernos
dado el pan de aflicción, habiéndonos dado el pan de
aflicción...”, presentando de esta manera WQTL una
circunstancia temporal que antecede a YQTL.
En este ejemplo encontramos la sintaxis WQTL ¡ YQTL — en
la que se incluye el esquema WQTL ¡ x — YQTL ) — frente a la
tradicional YQTL / WQTL. Sin embargo el valor de ambos
esquemas es distinto. En el primer caso el imperfecto aparece
en paralelismo con el perfecto consecutivo y en el segundo,
el imperfecto lleva el hilo de la acción.
Este fragmento es objeto de debate con respecto al tipo de texto.
Cantera considera que el segmento correspondiente a los versículos 19-26
es prosa. Por el contrario, Alonso Schdkel lo interpreta como poesía.
He considerado que todo el fragmento es poesía, con excepción de
los vv. 24—26. En este fragmento se perciben diferencias con respecto al
texto precedente, de manera que si fuera poesía, quedaría patente que es
de un tipo distinto.
1.4. EL PERFECTO CONSECUTIVO Y EL WAW DE
APODOS 15
Algunos perfectos consec9tivos pueden entenderse como
perfectos con waw de apódosis2~5.
235) Esto en el caso de que admitamos que un waw “consecutivum”
puede además ser waw de apódosis.
Cf. Meyer, 2. (1989) &122, p.399, para quien el waw de apódosis es
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1.4.1. Prótasis con valor temporal
— 6,13/2
La prótasis de esquema w — QN tiene una apódosis
múltiple: WQTL (ns’>) / WQTL (;,fl’;,’>) — x.
— 8,21/4
71’71’¡ fórmula introduce a la prótasis flDl’ ‘D, estando la
apódosis constituida por 3 perfectos consecutivos:
WQTL (93~fl71’>) / WQTL (1,1,p’>) — x / WYQTL (712fl’>) — x.
— 16,5/1—2
El capitulo comienza con una serie de imperativos.
Después encontramos una prótasis múltiple : ky — QTL / [ky] —
QTL / [ky] — QTL y una apódosis constituida por WQTL (1”>~’)
— x y WQTL (5’’>) — x.
— 28,18/6
{ONC / OH / ky — YQTL (1Z»’)> / WQTL (Ofl’’7l’>)—
Este esquema es complejo porque la prótasis está inserta
dentro de una secuencia superior:
‘cuando pase la inundación que arrastra, sereis para ella como
pastizal hollado”.
— 28,25/2
En este caso la prótasis está precedida de dos
partículas: la primera (3<1,71) con valor retórico y la segunda
(03<) inicia propiamente la prótasis. El esquema bimembre es
PP — QTL (flW) / WQTL (r’~~’>) — x.
— 29, 17/2
La prótasis se inicia con la partícula 3<1,7,, en esquema:
p — ON. La apódosis se inicia con el perfecto consecutivo
(si’>) que es el primer elemento de una cadena de WQTL.
— 32,15/2
71’71’> es la apódosis de la prótasis 71112’ 112. Al igual que
en el caso anterior, la apódosis es una oración de perfecto
un waw copulativo, cf. también Williams, JAL, Hebrew Syntax. Toronto
(1967) &510, p.86 “the apodosis is usually introduced by the resumptive
waw
236) El hecho de que sea waw de apódosis y no otro elemento de la
cadena de perfectos consecutivos queda asegurado por el elemento
anafórico 11,, que relaciona estrechamente esta oración con la anterior.
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consecutivo, que inicia una cadena de WQTL.
1.4.2. Prótasis con valor causal
— 3,17/1
fl~V’> es la apódosis de un esquema de oración causal. El
esquema es:
16 WYQTL:
p - QTL - x
WYQTL - x
O - x - YQTL)
w - x — YQTL)
WQTL - x
w - x - YQTL)
x — l7,Z~ ‘D ~D’
x — 712D1,fl’¡
;,2:1,fl — x
712DD12fl — x — 1
x - fl~’¡
— x — 1
“Y Yahveh ha dicho: Por cuanto son altaneras las hijas de Sión, y
caminan con el cuello estirado y miradas provocativas, andan a pasitos
menudos y hacen tintinear las ajorcas de sus pies, Adonay cubrirá de tiña
la coronilla de las hijas de Sión y Yahveh descubrirá sus verguenzas”.
Los imperfectos desplazados describen el hecho indicado
por la oración p (Ir’) — QTL (‘>71Z2) — x, de manera que todo
el bloque está en relación de dependencia con 11W’>.
— 37,29/2
p - x — QTL ¡ WQTL. La apódosis ‘flDVl inicia una cadena
de WQTL. La partícula que inicia la oración causal es
1.5. LA LONGITUD DE LAS CADENAS
La longitud de las cadenas es otro aspecto importante
del perfecto consecutivo.
De un WQTL 79
De dos WQTL 24 237 cadenas
237) 6,10/8—9 está constituida por un WQTL y una forma verbal
codificada corno E.
Con respecto a 24,22—23 hemos optado por interpretar dos cadenas
con una cierta conexión temática. No es la única interpretación: podría
haberse entendido como una cadena de cuatro WQTL, en la que se distinguen
dos bloques. La relación entre los bloques presentarían un mayor grado de
autonomia que el habitual.
17
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De tres WQTL ~ cadenas
De cuatro WQTL 7239 cadenas
De cinco WQTL &240 cadenas
De seis WQTL 1 cadenas
De siete WQTL 1 cadenas
De ocho WQTL 1 cadenas
De nueve WQTL 2 cadenas
De diez WQTL 1 cadena
De once WQTL 1 cadena
De doce WQTL 1 cadena
El número de WQTL elidido es de 19 casos, distribuidos de la
siguienten manera:
— de tres elementos: 1,31/1 ss, 3,4/1 ss, 13,11/1 ss, 17,1/3 Ss1 17,6/1
ss, 30,3/2 (con dos verbos elididos), 35,7/1 55
y 37,29/2 ss.
— de cuatro elementos: 17,3/2ss, 28,17/1 ss.
— de cinco elementos: 10,17/1 ss, 13,21/1 ss, 17,13/2 ss, 19,8/1 ss y
28,25/2 ss (con dos verbos elididos).
— de ocho elementos: 2,2/3 ss.
— de doce elementos: 34,7/1 ss.
Hay 3 casos codificados con E. Uno de ellos aparece aislado, otro
en una cadena de dos y el tercero en la cadena de 7 WQTL.
El total de los perfectos consecutivos se eleva 299. Tras restar 19
WQTL elididos, los 3 casos correspondientes a E y los 2 WQTL de prosa que
forman parte de la cadena mixta de 3 elementos, la cifra se reduce a 275
WQTL.
238) Se incluye una cadena mixta de tres elementos. Corresponde a
30,23/1, 30,25/1 y 30,26/1. El primer WQTL está en poesía y los dos
restantes en prosa.
239) 25,8/1 aparece en el texto masorético como O — QTL (12tL).
La nota propone WQTL en consonancia con los dos perfectos consecutivos
que le preceden y otro que sigue a dicho perfecto. He aceptado esta nota
porque creo que todas las formas verbales están al mismo nivel. De esta
manera entiendo que hay una cadena de 4 WQTL en lugar de la secuencia
WQTL ¡ WQTL / O - QTL ¡ IJQTL.
Este caso, como el de la nota siguiente encontramos dos perfectos
iniciales que actuan igual que WQTL. En ambos no se aprecia diferencia
entre el uso de una u otra forma verbal.
240) 8,8/2 aparece en el texto masorético como QTL inicial. La
versión siriaca propone WQ’rL siguiendo la linea marcada por los tres WQTL
anteriores y por otro WQTL que aparece a continuación, resultando así una
cadena de cinco WQTL. Esta es la opción que he adoptado en la base de
datos. La Vulgata propone interpretar r?A0 y la siguiente forma verbal
(‘~D’¡) como infinitivos absolutos con valor modal. Of. nota anterior.
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Dentro de las cadenas se perciben distintos bloques:
— 2,17/1 ss: 3 + 1
— 8,14/1 ss: 1 + 5
— 10,34/1 ss: 8 + 2241
— 11,12/1 Ss: 4 + 5242
— 22,20/2 ss: 8 + í243
— 29,2/2 ss: 9 + 2
— 34,7/1 Ss: 3 + 3 + 6244
1.5.1. Conclusiones
— En consecuencia, se puede afirmar que el perfecto
consecutivo aparece habitualmente en conexión con otros WQTL.
Para ello basta sumar todos los perfectos consecutivos que
aparecen en cada cadena, alcanzando así una cifra muy
superior a la de perfectos consecutivos que constituyen una
cadena de un sólo elemento.
— En las cadenas más breves (dos elementos) la serie de
WQTL no suele ir interrumpida. Tan sólo en 5 casos de las 23
cadenas hay algún esquema sintáctico que impida la
contiguidad física de las oraciones de perfecto consecutivo:
una oración de relativo y 4 oraciones de esquema w— x —YQTL).
— A medida que aumenta el número de elementos de las
cadenas, se confirma la tendencia según la cual entre los
perfectos consecutivos de una cadena se insertan otros
esquemas. El esquema más habitual es w — x — YQTL ), aunque
pueden encontrarse — en menor número — oraciones de relativo,
finales, comparativas.., y oraciones nominales explicativas.
— Esto no quiere decir que no existan cadenas
ininterrumpidas de varios elementos: de tres WQTL (8,21 ss.,
24,1 ss. y 34,3 ss. entre otros)> de cuatro WQTL (28,13/4—7),
de cinco WQTL (8,7/2 ss.), etc...
Del mismo modo, encontramos bloques de perfectos
consecutivos insertos en una cadena mayor. Por ejemplo,
11,12/1 donde los últimos 5 perfectos de una cadena de 9
WQTL, aparecen ininterrumpidos, o en 29,2/2 ss. donde los
primeros 7 14QTL de una serie de 11, aparecen yuxtapuestos.
241) El segundo bloque a partir del v.6 con (12’>) por razones
temáticas. Con este WQTL se introduce una nueva idea — el lobo y el
cordero morarán juntos — dentro del tema: la paz mesiánica.
242) Cf.cap.VI. Apéndice del perfecto consecutivo &1.3.2.
243) En el v.24 ‘¡‘Xfl inicia un segmento textual en prosa.
244) El segundo bloque se inicia en el v.9 con l~li’> y el tercero,
en el y. 11 con 7t’>1’I introduciendo en ambos casos subtema.
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1.6. LA LOCALI ZAC ION DEL ANTECEDENTE
Localizar el antecedente ha planteado numerosas
dificultades. En una primera fase, busqué el antecedente
basándome en la mera disposición física, es decir, consideré
antecedente a la forma verbal más próxima, anterior al WQTL.
Este criterio, habitual en un número importante de
gramáticas tradicionales, me llevó a los siguientes datos con
respecto al imperfecto, que es el antecedente más
habitual245:
— Imperfecto
0/w/p - YQTL p - YQTL 4
O—YQTL 5
WYQTL 2




En una segunda fase, no me limité a tener en cuenta la
disposición fisica, sino que me detuve en el análisis de los
textos, distinguiendo oraciones en paralelismo, bloques
explicativos, etc...
En consecuencia, los datos experimentaron una
modificación considerable, especialmente en algunos esquemas:




Los primeros datos nos llevaron a deducir que el esquema
sintáctico más habitual como antecedente de WQTL era
w - x - YQTL.
La modificación de los datos nos condujo a conclusiones
diferentes. El esquema sintáctico que aparece un mayor número
de veces como antecedente de WQTL es el esquema O — x — YQTL.
Algunos ejemplos ilustrarán con mayor claridad lo que
acabo de exponer:
245) Estos datos corresponden a la poesía.
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5,6/2—4
WYQTL — x x — ‘>711’>’21k1 “La trocaré en
desierto
O — NEG — x 71b1’ ~1, no será podada
w — NEG — x ) 71~12’ it1,’> ni binada
WQTL — x 71’flfl y brotará cardos y
abrojos”
En un primer momento, interpreté que el antecedente era
el esquema w — NEG — YQTL, pero en una fase posterior se
apreció que este esquema era una prolongación del primero, y
que el perfecto consecutivo estaba en relación con el bloque
formado por el conjunto de los dos imperfectos.
Encontramos otros ejemplos semejantes en 12,2—3 y
13, 20/1—4.





) ‘>Dt0’ - x — 1




1,12’ — x — 1
“Pues enfurecido está Yahveh contra todas las naciones, y enojado
contra todo su ejército: los ha dado el anatema (QTL), los ha entregado
a la matanza (QTL). Así sus muertos serán arrojados (YQTL) y de sus
cadaveres subirá su hedor (YQTL). Los montes se disolveran (WQTL) por la
sangre de ellos y perecerá (WQTL) todo el ejercito celeste y los cielos
se enrrollarán (WQTL) como un libro, y todo su ejército se marchitará
(YQTL)”
247
Es un caso complejo . El perfecto inicial es ambiguo.
El problema residía en la localización del antecedente de la
cadena de WQTL. En un primer análisis consideré que estaba en
246) Cf. cap.VI. Apéndice del perfecto consecutivo &3.2.l.
247) Las lineas que aparecen en los esquemas reflejan las
relaciones entre los bloques de texto. Se emplean lineas de un sólo trazo
y de doble trazo con el objeto de facilitar la visualización de las
distintas conexiones.
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relación con los imperfectos desplazados. Sin embargo, tras
el proceso de abstracción, que nos condujo a la actual
jerarquización en niveles, se llegó a la conclusión que los
perfectos consecutivos explicaban al conjunto constituido por
los perfectos iniciales y los imperfectos desplazados.
Esta decisión se basa en la existencia de elementos
nuevos: montes, cielo, ejército celestial, que nos permite no
relacionarlo con lo inmediatamente precedente. La desconexión
total se evita mediante la palabra “su sangre” que pone en
contacto l~ cadena de WQTL con los imperfectos en
paralelismo
De lo anteriormente expuesto se deduce que el
antecedente puede ir prolongado o ampliado, siendo
posibilidades más frecuentes el esquema w — x — YQTL )
bloques explicativos u oraciones de verbo elidido.
1.7. LOS ANTECEDET’YTES DEL. PERFECTO
CONSECTIVO
Presento a continuación los datos definitivos de los
antecedentes del perfecto consecutivo, tratandose
conjuntamente los antecedentes de las cadenas de WQTL y los
antecedentes de WQTL que aparecen aislados.
1.7.1. El imperfecto como antecedente de perfecto consecutivo
0/w/p — YQTL — (x)
O — YQTL — (x) 10
Precedidos de 1<17171 O’>’fl 7,’71’¡ 5
Precedido de prótasis. 1
0— YQTL 4
WYQTL — (x) ~23O
p — YQTL — (x) 12.
248) Cf. cap.¶JI. Apéndice del perfecto consecutivo &3.2.l.
Encontramos otro ejemplo similar en 17,1—3.
249) Cf. 2,6/2—3. El antecedente es la oración ky - QTL — x
ampliada por el esquema / w[ky] - x - YQTL ).
250) 5,30/1.
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Prótasis con valor condicional 2251
3252




O/w/p — x — YQTL
O — x — YQTL 21
o — Q — YQTL 2256
0— x — YQTL 14
o - NEG - YQTL 2257
De nivel inferior 3
w -x-YQTL 7
w - x - YQTL 4
De nivel inferior 3
p — x — YQTL 6258
1.7.2. Casos particulares
A continuación, analizaré los perfectos consecutivos
agrupados bajo el epígrafe “de nivel inferior”. Entiendo por
WQTL de nivel inferior, aquellos casos en los que el perfecto
consecutivo no forma parte del hilo conductor de la unidad
temática, sino que se aparta del mismo estando, por
consiguiente, en un nivel distinto.
- Esquema O - x - YQTL
a) 13,21/1 ss.
251) 1,19/1 y 1,20/1.
252) 8,21/3, 28,18/6 y 32,14/1.
253) 29,8/2 y 29,8/6.
254) 28,13/4.
255) 1,30/1, 25,10/1 y 38,15/1.
256) 17,9/1 y 27,1/1.
257) 5,6/2 y 35,9/1.











lSD’ — x —‘>
“Y será Babel, la prez de los reinos, el soberbio ornato de los
caldeos, semejante a la destrucción causada por Dios a Sodoma y Gomorra.
No será jamas habitada ni poblada a lo largo de las generaciones. El
árabe no acampará allí ni los pastores harán allí majada; sino que
sestearan allí las bestias del desierto, y llenaran sus casa los buhos,
y morirán en ella las avestruces y los sátiros danzarán allí. Y aullarán
las bienas en sus alcázares y los chacales en sus palacios de placer;
pués está a punto de llegar el momento y sus días no se diferirán”.
En este caso, la cadena de WQTL no tiene como
antecedente a 11T’¡’711 constituyendo una sola cadena de
perfectos consecutivos, sino que está en relación con el
imperfecto 20!’>. Este antecedente está ampliado o prolongado
por otros YQTL desplazados en paralelismo dos a dos.
b) 17,2/2 ~~259
2 O.N. — E “Oráculo sobre Damasco:
x — 1D’>D — X — 71271 He aquí que Damasco dejará de
ser ciudad
x — 71fl’71’> y se trocará en... ruinas...
O . N. quedarán abandonadas ...
x — 712’’71fl serán para los ganados
1221’> que se tumbarán
3 1’1?1D ~‘k’¡ y no habrá quien los espante”
259) Cf. cap.VII. El imperfecto &6.1.1.4.
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El perfecto consecutivo (‘>2121’>) no está en conexión con
7111,71’>, sino con el imperfecto fl2’’71fl. Este YQTL junto a la
oración nominal> constituyen un bloque en paralelismo con
flfl’71’¡ . De esta manera, ‘¡2121’> no forma parte de la cadena de
perfectos consecutivos que se inicia en el v.2 y prosigue en
17,3/2 con 1’¡ZV2’¡.
c) 35,10/4 55
— x — 1 “Regresarán los liberados por...
x — ‘>k2’> llegarán a Sión entre gritos
de júbilo;
O.N. — 1 coronará... de perpetua alegría.
— x Alborozo y alegría alcanzarán
??? ———‘¡Di’>——— ??? y huirán la pena y los suspiros”
En este ejemplo> de nuevo, surge el problema de
localizar el antecedente del WQTL. Encontrar con qué forma
verbal hay que vincular el perfecto consecutivo, es
conflictivo.
Existen dos posibles interpretaciones:
a) entender que IDi’> tiene como antecedente al
imperfecto que forma parte de un bloque en paralelismo
con el perfecto consecutivo lUZ’>. De esta manera, el
perfecto consecutivo ‘¡Di’> presentaría un cierto grado de
independencia y estaría a un nivel inferior. Todo ello
se refleja en el siguiente esquema.
w - x - YQTL
WQTL - x
0.1<.
O - x — YQTL )
WQTL
Dentro de la complejidad del caso, personalmente me
convence más esta interpretación.
b) integrar este perfecto consecutivo en la cadena de
WQTL.
w - x - YQTL
WQTL - x
0.14.
o — x - YQTL
WQTL
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En cualquier caso es extraifo que el perfecto consecutivo
cierre capitulo. Se aprecia un descabalgamiento en la




x — 711271’ — x
) rn-~’ — x —
x -
- x — YQTL260
“Allí pastará el becerro,
allí se tumbará
y ramoneará sus ramas”
El perfecto consecutivo encuentra su antecedente en el
esquema w — x — YQTL ) en paralelismo con otro imperfecto.
Otro ejemplo similar se encuentra en 30,20/226< donde
el perfecto consecutivo ‘rn’’¡ encuentra su antecedente en el
esquema w — x - YQTL ) (92D’) que está en paralelismo con
otro WQTL.
1.7.3. El perfecto como antecedente del perfecto consecutivo
O/w/p — QTL — (x)
O — QTL — (x) 3






De nivel inferior 2
p — QTL — (x) 7263
0/w/p - x - QTL
260) Encontramos otro caso en 19,5/3. Cf. cap.VI. Apéndice del
perfecto consecutivo &2.3.2.2.
261) Para el esquema y la traducción, cf. &1.3.
262) Para un estudio detallado de este caso (19,6/2), cf. cap.VI.
Apéndice del perfecto consecutivo &2.3.2.2.






A continuación analízaré los perfectos consecutivos
agrupados bajo el epígrafe “a distinto nivel”.
- Esquema WQTL - x
a) 29,4/4




x - r’¡Wn - x — 1







y haré alzar contra ti vallas de asedio. Estarás tan abatida
(fl’~0’¡) que hablarás [cómo]desde (el fondo de] la tierra, y desde el
polvo saldrá apagada tu habla y sucederá que cuál la de un espectro
saldrá (7,’nl) de la tierra tu voz y tu habla procederá del polvo como un
susurro. Ahora bien, la muchedumbre de tus adversarios será (71’71’¡) corno
polvo tenue, y cual tamo que pasa la multitud de tus tiranos: lo cual
acaecerá en un instanta, de súbito (71’71’>). De Yahveh Sebaot serás
visitada entre truenos, terremotos y gran estruendo, huracán tempestad y
llama de fuego devorador. Será (71’71’¡) como un sueño, como visión
nocturna, la multitud de todas las naciones que combaten contra Ariel, y
cuantos la combaten, el atrincheramiento contra ella y los que la
asedian”.
El antecedente de un perfecto consecutivo puede ser otro
perfecto consecutivo. Dentro de una secuencia de perfectos
consecutivos, uno o varios pueden ser explicativos de un
elemento determinado de la cadena, glosándolo en particular
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y no siguiendo la línea marcada por la cadena de WQTL. En
este caso dos 71’71’> sucesivos pormenorizan a
Los demás perfectos consecutivos están al mismo nivel
que n1,~S’> y continuan la cadena de WQTL.
La oración de imperfecto (1p~fl) desplazado plantea
problemas. Presenta paralelismo sintáctico con la oración
precedente pero no semántico: introduce un elemento nuevo, no
conocido: “catástrofes de la naturaleza”.
b) 8,14—15
En este caso, los cinco WQTL pormenorizan, detallan el
hecho de tropezar indicado en la oración de 71’711 . También en
se aprecia un valor final — “para que tropiecen” — que
se hace extensivo a los demás perfectos consecutivos. Al
igual que en el ejemplo anterior> un perfecto consecutivo es
el antecedente de otros WQTL, de lo que se deduce que el
hecho de que varios WQTL aparezcan en una secuer~gia no









El participio aparece siempre en el ~6~quemap(71271) — x —
Ptc o p(71i71) — x — Ptc / w[71271] — Ptc , excepto una vez
(5,16/2). A diferencia del libro de Ezequiel, la partícula no
lleva pronombre sufijado. El elemento nominal que se situa
entre la partícula y el participio es el sujeto, bien como
sustantivo o corno cadena constructa.
Este esquema también puede utilizarse al inicio de
capitulo como en el 19: fu ri’>ri’ 71271 y en el 24:
264) Para un análisis de este caso cf. &3.
265) 30,23/4 es un WQTL de nivel inferior, por cuanto no continua
la secuencia de WQTL iniciada con irní en el v.23/3. sino que glosa la
oración nominal precedente.
266) Pudiendo 71271 ir precedido de otras partículas del tipo ‘i o
~u’,.
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1.8. COMO SE CIERRAN LAS CADENAS flE
PERFECTO CONSECUTIVO
En poesía hay un total de 57 cadenas de perfectos
consecutivos. Las cadenas presentan un amplio abanico de
posibilidades sintácticas para indicar el cierre de la
cadena. Las expongo a continuación.
1.8.1. El último perfecto consecutivo de la cadena
Esta posibilidad aparece en 20 casos. Dos de ellos
(19,5/1 ss y 29,20/2—3) son poco claros, pues la sintaxis en
la que se encuentran es compleja. A pesar de ello, me inclino
a incluirlos en este grupo.
El último perfecto consecutivo de la cadena, puede estar vinculado
a un cambio temático:
— el último WQTL finaliza simultáneamente cadena de tiempos
consecutivos y tema: 3 casos
- concluye subtema: 1 caso
— cierra capitulo : 1 caso
1.8.2. El último perfecto consecutivo seguido de oración en
paralelismo
Lo habitual es que la oración en paralelismo presente
esquema w — x — YQTL ). De este tipo hay 14 casos.
Existe otro tipo de esquemas en paralelismo, pero
aparecen una sola vez:
esquemas corresponden a: O - x — YQTL (28,26/2), 0 — YQTL — x
(3,5/3 ) y w — x — QTL (11,8/2).
1.8.3. Oración nominal
Una oración nominal puede indicar el fin de la cadena de
WQTL.
Hay cuatro casos.
En dos de ellos, tras la oración nominal se produce un cambio
temático. Tras la oración nominal (fórmula) en 14,22/2 se produce un
cambio de tema y tras 19, 10/2 hay un cambio de subtema.
1.8.4. Oración subordinada
Una oración subordinada puede ser la oración contigua al
267) Cf. cap.VII. El imperfecto &2.1.6.
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último elemento de la cadena de WQTL.
Hay 5 casos:
- dos prótasis con valor temporal del. tipo b - Inf.C.
— una oración final.
— una oración comparativa.
— una oración de relativo.
1.8,5. Bloque discursivo
El último perfecto consecutivo de la cadena puede
introducir un bloque de estilo discursivo.
Esta posibilidad es muy poco frecuente. Sólo hay dos
casos, uno de los cuales emplea la fórmula 1Dk~ para reforzar
esta función.
1.8.6. Otros casos
Restan 9 casos, de los cuales tres han sido analizados
en otros apartados> por su complejidad:
— 30,23/1 ~~268
— 31,8/1—3 y 35,9/4~9
Los seis restantes no se pueden agrupar en ninguno de
los grupos anteriores.
— Hay dos oraciones de imperfectos desplazados que no
están en paralelismo con el perfecto consecutivo previo. Por
ello, no se incluyen en el apartado 1.8.2. Los casos
corresponden al esquema: whnh — x — YQTL (5,26/3), y al
esquema w — x — YQTL (35,8/2).
— Tras el perfecto consecutivo aparecen casos en los que
la forma verbal está precedida de negación. Estos casos son
ambiguos: corresponden a imperfectos (2,4/5 y 24>20/5) y a
participio (1,31/4), este último finaliza el capítulo.
— 8,21/4—6. La dificultad de este caso reside en el
imperfecto desplazado que aparece a continuación del perfecto
consecutivo. No está en paralelismo con el WQTL> sino que
parece más ligado a lo que sigue que a lo precedente. Ante
esta situación surge la pregunta: ¿Es el imperfecto el
elemento que cierra la cadena o la cadena concluye en el
último WQTL?: “se maldecirá a su rey y su Dios, y se volverá hacia lo
268) Cf. Cap.VII. El imperfecto &6.2.1.
269) Cf. cap.VII, &6.1.1.1.1. y&6.1.2.1.
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alto (WQ’PL); luego se mirará hacia la tierra, y ve ahí angustia y
oscuridad
1.8.7. Conclusiones
— El elenco de posibilidades que cierran una cadena de
WQTL es amplio e incluye esquemas sintácticos variados.
— En una tercera parte de las cadenas, el último WQTL es
el elemento que indica el cierre de la cadena, sin que se
recurra a ningún otro esquema sintáctico determinado.
— No parece posible adjudicar al resto de los esquemas,
— dado que los datos están bastante repartidos — la función
de marcar sintácticamente el fin de la cadena.
— Con cierta regularidad el último WQTL de la cadena va
seguido de un imperfecto desplazado en paralelismo.
Sin embargo y puesto que esta secuencia aparece con
frecuencia en el interior de la cadena, considero improbable
que este esquema indique sintácticamente el cierre de una
cadena de WQTL.
2. EL PERFECTO CONSECUTIVO EN PROSA
Los datos del perfecto consecutivo son los siguientes:
Datos globales






Del total de perfectos consecutivos> 52 forman parte de
cadenas, mientras 24 no están en relación con otros WYQTL.
A estos datos hay que afiadir 3 casos de WQTL
sobreentendido.
Datos de los perfectos consecutivos de la raíz TPTI
En prosa hay 14 perfectos consecutivos de la raíz 7,’7,:
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— 71’7,’¡ bimembre 6
— 3<’>;,;, o’>’: fl’71’¡
— 71’;,,
W 7,’7,’¡ unimembre










de perfectos consecutivos son
en singular y 17 en plural).
7, todos en singular.
2.2. L.OS PERFECTOS CONSECUTIVOS flE LA RA 1 Z 71’71
Analizaremos las oraciones con 7,’711 de acuerdo con
misma distribución que seguimos en poesía.
la
2.2.1. TI’?11 bimembre
Al igual que en poesía, se2 distinguen dos th?os de
fórmulas: 3<17171 o’>’: 71’71’¡ (3 casos
70) y 71’71’¡ (3 casos ).
2.2.1.1. La fórmula Nl;,;, 0l’2 h1’211
De los dos casos de 3<’¡7171 O’¡’ 71’71’>, en 23,15/1 se
percibe claramente que la fórmula indica un cambio de
subtema. En cambio en 10,20/1 no está tan claro. Es posible
que indique una nueva idea dentro de la sección. Alonso
Schdkel interpreta el texto de manera diferente al considerar





17/1 encontramos el esquema:
O — YQTL — x: “Así, pués,
Yahveh visitará a Tiro...”.
wbyh + determinación
al cabo de setenta años
La valoración de
fórmula k’>fl71 o’¡’: 71’
definido que incluso
determinación temporal
este 71’71’¡ es muy semejante al de la
71’>. El esquema sintáctico está tan
cuando se altera la forma de la
se mantiene tal esquema sintáctico.
270) 10,20/1, 23,15/1 y 23,17/1, que corresponde a







2.2.1.2. La fórmula fl’7ll
Los casos son los siguientes:
— ~~‘¡27i2 oraciones de sujeto (ptc) / O — x — YQTL:
2. caso
— 71’7,’¡ introduce un subsiguiente esquema prótasis /
apódosis: 2 casos
En 10, 12/1 introduce una prótasis con valor temporal. El
esquema es: whyh / prótasis (x — 123fl’ ‘~) / apódosis (x —
-rprn<). fl’71’> inicia un fragmento en prosa, formado por dos
lineas de prosa en un contexto de poesía. Esta cufla pone en
relación el oráculo precedente con otro posterior en estilo
directo.
En 14,3/1 introduce una prótasis de valor temporal con
infinitivo. El esquema es el siguiente: whyh / prótasis
(x — n’r’¡ o’¡’~) + O.R. / apódosis ( x — 193<02’>). El perfecto
consecutivo 71’7,’> introduce una linea que concluye el
fragmento en prosa y a la vez inicia una sátira, en estilo
directo.
En conclusión, se puede afirmar que la fórmula
3<’>;,;, ~‘>‘fl71’7,’¡ desempefla la misma función que en poesía y que
la fórmula 71’71’> está en conexión con cambios sintácticos y
con tránsito de prosa a poesía. El número de ejemplos es
escaso y no permite deducir conclusiones más amplias.
2.2.1.3. El contexto
El contexto que rodea a este cliché es menos homogéneo
que en poesía:
whyh - Q/ WQTL — x: 1273
whyh-Q /O—NEG-YQTL-x:
whyh + deter. temporal / O — YQTL— x:
whyh / p — YQTL (prót):
í277whyh / p - QTL — x (prót): 278









Con respecto al contexto más ámplio:
whyh/0—NEG—YQTL—x/WQTL: 1
whyh / O — NEG — YQTL / O.INF / WQTL: 1
whyh / p — QTL ¡ O.R. / WQTL: 1
A pesar del reducido número de casos, al igual que en
poesía, en el contexto más amplio, predomina el perfecto
consecutivo.
2.2.2. Otras fónnulas con perfecto consecutivo
El perfecto consecutivo lDk’¡ sólo aparece como fórmula
una vez. En 20,6/1 encontramos el contexto inmediato de estas
fórmulas es el siguiente: ft’>7171 O’¡’2 71T71 ‘kfl si’ 1DM’>. Está en
conexión con el contexto precedente e introduce estilo
directo.
Con2{especto al contexto inmediato whyh va seguido de
ON
2.2.3. Ti’fl’¡ como forma verbal en esquema unimembre
Hay ocho perfectos consecutivos de la raíz 71’71 que no
son fórmulas. Aparecen:
— al final de capitulo: 1283
— formando parte de una cadena de varios WQTL: 5281
— formando parte de una cadena de un solo WQTL
— ;,‘7,’¡ / ky — YQTL (prótasis) / WYQTL (apódosis) 083
A pesar de que el número de casos no es elevado, no se




281) En el interior de la cadena, 2 casos: 14,2/4 y 30,25/1. (Este
último, además, es la apódosis de una prótasis con valor temporal. En
este esquema bimembre, el orden habitual ha sido alterado, encontrando
apódosis / prótasis). Siendo el último elemento de la cadena y seguidos
de imperfecto desplazado, 3 casos: 19,17/1 (0 — x — YQTL), 30,26/1




2.3. DISTINTOS GRADOS DE AUTONOMíA DEL
PERFECTO CONSECUTIVO
El perfecto consecutivo aparece aislado en tres casos,
en los que depende de fórmula:
8,11/2: el perfecto consecutivo ‘210’’> depende de la
fórmula: ... 71’>fl’ 7103< TiD
es el último elemento de
El antecedente de toda la
una larga cadena.
cadena es la fórmula
23,15/2: la oración k’>flfl D’>’Z 7,’;,’> precede a I’>rt~Vi’>.
En estos casos no se aprecia un grado importante de
autonomía de WQTL con respecto al contexto precedente. De
manera que a diferencia de los que sucede en poesía, en prosa
no se observa un mayor grado de autonomía en algunos
perfectos consecutivos.
PERFECTOS CONSECUTIVOS CON WAW DE
APODOS IS
Hay 6 casos en los que el waw del
puede entenderse como waw de apódosis.
perfecto consecutivo
2.4.1. Prótasis con valor temporal
— 4,5/1
p (03<) — QTL /
(apódosis). En este
de formas verbales
w(p] (03<) — x — YQTL (prótasis) / WQTL
caso, la prótasis es múltiple con empleo
distintas.
— 10,25/2
p (‘fl) — O.N. (prótasis)
Es una prótasis con valor
imperfectos.
/ WQTL — x (apódosis)





p (~) — 014 (prótasis) / WQTL (apódosis)






El esquema es p — x — QTL (fórmula) / p — (1’¡DZ) — ON
(prótasis) / WQTL — x (apódosis).
2.4.2. prótasis con valor condicional
— 36,6/4





“He aquí que conf ias en...
caña quebrada
la cual
si alguno se apoyare ...
se bincará en su mano
y se taladrará”


























Las cadenas en las que participan perfectos consecutivos elididos
— de tres elementos: 19,23/2 ss.
— de cinco elementos: 10,25/2 ss. (2 WQTL)
2.5.1. Conclusiones
— Se aprecia que en prosa las cadenas de WQTL se
interrumpen mucho menos que en poesía. En caso de que
aparezca algún esquema inserto entre los elementos de la
cadena, suele ser una oracion de relativo.





La secuencia: WQTL — (x) / w — x - YQTL ) se emplea un
número de veces significativamente menor. Los casos que
existen no aparecen en el interior de una cadena de WQTL sino
tras perfectos consecutivos que no están en conexión con
otros WQTL. Algunos ejemplos se encuentran en 20,2/5, 21,17/1
y 39,6/2.
— Posiblemente la ausencia de w — x — YQTL ) sea una de
las razones por la que apenas se distinguen bloques dentro de
las cadenas.
En 19,21 ss., a pesar de que todos los elementos de la
cadena de WQTL apare~~n ininterrumpidamente, se pueden
distinguir agrupaciones
Solamente en un caso (29,11/2) los WQTL de una cadena
están separados por más de una oración.
Este texto plantea muchas dificultades en la
distribución de niveles, especialmente por el marco dialogado
en el que se encuadra el texto y por la existencia de dos
perfectos consecutivos que no tienen su antecedente en el
imperativo que les precede.
11 ‘7119’>









“Así, pues, toda revelación ha sido para vosotros como las palabras
de un libro sellado, que se entrega a uno que sabe de escritura,
diciéndole: ¡Lee> por favor, esto!, responde: No puedo, pues está
sellado, O bien se entrega el libro a quien no sabe de escritura,
diciéndole: ¡Lee, por favor, esto!, contesta: No sé de escritura”.
Dentro de la complejidad del texto se puede aventurar
que la partícula íVk rompe la cadena de WYQTL - formada por
‘7,rI’> y 02112’’> — abriendo un bloque explicativo, que presenta
una secuencia temporal. En él se insertan tres perfectos
consecutivos no homogéneos que nos presentan los hechos como
una cadena, mientras que los imperativos y los imperfectos
285) Cf. cap.VI. Apéndice del perfecto consecutivo &2.3.2.1.
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parecen indicar acción. Queda atenuada la segunda opción de
la polaridad al elegir 1~~’> (WQTL) frente a ‘¡i19’ (YQTL) de la
primera opción.
— Sin embargo, existen cadenas largas de WQTL
ininterrumpidas en contextos narrativos, que no encuentran
fácil explicación en los supuestos defendidos por los
seguidores de la sintaxis textual. Así, al inicio del
capítulo 14 encontramos una larga lista de nueve perfectos
consecutivos, que son una introducción al largo poema sobre
la soberbia de Babel. La pregunta que se nos plantea es: ¿Por
qué el autor, en un contexto narrativo, optar por el perfecto
consecutivo en28~ugar del imperfecto consecutivo?
Schneider , entre otros, defiende que los tiempos de
la narración son WYQTL como tiempo principal y QTL como
secundario, frente a los tiempos del estilo discursivo, YQTL
como principal y QTL secundario. En consecuencia,
esperaríamos que se narraran los hechos con imperfectos
consecutivos, aunque no hay que olvidar que el perfecto es el
tiempo secundario de los textos narrativos.
La sintaxis textual, en este caso> no aporta una
respuesta convincente.
2.6. LOS ANTECEDENTES DEL PERFECTO CONSECUTIVO
Al igual que en poesía el antecedente más utilizado es
el imperfecto. Los datos se exponen a continuación.
2.6.1. El imperfecto como antecedente de perfecto consecutivo
0/w/p — YQTL — (x) 6
O — YQTL — (x)
wYQTL - (x) 1
p -YQTL-- (x) 4




286) Cf. cap.I. Introducción &3.
287) Los dos últimos perfectos consecutivos de la cadena formada
por 30, 23/1, 30,25/1 y 30, 26/1 están en prosa, Sin embargo el primer WQTL
está en poesía. Los datos de esta cadena se han computado, tanto en lo
que se refiere a antecedente como a longitud de las cadenas, en poesía.
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2.6.2. Casos particulares
Tan solo nos detendremos en un caso.
— 37,35/1
En realidad el antecedente de ‘fl’>22’¡ no es sólo la
oración: x — 3<12’ 3<1, (37,33/2), sino todo el bloque formado
por los vv. 33b—34, iniciado y terminado por la misma forma
verbal 3<12’ y que constituye una secuencia de acciones.
El perfecto consecutivo marca una cambio de inflexión,
una distinción. Introduce algo distinto, que se opone al
contexto precedente. En este sentido se podría hablar de un
valor adversativo que queda reflejado en la siguiente
traducción: “y eso sucederá porque yo... “. En este WQTL
también se aprecia un valor resultativo y de finalidad, pero
es dificil optar por uno de ellos en particular.
x — 71123< 71D ~
x — 3<12’ 3<1,
x — 71711’ 3<1,’>
x - ‘¡2?2t1~~ 3<5’>
x — 1n0’ 3<5’>
21V’ - OR - x
x - 3<2 7103<
3<12’ 3<1, — x —
71’>;,’ 03<2
x - 0.E. — ‘191221
7112’V’¡ 711,
2.6.3. El
“Por ello así dice Yahveh
No penetrará en esta ciudad,
ni disparará allí flecha,
ni le opondrá escudo,
ni acumulará. . . ella baluartes;
por el camino que trajo habrá
de volverse
y en esta ciudad no penetrará
- oráculo de Yaliveh.
Yo ampararé esta ciudad
para salvarla en atención a iii
y a flavid mi siervo”
perfecto como antecedente de perfecto consecutivo
O/w/p — QTL — (x)
O - QTL - (x)
WQTL - (x)




O — x — QTL
vi — x — QTL
p - x - QTL








Con respecto al participio, en tres casos va precedido
de la partícula 71271. A diferencia de lo que sucede en poesía,
en uno de los casos el sujeto aparece sufijado a la partícula
(37, 17/2). Los otros dos casos presentan el esquema p(71271) —
x — Pto.
En 6,3/1 el participio no aparece precedido de la
mencionada partícula
2.7. COMO FINALIZAN LAS CADENAS DE
PERFECTO CONSECUTIVO
En los textos de prosa hay un total de ís290 cadenas de
perfectos consecutivos.
La mayoría de las cadenas no utilizan ningún esquema
sintáctico para indicar el fin de la misma. De este modo, en
7 cadenas, el último perfecto consecutivo es el elemento que
la cierra.
En ocasiones, el último perfecto consecutivo de la cadena, está
vinculado a un cambio temático. En tres casos, en el último WQTL finaliza
simultáneamente cadena de tiempos consecutivos y subtema.
También es frecuente que el último WQTL de la cadena
introduzca un segmento textual de estilo directo. Hay 4 casos
de este tipo.
En, 14,4/1 el texto discursivo introducido por el perfecto
consecutivo forma parte de una unidad temática distinta de la unidad en
la que se encuentra la cadena de WQTL.
Los dos casos restantes no se adaptan a ningún esquema
determinado. El primero corresponde a una oración de
relativo, el segundo a una oración con esquema O — NEG —
YQTL.
289) Todas ellas prótasis.
290) La. cadena de tres WQTL que se inicia en 30,23/1 (poesía) y
continua en 30,25/1 y 30,26/1 (prosa) se contabiliza en el apartado
dedicado a la poesía.
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En consecuencia, podemos concluir que las cadenas de
perfectos consecutivos de prosa no utilizan esquemas
sintácticos fijos para indicar el cierre de la cadena.
3. CONCLUS IONES GENERALES
— Podemos afirmar que el valor predominante de WQTL es
el explicativo, entendiendo con este término que no prosigue
la acción principal, sino que constituye una glosa, un
aparte. Dentro de este valor genérico atribuible al perfecto
consecutivo, se distinguen otros y~lores: modal, resultativo,
reiterativo, final y consecutivo
Esta valoración nos permite explicar coherentemente
fragmentos que presentan una sintaxis compleja, sin necesidad
de forzar el texto.
En 21,6 ss. encont~mos un ejemplo que ilustra lo
expuesto con anterioridad . Es una secuencia de imperativos
e imperfectos, tras los cuales aparecen dos perfectos
consecutivos.
p — x - QTL — x (E): x — iuiR 71Z ‘D
O - Impvo 91,
0— Impvo — x x —
p - YQTL (033) mr’ -n
o — YQTL 1’2’
WQTL - x x - 713<1’>
WQTL - x x — fl’V~71’¡
Tanto la traducción de Cantera como la de Alonso Schbkel
interpretan que los perfectos consecutivos forman un esquema
bimembre: prótasis / apódosis con valor condicional.
Cantera: “Pués así me ha dicho Adonay: “Ve, coloca el vigía que lo que
vea anuncie; y si ve troncos de tiros, parejas de jinetes, tiros de
asnos, tiros de camellos, preste atención mucha atención”
Alonso Schbkel: Esto me ha dicho el Señor: “Ve y coloca un vigía, que
lo que vea anuncie: si ve gente montada, un par de jinetes, montados en
jumentos de asnos, o montados en camellos, que preste atención, redoblada
atención y que grite:” ¡Lo veo!””
Sin embargo, es poco habitual que la forma verbal de la
291) En ocasiones, es muy difícil optar por uno u otro valor, pues
un perfecto consecutivo puede presentar varios simultáneamente.
292) El esquema refleja nuestra propuesta.
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prótasis de valor condicional real sea un perfecto
consecutivo.
Heyer dedica el siguiente párrafo a las prótasis con
perfecto consecutivo:
“d) Se dan casos de perfecto consecutivo en la
prótasis, por ejemplo, ‘¡~1,~ flbO’¡ 93<1’¡ “si te ve, se
alegra cordialmente” (Ex 4,14); ‘19’12 193< ‘1971D11 I~»~
190p71 71193<12’> “si aparece el arco en las nubes, me
acordaré de mi pacto” (Ge 9,14 s.); k~fln 3<’~’¡ 9’¡2191pD’¡
“si pasas29yevista a tu morada, no echas nada en falta”
(Jb 5>24
Sesenjus
294 presenta una lista detallada de todas las
posibl combinaciones que aparecen en las oraciones
condicionales de la Biblia. Todos los ejemplos que recoge
para el esquema WQTL — x (PrótasM) / WQTL — x (apódosis)
corresponden a textos narrativos , no mencionando ningún
caso en textos proféticos.
Parece, por consiguiente, que este esquema aparece sobre
todo en contextos narrativos.
En cambio, entender que ambos WQTL tienen un valor
explicativo de la acción indicada anteriormente, aporta una
respuesta satisfactoria, sin necesidad de forzar el texto.
Así, se percibe un valor final en el primer perfecto y un
valor circunstancial en el segundo, que queda reflejado en la
siguiente traducción: “... que lo que vea anuncie, para ver si vienen
troncos de tiros, parejas de jinetes> tiros de asnos, tiros de camellos,
estando bien atento”.
Encontramos otro caso en 5,3.4~3.5296
p — QTL — x x — 712’fllfl It
WQTL - x x - Tfl»D’¡
WQTL — x x —11’’>
WYQTL - x x -
WYQTL - x x -
“Por ello el seol ensanchará sus fauces y abrirá su boca
desmedidamente y [allá] bajarán su esplendor, con su muchedumbre, su
bullicio y su valentía. Se humillará el hombre y se abatirá el varón”
293) Cf. &122.2, p.400.
294) Cf. &159 g, p.494.
295) Gn 44,22; 9,16; 44,29; Ex 4,14; 1 5am 16,2, 19,3; II San 13,28
y 1 Re 8,30. Cf. Cap.I. Introducción &1, nota 3.
296) El esquema refleja nuestra propuesta.
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En este ejemplo, Cantera se ve forzado a transgredir la
teoría temporal, traduciéndo el perfecto por futuro, en lugar
de pasado, y los imperfectos consecutivos, también por futuro
en lugar de pasado.
En cambio, atribuyendo al primer WQTL un valor
circunstancial de modo y al segundo WQTL un valor de
finalidad, que se refleja en la siguiente traducción,
evitamos forzar el texto.
Además la jerarquización en niveles, resultante de
asumir estos valores, nos permite localizar con facilidad el
antecedente de los imperfectos consecutivos.
— Los valores que presentan los perfectos consecutivos
pueden indicarse mediante otros esquemas sintácticos, pero la
utilización de uno u otro no es intercambiable.
A continuación analizaré dos casos muy similares, en los
que se han utilizado esquemas sintácticos distintos para











“Al Señor ... llamareis Santo
él será vuestro temor
y vuestro miedo
él será causa de dificultad y
piedra...
muchos tropezarán en ella,
caerán,
se destrozarán,
serán cogidos en la trampa
y apresados”
“Así pues la palabra de Yahveh será
para ellos
¡sau-lasau, sau-lasau, qau-laqau...!
a fin de que anden
y caigan para atrás
y se fracturen huesos,
sean cogidos en la trampa
y atrapados”
La traducción de Cantera es ambigua. Mientras que en
8,13—15 todos los perfectos consecutivos se traducen por
acciones, en 28,13 los interpreta como oraciones de
finalidad. De manera, que traduce de forma distinta esquemas
sintácticos que expresan lo mismo.
— En las gramáticas clásicas se afirma que los perfectos
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consecutivos son, por naturaleza tiempos dependientes. Sin
embargo, y tras un análisis individualizado de los casos, se
ha visto que algunos perfectos consecutivos presentan un
considerable grado de independencia.
— El perfecto consecutivo no presenta necesariamente un
comportamiento idéntico en situaciones o contextos
semejantes. Es el caso, por ejemplo, de los perfectos
consecutivos que inician segmento textual. Algunos presentan
un cierto grado de independencia, mientras otros manifiestan
una mayor conexión con los perfectos consecutivos del
segmento textual precedente, constituyendo una misma cadena
(cap. 10—11 y cap. 34).
De lo expuesto anteriormente se deduce, que no se puede
atribuir de forma automática cierta independencia a los
perfectos consecutivos que inician segmento textual.
— La utilización de los principios que se encuentran en
la base de la sintaxis textual, y de manera especial,
trabajar con bloques amplios de texto, nos ha posibilitado
prescindir de prejuicios y esquemas rígidos.
Ello nos ha permitido localizar el antecedente sin
considerar que necesariamente ha de ser la forma verbal
precedente. En ocasiones, hemos percibido que el WQTL estaba
más vinculado al texto que aparecía a continuación que con el
precedente.
— El antecedente más frecuente de WQTL es el imperfecto,
tanto en poesía como en prosa. EL esquema predominante en
ambos tipos de texto> es O — x — YQTL. El segundo esquema que
aparece es p — YQTL.
El perfecto como antecedente de WQTL aparece en poesía
un mayor número de veces que en prosa.
— El antecedente no se limita exclusivamente a una
oración. Tal antecedente puede ir prolongado o ampliado por
el esquema w — x — YQ2’L ) en paralelismo o por un bloque
explicativo; incluso puede ser un conjunto de oraciones.
— Tanto en poesía como en prosa, se percibe la tendencia
del perfecto consecutivo a ir en conexión con otros WQTL.
— Destaca el número considerable de esquemas
w - x — YQTL ) en paralelismo con perfectos consecutivos,
constituyendo ambos una unidad en la que la conjugación
preformativa es el elemento marcado con respecto a la acción,
o lo que es lo mismo, aporta el concepto “fiente” al
conjunto.
Este hecho parece un fenómeno asociado a la poesía,
puesto que como tal es muy escaso en prosa.
— En prosa> las cadenas de perfectos consecutivos
presentan muchos menos esquemas sintácticos insertos entre
los elementos de la cadena de perfectos consecutivos. Es
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decir, se interrumpen menos que en poesía.
— La relación entre los perfectos consecutivos que
forman una cadena no es necesariamente idéntica. Pueden
existir distintos tipos y grados de vinculación, por lo que
dentro de la cadena puede haber varios niveles.
En el capitulo VI, que aparece en las páginas
siguientes, se expone el análisis pormenorizado de los
perfectos consecutivos de los capítulos 11, 19 y 34. Estos
capítulos me han parecido de gran interés, dada la
concentración de perfectos consecutivos.
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1.2. INTRODUCC ION
Este capitulo sorprende por la existencia de un elevado
número de perfectos consecutivos. Los perfectos consecutivos
son de 34 persona, sin que haya pronombres sufijados de 14 y
24 persona que indiquen que es un texto dialogado.
La gramática tradicional explica estos perfectos
consecutivos desde un punto de vista temporal, según la cual
los perfectos consecutivos son perfectos proféticos en una
esfera temporal de futuro. Sin lugar a dudas, esta tendencia
alcanza sus mayores logros con WQTL, puesto que prácticamente
el 95% de los casos se traducen por futuro.
Puesto que esta teoría no presenta una respuesta
satisfactoria en la visión global de los tiempos hebreos,
aplicaré en el perfecto consecutivo los principios que se
encuentran en la base de esta tesis.
Las ideas que se defienden en sintaxis textual aportan
una respuesta coherente en la interpretación al texto. La
partícula ;,j;, (10,33/1), signo macrosintáctico característico
de un texto discursivo, y la fórmula 3<17171 O’¡’~ 117103<’> (al
inicio del capitulo 12), son los elementos formales que
sitúan el texto en un entorno discursivo.
El diálogo se entabla con el pueblo> de ahí que las
formas verbales estén en tercera persona. El hecho de que el
interlocutor no intervenga, implica que el resultado sea el
de un monólogo y no el de un diálogo en el que participen dos
hablantes.
Creo que la interpretación que se propone a continuación
es coherente y tan válida como otras.
En este oráculo no predomina el imperfect~ que es la
forma verbal primaria del estilo discursivo , sino el
perfecto consecutivo, la forma verbal secundaria.
Desde este punto de vista, se puede considerar que el
criterio para la elección de las formas verbales se ha
realizado de acuerdo con la sintaxis de un determinado tipo
de texto.
A pesar de ello, no es fácil explicar cuál es la razón
por la que el autor ha preferido elegir perfectos
consecutivos, en vez de imp¶j~fectos> para construir el
armazón sintáctico del oráculo
297) Cf. cap.I. Introducción &3.
298) Véase 19,8 ss. en &2.3.2.1.
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1.3. ANALISIS
1.3.1. VV. 10,33 — 11,8
El capitulo comienza con un perfecto consecutivo (tU’’>),
pero no es el primero de la cadena, ya que forma parte de la
cadena de WQTL que comienza en el versículo 34 del capitulo
10.
La oración de imperfecto ‘¡1,~’, precede al perfecto
consecutivo (9p2’¡). A pesar de la proximidad física, este
YQTL no es el antecedente de la cadena de WQTL. En este caso
es un elemento nuevo, “el hierro”, el que permite poner en
relación el perfecto consecutivo con el participio 90120, y no
con el imperfecto. El bloque formado por la oración nominal
y el imperfecto ‘¡‘2~0’ resalta un aspecto (los árboles son
cortados) de la idea básica mencionada por el participio,
mientras que en la oración de perfecto consecutivo se tiene
en cuenta otro elemento (la tala mediante hierro).
“He aquí que el Señor, Xahveh Sebaot, descuaja (Ptc) el ramaje con
terrible violencia> y los árboles de eminente altura son cortados (O.NÁI,
y los más elevados> abatidos (YQTL); así se tala (WQTL) la espesura del
bosque con el hierro, y el Líbano con sus cedros sucumbe (YQTL)”
A lo largo de todo el capitulo se observa el ritmo
provocado por la alternancia entre los perfectos consecutivos
y los imperfectos en paralelismo, generalmente en esquema
vi - 2< - YQTL.
Watson299, en el capitulo que dedica al paralelismo,
recoge las ideas de Rugel:
“The structure might thus be schematized as
with the single slash representing the pause between the
clauses (short) and the pair of síashes representing the
final pause (long)”
y Watson continua:
“He terms the ti’zo halves of the standard couplet ‘A
and E’, ~bd after discussing various types of
paralelism, he goes on to consider the ‘essence of
biblical parallelism’ which is ‘basically a sequence:
299) Cf. Watson, 14. (1984), pp.120—121.
300) See Kugel, Idea> 4—7, pp.54—55 ss.
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first part - pause — next part — bigger pause. What
those pauses actually embody is the subjoined, hence
emphatic, character of B’. He concludes: “B, by being
connected to A — carrying it further, echoing it,
restating it, it does not matter which — has an enfatic,
seconding’ character, and it is this, more than any
aesthetic of symmetry or para~~eling> which is at the
heart of biblical parallelism” VI~
A partir de esta cita, pensamos que se puede dar un paso
más. Al igual que el paralelismo supone una retención, una
reiteración de la información> se puede interpretar que
repetir la información no implica que se presente desde el
mismo prisma. Es decir, asegurada la información, el autor
podría permitirse la lícencia de utilizar otra forma verbal,
en este caso YQTL, para resaltar el aspecto de acción. Dicho
aspecto no queda subrayado en el hemistiquio precedente con
el perfecto consecutivo. De esta manera, el imperfecto
describiría la acción, aportando este matiz al conjunto.
Aunque Kugel se centra en el primer y segundo
hemistiquio, este concepto se puede ampliar igualmente a
esquemas que comprendan más de un verso en el texto.
Esta alternancia aparece en dos tipos de combinaciones:
a) WQTL - (x) / w — x - YQTL )
b) WQTL - (x) / WQTL - (x) / WQTL — (x) / w - x — YQTL)
En este último caso, el imperfecto está en paralelismo
con el último perfecto consecutivo.
Del primer tipo, encontramos ejemplos en 10,34 y en
11,1:
“Ahora bién, saldrá un brote del tocón de Jesé y un vástago de sus
raíces germinará”
Del segundo tipo> encontramos dos series que
corresponden a: v.4 y v.5—6: Veamos un ejemplo.
vv.5—6: WQTL (71’71’¡) — 2< ¡ (WQTL] (fl’71’¡) — x / WQTL (12’>)
- x / w - x - YQTL ) (yr’):
“Y será la justicia el ceñidor de sus lomos, y la verdad el
cinturón de sus caderas. Entonces morará el lobo con el cordero y el
leopardo con el cabrito se echará”
301) See Rugel, 51 ss.
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En el v.3 la relación entre el perfecto consecutivo y
los imperfectos es compleja.
Los imperfectos ~‘¡~W’ y fl’~’¡’ están precedidos de la
partícula negativa 3<1,, que imposíbilita la elección de WQTL.
Sin embargo, sorprende que la negación no precede
directamente al verbo, sino que entre ambos existe un
elemento nominal. Es decir, el autor manifiesta una voluntad
expresa de no emplear WQTL.
Además del tema del paralelismo, estos imperfectos
tienen importancia porque introducen en el texto la idea de
“juzgar”. Esta idea está presente desde la primera oración
del v.4, que se inicia con el perfecto consecutivo WnW’¡,
hasta el final del v.5 con (71’71’¡].
No parece probable que estos imperfectos rompan la
cadena de perfectos consecutivos, iniciando una nueva. Sin
embargo, queda patente que el peso de dichos imperfectos en
el segmento textual es mayor de lo que parecía en un primer
análisis.
El perfecto consecutivo 712’> (v.6), introduce la idea “el
lobo y el cordero morarán juntos” dentro del tema: “la paz
mesiánica”. Por este motivo se distinguen des bloques (el
primero de ocho ele~ntos y el segundo de dos) dentro de la
cadena de diez WQTL
El bloque (vv.6—7) que aparece a continuación del
imperfecto I’rl’, es 39jet0 de análisis en el capítulo
dedicado al imperfecto
El perfecto consecutivo É»W’¡ (v.S), retoma la cadena de
WQTL. Este perfecto va seguido de un esquema sindético en
paralelismo. A diferencia de los casos anteriores, la forma
verbal elegida es QTL y no YQTL. Ambas oraci~?es presentan
una estructura de quiasmo o “mirror simmetry”
Vbo (WQTL) — Sujeto — S.Frep. / S.Prep. — Sujeto — Vbo (QTL)
A - E - C / O - E - A
“Entonces el niño de pecho jugará (WQTL) junto al agujero del
áspid, y hacia la caverna del basilisco extenderá (QTL) su mano el
destetado”
302) Cf. cap.V. El perfecto consecutivo &1.5.
303) Cf. cap.VII &6.l.1.3.
304) Cf. Watson, ‘d., (1984) pp.1J.8 ss.
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1.3.2. VV. 11,10—16
En el v.b, la fórmula 3<’¡71 O’¡’2 71’71’> inicia el segundo
tema.
La misma fórmula se repite por segunda vez en el vA.1,
para indicar foj5i~almente la existencia de una nueva idea
dentro del, texto
El imperfecto que aparece a continuación (‘yD’¡’) no es
propiamente inicial, aunque su esquema sea O — YQTL. Podemos
afirmar que este imperfecto es pseudoinicial, precisamente
por ir precedido de dicha fórmula, que actúa como elemento
antecedente. Este caso y otros similares se e~udian en
profundidad en el capitulo dedicado a.l imperfecto
Del imperfecto W~~o’¡~ depende la larga cadena de
perfectos consecutivos que constituye el resto del capitulo.
En la cadena se distinguen dos bloques de WQTL, uno de
cuatro elementos y otro de cinco.
En el primer bloque> los perfecto~ consecutivos se
alternan con esquemas w — x — YQTL De los cuatro
perfectos consecutivos que hay en este bloque, tres (‘¡fl12’> /
fl710’¡ / floR’>) van seguidos de imperfecto en paralelismo.
En el segundo bloque, la cadena de cinco WQTL aparece
ininterrumpida. Los perfectos consecutivos forman una
secuencia en la que no se inserta ninguna otra forma verbal
que pueda detener la serie.
En consecuencia, se percibe que dentro de una misma
cadena, se distinguen bloques de WQTL de diferente
naturaleza.
305) Cf. cap.V. El perfecto consecutivo &1.2.1.1.
306) Cf. cap.VII. El imperfecto &2.1.
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El capitulo 19 se caracteriza, de un lado> por el
elevado número de perfectos consecutivos, y de otro, por la
escasez de imperfectos. No hay que olvidar, además, que la
disposición textual del capitulo está en poesía (vv. 1—15) y
en prosa (vv. 16—25).
2.3. ANALISIS
2.3.1. Texto en poesía
Dentro de la poesía, dos secciones de texto nos
interesan de modo especial. Son textos en los que predomina
el perfecto consecutivo.
2.3.1.1. VV. 1. — 4
El capitulo se inicia con una oración nominal
tipificada, un cUché, que en el libro de Isaías, se emplea
habitualmente para introducir capítulos y oráculos.
Esta primera parte se estructura en torno a conjuntos
formados por WQTL / w — x — YQTL ), en los que el imperfecto
está en paralelismo con el perfecto consecutivo.
De acuerdo con la hipótesis que manejamos> el imperfecto
no añade nada nuevo desde el punto de vista de la
información. La novedad reside en el modo en que el autor nos
presenta dicha información. Con los imperfectos, se subraya
la idea de acción.
Por tanto, en lo que se refiere a acciones, este primer
bloque gira en torno a los imperfectos.
En todo el subtema se aprecia el gusto por la
reiteración, tan característico de la poesía oriental. Parece
lógico, desde este punto de vista, que esta reiteración se
exprese mediante la alternancia WQTL / x — YQTL, reduciéndose
los imperfectos a la mitad. Si se hubiera optado por utilizar
exclusivamente imperfectos, las acciones se hubieran
presentado como sucesivas y secuenciales, perdiéndose de esta
manera el matiz repetitivo.
Los tres imperfectos en paralelismo, asocian al cambio
sintáctico un leve cambio semántico, un cambio de matiz. Es
decir, el cambio no es meramente caprichoso, ni depende
exclusivamente de motivos estilísticos, sino que responde a
una razón. Tras el imperfecto, el nuevo perfecto consecutivo
introduce otra idea:
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v.1/5 Ob’ / ‘19i020’> “Dios enfrentará a egipcios contra
egipcios”
v.3/2 »‘t’:N / ‘¡V711’> “Consultarán a hechiceros y
adivinos
v.4/20 ttz’ Cierra el bloque seguido de la fórmula:
fl’¡RLS ‘¡ri’ 1’¡13<fl 03<2.
En relación con este tema, debe considerarse la
alternancia entre la primera y tercera persona del singular,
que se constata en toda la sección.
El paso del imperfecto al perfecto consecutivo favorece
dicha alternancia. Así Ob’ da paso a ‘19DODO’¡ y 12223< precede
a ‘>0711’>. En el caso de *i~’ no se puede apreciar, ya que va
seguido de una oración nominal.
2.3.1.2. VV. 5—10
El subtema se construye en torno a cuatro imágenes:
v.5: “aguas libres”
v.6: “aguas cercadas”
v.7: “juncos y caflas se secan”
v.B—lO: “los humanos”
Empecemos por el v..5. El perfecto consecutivo ‘>rwJz’¡
inicia el subtema. El cambio de subtema y el hecho de que
vaya precedido por una fórmula favorecen que este WQTL
presente un grado considerable de independencia. Sería
inexacto afirmar que esta independencia es total, pues existe
cierta conexión temática con los perfectos consecutivos de
los versículos precedentes.
En este caso, WQTL presenta un grado de autonomía mayor
que el que presentan los perfectos consecutivos dentro de una
cadena.
El esquema es: WQTL / w — x — YQ2’L ) / WQTL:”y se agotarán
las aguas del mar y el río se secará y quedará enjuto”.
El segundo perfecto consecutivo (02’’>) no está en
conexión con el primer WQTL, sino que este encuentra su
antecedente en el imperfecto 271fl’, evitándose de esta manera
la formación de una cadena de dos elementos.
Las tres primeras oraciones del v.6: WQTL / O — QTL ) /
WQTL — 2< / O — 2< — QTL: “Y apestarán las acequias> menguarán y se
secarán los canales de flasor, cañas y juncos se mustiarán”> muestran
un cierto paralelismo con respecto al versículo 5.
Sin embargo, no se emplean las mismas formas verbales.
La diferencia reside en que> mientras que en la segunda
oración del v.5 hay un imperfecto, en el v.6 se opta por un
perfecto inicial.
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Al igual que en el v.5, el segundo perfecto consecutivo
(‘¡271n’¡) no prosigue la linea del primer WQTL (‘>fl’fl3<71’¡), sino
que encuentra su antecedente en el perfecto asindético. En
esta serie, llama la atención la asíndesis marcada en las dos
oraciones de perfecto.
En ambos casos, los perfectos presentan una doble
vinculación.
El perfecto inicial (‘¡‘ti):
a) está en paralelismo con el primer WQTL (‘>fl’27N71’>)
b) es el antecedente del segundo WQTL (‘>21fl’>)
La oración de perfecto desplazado (‘¡~Dp) reflela una
cierta ambigtiedad, a mi juicio buscada conscientemente. Esto
permite una doble conexión:
a) el perfecto está vinculado temáticamente con la
imagen del versículo siguiente: “juncos y cañas se
secan”
b) ‘¡u,D~ puede entenderse como un perfecto que indica
el resultado de la situación indicada en las tres
primeras oraciones del versículo
En estos casos es evidente que la asindesis no
circunscribe el perfecto a una única r~ación, sino que
permite un mayor abanico de posibilidades
El v.7 constituye, en su totalidad, un bloque
explicativo de gran riqueza. Por un lado, encontramos
variedad de formas verbales y de tipos de oración (se combina
la oración verbal y la oración nominal). Por otro, sorprende
la existencia de asindesis en las dos primeras oraciones,
pues es un hecho poco habitual,
El esquema es: 0— x - YQTL /0 - QTL / w — QN: “Los
juncos del Nilo> las hierbas del Nilo, y toda la sembradura del Nilo
quedarán secos, se desecarán y no serán más”.
Esta secaencia presenta cierta semejanza con algunos
bloques constituidos por tres perfectos de esquema O — QTL.
En este caso YQTL y QTL tienen un acento unitivo, lo que
implica mayor grado de cohesión entre estas dos
oraciones
Además, dada la oposición YQTL / QTL, se podría aceptar
que el imperfecto describe la acción, mientras que QTL y
308) sobre el valor sintáctico de la presencia o ausencia del waw
cf. cap.VII. El imperfecto &6.1.1.2. ss y &6.1.8.
309) Cf. cap.X. El perfecto &2.l. y ss.
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la oración nominal explican el modo de la acción. Al igual
que en casos anteriores> la asindesis permite que la oración
presente más de una vinculación con el contexto.
El v.B se inicia con un WQTL (UN’>), que presenta un
cierto grado de autonomía, del mismo tipo que ‘¡n0~’> en el
y. 5.
Este último bloque del subtema está formado por una
cadena de 5 perfectos consecutivos ininterrumpidos, excepto
en una ocasión, en la que el esquema w — x — QTL (‘>5VDft) en
paralelismo, se sitúa entre dos perfectos consecutivos>
En este segmento se aprecian cambios, en lo que refiere
tanto a la sintaxis como a la semántica.
En el primer caso, los perfectos consecutivos forman
parte de una misma cadena, situándose todos al mismo nivel.
En cuanto a la temática, se pasa de elementos de la
naturaleza, al hombre. Se presentan dos grupos humanos, cuyo
trabajo está en relación con las imágenes de los vv.5—7: los
pescadores y los tejedores.
“Gemirán los pescadores y se lamentarán todos los que echan en el
Nilo el anzuelo, y los que extienden la red sobre la superficie del agua
se afligirán. Entonces quedarán decepcionados los que trabajan el lino,
las cardadoras y los tejedores palideceran: sus tejedores quedarán
abatidos; todos los jornaleros, entristecidos”.
En todo el segmento no aparece un sólo imperfecto. Este
hecho se puede interpretar coherentemente en la oposición
YQTL / QTL, según la cual> imperfecto indica acción, frente
al perfecto, que presenta un valor explicativo—
circunstancial.
La ausencia de dicha forma verbal encuentra explicación
en el hecho de que al autor no le interesa representar de qué
manera son afectados los humanos, sino simplemente indicar
que la situación mencionada les afecta. De hecho, los dos
WQTL (123<’> y ‘>‘t’flftl) no van seguidos del esquema
w - x - YQTh ), que es lo frecuente, sino de w — x — Q2’L ).
La diferencia entre elegir el primer esquema frente al
segundo reside — según esta oposición — en que no se presta
atención a la descripción de las acciones en si, sino a la
circunstancia.
De lo expuesto anteriormente se concluye que en este
texto (vv.5—1O). todos los perfectos consecutivos constituyen
una única cadena, excepto 0~’’> y ‘¡rin’>, que están a un nivel
inferior y tienen un antecedente distinto al de los perfectos
de la cadena. Dicha cadena no es monolítica, sino que se
puede desglosar en bloques.
Los perfectos consecutivos que inician bloque (v.5 y 8)
presentan un grado de independencia y autonomia,
considerablemente mayor que el de aquellos WQTL que se
encuentran en el interior de la cadena.
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2.3.2. Texto en prosa
En el v.16 se inicia el texto en prosa. El tema se
configura en torno al esquema fl’fl’ 3<’>?I>1 O’>’:. Cada vez que
aparece dicho esquema> se introduce un nuevo elemento
semántico. No se pueden considerar subtemas, puesto que se
incluyen dentro de la idea básica del texto: “Vaticinio
contra Egipto”, pero si se puede afirmar que se trata de
ideas nuevas que se aportan a la idea general. Dicho de otro
modo, el cambio semántico se indica formalmente en el texto
mediante un elemento sintáctico.
Se distinguen las siguientes ideas:
— y. 16: Egipto será como las mujeres
— y. 18: en Egipto habrá cinco ciudades con la
lengua y la religión de Israel
— y. 19: en Egipto habrá un altar y una massebah
para Yahveh
— y. 23: relación amistosa entre Egipto y Asiria
— y. 24: Israel se presenta como el tercer aliado
Los perfectos consecutivos de la prosa presentan un
comportamiento semejante al habitual. Por esta razón, sólo
será objeto de análisis el bloque correspondiente a los
vv.20—22, que presenta una sintaxis más variada.
2.3.2.1. VV.20—22
Con respecto a la sintaxis del texto> merece atención
especial la serie de perfectos consecutivos que se inicia al
final del v.20 y continúa en los vv.21—22. Todos ellos están
en conexión con el imperfecto rt~’’¡, pero no todos están al
mismo nivel.
En primer lugar encontramos Ou,’371’¡. Es una oración de
relativo, que modifica al último complemento de la oración
precedente. Este perfecto consecutivo no forma parte de
ninguna cadena y su nivel es semejante al de cualquier
oración de relativo, es decir, un nivel inferior con respecto
a la oración que modifica.
Como ya he expuesto en las conclusiones> dentro del
posible valor explicativo del perfecto consecutivo, se pueden
distinguir varios matices, entre ellos el de finalidad. Este
es el caso de ~‘~‘3fl’>.En la siguiente traducción se aprecia
claramente:” les enviará un defensor y librador que les
librará / para que les libre”.
ix. continuación encontramos una serie de nueve perfectos
consecutivos. Se distribuyen en dos cadenas.
La primera, consta de siete WQTL. En ella, es posible
distinguir agrupaciones, quedando la cadena constituida por
los siguientes bloques: 2 + 3 + 2:
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El primer bloque corresponde a V1’>i’¡ / ‘¡Dl’’>. La oración
del segundo WQTL concluye con el sintagma I<’¡7’¡T¶ D’>’2, que
puede ser interpretado como un elemento pausal, una marca
formal que lo separa del resto.
El segundo consta de ‘¡12»’> ¡ 17112’> ¡ ‘¡bt’~’¡. Son
perfectos consecutivos que comparten la misma persona y
número.
El tercero está formado por flfl’¡ / ‘¡2~’¡. Son los dos
últimos WQTL de la cadena.
La segunda cadena está formada por dos perfectos
consecutivos, 71191221 y Dkrl’¡ que corresponden a dos oraciones
de relativo.
Del análisis de estos perfectos consecutivos se deduce
que el hecho de que los perfectos aparezcan
ininterrumpidamente, no garantiza que formen paste de una
misma cadena de WQTL> ni que estén al mismo nivel
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3.2. ANALISIS
Los perfectos consecutivos de este capítulo, se
distribuyen en dos segmentos textuales: vv.2—5 y vv.7—14.
3.2.1. VV. 2—5
El primer bloque es complejo. Encontramos dos perfectos
asindéticos (v.2) seguidos de dos oraciones con esquema
w — x — YQTL ) (v.3) “los ha dado (QTL) el anatema, los ha entregado
(QTL) a la matanza. Así, sus muertos serán arrojados (YQTL) y de sus
cadaveres subirá (YQTL) su hedor”.
Los imperfectos, por lo tanto, presentan una imagen más
viva y colorista, aunque el mensaje continúa siendo 3¶~l mismo.
En los imperfectos se aprecia un doble paralelismo
a) el segundo imperfecto (715»’) está en paralelismo
con el primero (‘¡D’~J’)
b) el conjunto formado por los dos imperfectos está en
paralelismo con el bloque que constituyen ambos
perfectos
Al final del v.3 se encuentra una cadena de tres WQTL:
“los montes se disolverán por la sangre de ellos y perecerá todo el
ejército celeste y los cielos se arrollarán como un libro”.
La dificultad de estos perfectos consecutivos reside en
localizar el antece~nte. Esta cuestión ya se ha tratado en
páginas precedentes , resolviéndose que la solución reside
en el hecho de que la cadena de WQTL explica rio sólo las dos
oraciones de esquema O — QTL> sino a todo e]. conjunto,
formado por los perfectos iniciales y los dos imperfectos.
En este pasaje, la utilización de YQTL o WQTL no parece
aleatoria ni caprichosa. Los hechos indicados con imperfecto
se perciben de distinta manera de los expresados con
perfecto consecutivo. Cuando el autor 0pta por imperfecto,
interesa resaltar el carácter de acción, mientras que cuando
elige perfecto consecutivo no se tiene en consideración este
aspecto.
Desde el punto de vista de la acción, este segmento
textual se podría estructurar de otra manera. En este caso,
un símil fotográfico puede resultar esclarecedor. El esquema
311) Para un estudio en profundidad del paralelismo como recurso de
la poesía hebrea bíblica, cf. Watson, ~J.,(1984), p.llS—l59 y Alonso
Schókel, Ifanual de Poética Hebrea. fladrid (1987), pp.69—84.
312) Cf. capA!. El perfecto consecutivo &l.6.
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presenta otra distribución, diferente a la que se expone a lo
largo de la tesis. Esta disposición sería semejante al
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vi — x - YQTL
3.2.2. VV.7—14
Los demás perfectos consecutivos del capitulo (10)
forman parte de la misma cadena. En ella, se distinguen tres
bloques:
El primero (v.7) está formado por una serie
ininterrumpida de tres WQTL, seguida de un imperfecto
en paralelismo.
El segundo bloque (v.9) también está formado por
una serie de tres perfectos consecutivos sucesivos. El
primero de ellos (‘¡D~712’>), inicia subtema. Sin embargo>
este WQTL está muy vinculado con los perfectos
consecutivos precedentes, con los cuales constituye una
única cadena.
A continuación, y~~contramos una secuencia de
imperfectos desplazados
El tercer bloque (v.11), lo componen seis WQTL. El
primer WQTL del bloque (71~’¡71’’¡), inicia subtema y es del
mismo tipo que ‘¡~071i’>.
A diferencia de los bloques anteriores, estos
perfectos consecutivos se ven interrumpidos por diversos
esquemas sintácticos:
— WQTL ¡ WQTL / WQTL / 0.14.) (vv.13/~;4)
— WQTL / w — x — YQTL ) (vv.11 y 14)
- WQTL 1/ w — x — YQfVL ) ¡ w — x — YQTL ) (vv.ll—12)
Dentro de este último esquema, la oración
313) Cf. cap.VII. El imperfecto &6.1.1.3.
314) En la primera cadena de WQTL de este capítulo, encontramos una
secuencia similar.
166
‘>¡‘tip’ flfl’¡tb ~u>~‘I<’¡,— que corresponde a la primera oración
de imperfecto — presenta serias dificultades. En primer
lugar, llama la atención que la partícula negativa sea 1’3< en
lugar de su,. Al traducir: “no se proclamará allí la realeza”,
Cantera ignora la diferencia entre ambos tipos de negación.
Otra posible interpretación es analizar ‘¡k71p’ ,j’>u,jj,
como oración de relativo asindética. Así lo entiende la
Biblia de Jerusalén cuando traduce:” Y no habrá en ella nobles que
proclamen la realeza”.
En este capitulo, al igual que en los precedentes, se
percibe un determinado ritmo provocado por la alternancia
WQTL / w — x — YQTL ).
Este ritmo no es monocorde, sino que> como se ha visto
en el análisis de los textos, puede presentar variaciones.
En el capitulo dedicado al imperfecto315 se estudiará
con detenimiento este argumento y se verá en qué medida
afecta al libro de Isaías.







2. El imperfecto inicial asindético
2.1. El esquema O — YQTL en poesía
2.1.1. Las oraciones de casus pendens”
2.1.2. La raíz 90’
2.1.3. El esquema O — YQTL ¿inaugura verso?
2.1.4. La longitud de las oraciones
2.1.5. La vinculación del. imperfecto inicial
2.1.6. El esquema O — YQTL en paralelismo
2.2. El. esquema O — YQTL en prosa
2.3. La teoría de E.Revell
2.4. La forma apocopada
2.5. La tesis de E.Qimron
2.5.1. El wawy la forma breve
2.5.2. Los sufijos
2.5.3. El cohortativo
3. El imperfecto precedido de waw copulativo
3.1. La secuencia IMPVO / WYQTL
3.2. El imperfecto precedido de waw copulativo en
para leí i smo
4. Las partículas
4.1. El esquema p — YQTL — (x)
4.1.1. El esquema p — YQTL — (x) en poesía
4.1.2. El esquema p - YQTL - (x) en prosa
4.2. El esquema p - x - YQTL
4.2.1. El esquema p — x — YQTL en poesía
4.2.2. El esquema p — x — YQTL en prosa
4.3. Conclusiones
5. El imperfecto desplazado
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5.1. Un elemento antecede al verbo
5.2. Dos elementos preceden al verbo
5.3. Tres elementos anteceden al verbo
5.4. Frecuencia por capítulos
5.5. Conclusiones
6. El imperfecto desplazado en paralelismo
6.1. El imperfecto en paralelismo en poesía
6.1.1. El imperfecto en paralelismo con
perfecto consecutivo
6.1.1.1. Un sólo imperfecto en
paralelismo con perfecto
consecutivo
6.1.1.1.1. ocupanuna línea completa
6.1.1.1.2. Comparten el mismo
hemistiquio
6.1.1.1.3. Aparecen en versos
contiguos
6.1.1.2. El imperfecto desplazado en
secuencias de dos oraciones de
esquema x — YQTL
6.1.1.3. Secuencias de más de dos
imperfectos desplazados
6.1.1.4. Secuencias en las que oración
nominal e imperfecto desplazado
aparecen conjuntamente
6.1.2. El imperfecto en paralelismo con
imperfecto
6.1.2.1. Un solo imperfecto en
para le 11 smo
6.1.2.2. Secuencias de más de un
imperfecto en paralelismo
6.1.3. El imperfecto en paralelismo con
perfecto simple
6.1.3.1. Un solo imperfecto en
paralelismo
6.1.3.2. Secuencias de dos imperfectos
en paralelismo
6.1.4. El imperfecto en paralelismo con
imperfecto consecutivo
6.1.4.1. Un solo imperfecto en
para 1 e 11 smc
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6.1.4.2. Secuencias de oraciones en
paralelismo en las que
interviene un imperfecto
6.1.5. El imperfecto en paralelismo con
participio
6.1.6. El imperfecto en paralelismo con
infinitivo constructo
6.1.7. El imperfecto en paralelismo con
oración nominal
6.1.8. conclusiones
6.2. El imperfecto en paralelismo en prosa
6.2.1. El imperfecto en paralelismo con
perfecto consecutivo
6.2.2. El imperfecto en paralelismo con
imperfecto





Todos los estudios que siguen los principios básicos de
la sinta~4~s textual se dedican en gran medi% al
imperfecto . Ya se ha mencionado en la Introducción que
el PredomiIt~io de imperfecto caracteriza un texto como
discursivo
En el capitulo dedicado al perfecto consecutivo he
indicado que el imperfecto simple es el antecedente habitual
de WQTL, sobre todo en esquema O — x — YQTL. En este capítulo
se analizarán otros usos sintácticos del imperfecto,
atendiendo de modo especial a tres aspectos:
— el lugar que ocupa en la oración
— los contextos en que se encuentra
— las relaciones o conexiones que pueda mantener con
otras formas verbales
316) En este capitulo, se entiende por imperfecto el imperfecto
simple (no consecutivo).
317) CapÁ &3.
318) En noviembre de 1987 se celebró un encuentro del NALFH, en el
que dedicó un panel al tema ‘El verbo en el Hebreo Bíblico -
Todas las ponencias tomaron como punto de partida el articulo de
A.F.Rainey, me Ancient Hebrew Prefix Conjugation in the Light of the
Amarnah Caananite’, lIS 27 (1986), pp.4—19.
En él, Rainey defiende que el cananeo antiguo poseía dos series de
formas verbales prefijadas, ambas definidas por el modo: el ‘indicativo’
yaqtulu y el ‘injunotivo” yaqtul. Al mismo tiempo el indicativo tenía una
forma breve (yaqtul) con valor pretérito, de manera que yaqtul podía
tener un valor de tiempo pasado o injunctivo. lRainey considera que tanto
en las etapas más antiguas del Hebreo Bíblico, como en los usos poéticos
más arcaicos se reflejan las dos series de la conjugación prefijada.
Se presentaron cuatro ponencias> todas ellas publicadas en el
número 29 de la revista llebrew Studies correspondiente a 1988:
Greenstein, El., “On the Prefixed Preterite in Biblical Hebrew”, pp.7-
17., Huehnergard, i. me Early Hebrew Prefix—Conjugations”, pp.19—23,
Zevit, Z., ‘Talking Funny in Biblical Henglísh Solving a Problem of the
YAQTUL Fact Tense”, pp.25—33 y Rainey, AS, Further Remarks on tSe
l-¡ebrew Verbal System, pp.35—42.
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A medida que se avance en la lectura de este capitulo se
podrá percibir el contraste entre el imperfecto en poesía,
que presenta una gran riqueza de posibilidades y usos, y el
imperfecto en prosa, cuyo empleo es mucho más pobre.
1. flATOS GI~NnnAI2ES
Los datos con respecto al imperfecto son:
Prosa Poesía
187 Total 641





O [p] -YQTL 3
3 pp—YQTL 1
17 p—YQTL 63




3 w[pJ — x — YQTL 17
O [pl —x—YQTL 8
O PP — x — YQTL 1.
5 p — x — YQTLSU 51
1 x—p—YQTL 2
319) En este cómputo no se tienen en cuenta las oraciones de verbo
elidido. Se han incluido los datos del imperfecto consecutivo con el
objeto de facilitar la comparación de los mismos.
320) Se incluyen 3 casos de esquema [pJWYQTL.
321) Se incluyen 6 casos de esquema [p]WYQTL.No se incluyen, en
cambio, 2 casos de imperfecto consecutivo elidido.
322) Partícula desplazada del comienzo de la oración.
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1.1. CG>NCL.LJS IONES
— Mientras en poesía predomina el imperfecto desplazado
(63,6% del total de imperfectos), en prosa YQTL aparece
principalmente a comienzo de oración (66,3% del total de
oraciones de imperfecto).
— Los imperfectos iniciales asindéticos son muy escasos.
En poesía, el esquema O — YQTL corresponde al 9,3% del total
de casos, mientras que en prosa el porcentaje es
sensiblemente menor, tan sólo 3,2%.
Podemos decir, en consecuencia, que este esquema
sintáctico apenas se emplea en prosa.
— Otro esquema sintáctico prácticamente inexistente en
prosa es p — x — YQTL. Tan sólo aparece en 2,6% del total de
oraciones de imperfecto.
— El imperfecto consecutivo323 es la forma verbal más
empleada en prosa. Constituye el 73,3% de las oraciones de
esquema O/w/p — YQTL — (x) y el 48,6% del total de las
oraciones de imperfecto. Es decir, casi la mitad de los
imperfectos de los textos en prosa son imperfectos
consecutivos.
— El empleo de WYQTL en poesía es sensiblemente
inferior. Con respecto al esquema 0/w/p — YQTL — (x), el
porcentaje es de 30,4% y con respecto al total de oraciones
de imperfecto, de 11,7%.
— A diferencia de los textos de prosa, donde el esquema
p — YQTL predomina sobre O — YQTL, en poesía los datos del
esquema 0/w/p — YQTL — (x), se reparten de forma más
homogénea. Así, no hay una estructura sintáctica que
predomine claramente sobre las demás.
— Cuando el imperfecto aparece desplazado los esquemas
más utilizados, tanto en prosa como en poesía, son
O — x — YQTL y w — x - YQTL. El número de casos del primer
esquema es superior en ambos tipos de texto, especialmente en
prosa.
— En las oraciones asindéticas de prosa y poesía
predomina el imperfecto desplazado.
2. EL. IMFEflFECTO INICIAL ASINDETICO
En este apartado estudiaremos el imperfecto que inicia
323) Para un análisis de los imperfectos consecutivos cf. cap.VIII.
Apéndice Histórico y cap. IX. El imperfecto consecutivo.
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oración, su entorno sintáctico y las relaciones que presenta
con otras formas verbales.
2.1. EL. ESQUEMA O — YQTL. EN F’OESIA
En poesía hay 60 oraci5wies con esquema O — YQTL, cuatro
de las cuales son fórmulas Debido a sus características
especiales no las tendré en cuenta en el cómputo general,
tomando como base los 56 casos restantes.
Tras un análisis pormenorizado de los casos, vemos que
un nárnero significativo de los imperfectos aparecen
precedidos de estructuras sintácticas a las que están
estrechamente ligadas:
YQTL inicial precedido de la fórmula M171fl D~’~ fl’Tfl 9
YQTL inicial precedido de la fórmula KlTlfl 01,2 ~DIfl 1
YQTL inicial precedido de prótasis 6
YQTL inicial precedido de oración comparativa 2
YQTh inicial precedido de ‘casus pendens’ 1
YQTL inicial precedido de partícula que afecta a
una secuencia de oraciones í325
El total de estos casos, que podemos considerar
‘pseudoiniciales, es de 20.
Es decir, que de los 56 casos, sólo 36 inician realmente
una oración de YQTL con un cierto grado de independencia.
Este dato es importante porque modifica el cómputo en un
tercio del total.
A la vista de estos datos, consideré interesante
profundizar en algunos casos concretos, con la esperanza de
obtener conclusiones en uno u otro sentido.
2.1.1. Las oraciones de “casus pendens”
Dado que encontré un caso de esquema O - YQTL32~n el
predicado verbal de una oración de ‘casus pendens , he
324) 1,11/2, 1,18/3, 3,7/1 y 33,10/2.
325) 17,10/3 ss. Cf. cap.XI. Relación entre las formas verbales
insertas en esquemas bimembres, £1,1.
326) A efectos prácticos, menciono la definición de fluraoka, T.
(1985), p.93 con respecto al “casus pendens’:
Quite frequently a noun or a pronoun, or its equivalent, is
placed at the head of the sentence, syntactically independent of
the sentence which follows.
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analizado los demás casos para comprobar si dicho esquema es
habitual en este tipo de oraciones.
Los esquenas del predicado verbal son:
O - Vbo - x
O — NEG - Vbo - x
O — x — Vbo
4 casos (YQTL, IH?VO, WQTL,
QTL)
3 casos (YQTL)
8 casos (3 YQTL, 2 QTL, 3Ptc)
Le los 15 casos que se recogen en la base de datos,
cuatro son iniciales y tres están precedidos de negación. No
parece, por tanto, que pueda afirmarse que actúan con
esquemas sintácticos fijos. En todo caso, que con YQTL
predominan los casos en que el imperfecto no es inicial.
2.1.2. La raíz flO’
En dos oraciones de esquema O — YQTL aparece esta raíz.
Estos datos me llevaron a comprobar si esta raíz aparece
habitualmente al comienzo de la oración o lo que es lo mismo,
si esta raíz está asociada a esquemas sintácticos del tipo
O - QTL o O - YQTL.
La raíz ‘~D’ aparece 15 veces en el
— 10 con YQTL
- 4 con QTL
— 1 con IMPVO
libro de
O — YQTL — (x)
WYQTL - (x)
O — NEG — YQTL
w - NEG - YQTL
p - x - YQTL
PP - x - YQTL
O - QTL - (x)
WQTL — (x)
O — IMPVO
Estos datos nos permiten afirmar que esta raíz en
cualquiera de las formas verbales que aparezca, tiende a ir
al comienzo de la oración, ya sea sindética (normalmente waw
consecutivo) o asindética. La partícula negativa impide que
el verbo vaya al comienzo de oración en 4 casos.
2.1.3. El esquema O — YQTL ¿inaugura verso?
A la luz de los datos analizados, no se puede obtener













Inicia 12 hemistiquio 26 casos
Inicia toda la linea 5 casos
Esto supone 31 casos de un total de 56; es decir, algo
más de la mitad.
Los 25 casos restantes corresponden:
— segundo hemistiquio (j9)327
— tercer hemistiquio (1)
— oraciones, que junto con otras, forman parte de un
sólo hemistiquio, que ocupa todo el verso. Estas
oraciones no inician el verso, de manera que están
precedidas de otra oración (5)
En estos 26 casos, el imperfecto inicial aparece
vinculado temáticamente o en paralelismo con el hemistiquio
anterior.
Las excepciones corresponden a esquemas sintácticos
definidos que se han analizado anteriormente. Es el caso de
imperfecto inicial precedido de la fór~jla t<~nfl rn’: fl’fll:
7,21/2, 11,11/2, 24,21/2 y 27,13/2 . Un caso dudoso
corresponde a 22,4/3, precedido de esquema p — QTL (‘flbtt)
que introduce estilo directo.
2.1.4. La longitud de las oraciones
Estas oraciones ¿Tienen alguna característica coman con
respecto a la longitud?
Pasemos al análisis de los datos:
Prosa Poesía
— De una palabra 12
1 De dos palabras 19329
— De tres palabras
2 De cuatro palabras 6
— De seis palabras 6
— De siete palabras 2
2. De nueve palabras
2 De diez palabras
327) En ninguno de ellos el esquema O - YQTL inicia versículo en
segundo hemistiquio.
328) Cf. capAl. El perfecto consecutivo &1.2.1.3.1.
329) 3 de ellas son fórmulas.
330) 1 de ellas es fórmula.
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Del total de 60 oraciones de esquema O — YQTL en poesía,
46 casos tienen 3 palabras o menos, lo que supone un 76,6%.
La conclusión que obtenemos en prosa es del signo
contrario. La mitad de las oraciones tienen una longitud de
nueve o diez palabras, si bien el número escaso de oraciones,
nos hace ser cautelosos al sugerir dicha conclusión.
En consecuencia, podemos afirmar que las oraciones de
esquema O — YQTL, especialmente en poesía, tienden a ser
breves.
A continuación, se procederá a comparar estos datos con
los de otros esquemas de imperfecto para comprobar si este
comportamiento es común a otras oraciones en las que el
imperfecto está muy próximo al inicio de la oración.
Prosa Poesía
WYQTL WQTL WYQTL WYQTL
20 — 1 palabra 19 8
18 — 2 palabras 16 4
17 — 3 palabras 17 6
12 2 4 palabras 7
6 — 5 palabras 6 3
8 6 palabras 2 3
4 7 palabras 1
- 8 palabras





2 - 19 palabras
Con respecto al imperfecto desplazado los resultados son
los siguientes:
Prosa Poesía
0 3. palabra O
10 2 palabras 66
10 3 palabras 130
6 4 palabras 104
5 5 palabras 47
9 6 palabras 23
15 7 palabras 13
3 8 palabras 5
2 9 palabras 7












En el siguiente cuadro se exponen de forma comparada los





































— En poesía las oraciones con imperfecto inicial (sean
sindéticas o asindéticas) tienden, en su mayoría (en torno al
70%), a ser breves.
En las oraciones de imperfecto desplazado el porcentaje
disminuye, situándose alrededor del 50%. La proporción entre
el primer grupo (1-3 p.) y el segundo (4—6 p.) es bastante
pareja, a diferencia de lo que sucede en las demás oraciones
cte poesía, donde la relación entre el primer grupo y el
segundo es aproximadamente de 3 a 1.
— Dentro del esquema 0/w/p — YQTL en poesía, el
porcentaje de oraciones de más de siete palabras es muy
pequeAo. Esto implica que en los textos poéticos es poco
frecuente el empleo de oraciones largas ya sea con imperfecto
o con imperfecto consecutivo.
A pesar de que en las oraciones de imperfecto desplazado
331) La estadística se ha elaborado tomando cono base 408 casos.
Cf. &1.



















el porcentaje es algo superior (9,2%), el uso de oraciones
largas continúa siendo escaso.
— En prosa los datos son más heterogéneos. Sólamente el
imperfecto consecutivo presenta un comportamiento similar al
que se observa en poesía. La mayoría de las oraciones de
WYQTL son breves (60,4%).
Por el contrario, las oraciones de imperfecto desplazado
presetan una distribución bastante regular en los tres
primeros grupos.
Es necesario ser prudentes a la hora de valorar los
datos de prosa, puesto que algunos esquemas (O — YQTL y
wYQTL) presentan un número de casos muy pequeño.
2.1.5. La vinculación del imperfecto inicial
Se puede afirmar que los imperfectos iniciales no
aparecen en series, si bien es verdad que existen algunos
casos de lo contrario:
— tres series de dos imperfectos iniciales332
— una seri~
4de cuatro oraciones de esquema
O - YQTL
2.1.6. El esquema O — YQTL en paralelismo
Encontramos un caso en el que el imperfecto inicial
aparece en paralelismo con un perfecto consecutivo:
3,5/3
4 WQTL — x x — ‘flflYI ‘Les daré muchachuelos
w — x — YQTL) x — fttb’ — x — por príncipes y la
5 WQTL — x x — 02 2~ arbitrariedad dominará
[WQTLJ — x x — [fr2221] sobre ellos.
O — YQTL ) x — ~flTfl’ ... se vejarán unos a
EYQTL] — x ) x — [~‘] otros y cada uno a su
compañero
el mozo atacará al
villano y el villano
al noble”
Este empleo del imperfecto es llamativo, puesto que no
es un uso sintáctico habitual del esquema O — YQTL. Podría
haberse empleado un tercer perfecto consecutivo. Sin embargo,
333) 14,14/1—2, 25,1/2—3 y 33, 11/1—2.
334) 26,5/2 ss.
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el autor ha preferido utilizar un imperfecto. De esta manera)
se aprecia un contraste entre el empleo de YQTL, que refuerza
la idea de acción y WQTL.
2.2. EL. ESQUEMA O — YQTL. EN I’ROSA
Son 6 los casos de YQTL inicial en prosa:
Precedidos de prótasis 3225
Precedidos de fl’Wl + determinación temporal í326
Precedido de partícula que afecta a una
secuencia de oraciones
De manera que el total de casos que podemos considerar
“pseudoiniciales” es de 5, habiendo un solo caso que inicia
realmente la oración: 7,17/1.
Por consiguiente, la existencia de imperfecto
pseudoinicial es común tanto en prosa como en poesía.
En prosa, los pocos casos de imperfecto inicial no
aparecen en secuencias contiguas.
2.3. ItA TEORTA fin fl.REVELL
Con respecto a la conjugación preformativa en posición
inicial es importante analizar el comportamiento de
cohortativos y yusivos.
E.J.Revell en un reciente articulo338 mantiene en la
prosa bíblica la siguiente teoría:
“The main thesis is that the indicative and modal
systems are fully independent because (1) imperfects
forms with modal value are distinguished from
indicatives by their position in the clause, (2) a
perfect form with waw ‘consecutive” following a modal
has a value different from that of the modal in the same
335) 7,16/2, 8,4/3 y 10,2/3.
336) 23,17/2. Entendido como fórmula. Cf. capAN El perfecto
consecutivo &2.2.1.3.
337) 36,6/3 ss. cf. capA!. El perfecto consecutivo &2.4.2. y
cap.XI. Relación entre las formas verbales insertas en esquemas bimembres
.1.































Así, en la p.14 afirma:
“Imperfect forms appear to be marked as having
modal or indicative value by their position in the
clause. A modal imperfect begins its clause; an
indicative imperfect stands within its clause’
Es decir, que
expresarla mediante
inicial) y con WQTL (
el imperfecto inicial
según Revelí el valor indicativo
el esquema x — YQTL (indicativo
indicativo inicial), mientras que
indicarla valor modal.
En Isaías los datos son los siguientes:




w - Vbo - x
w[p) — Vbo - x
wp - Vbo - x
O - Vbo - x















— Cohortativos sin marca formal
w - Vbo — x
o - Vbo - x
p - Vbo - x
o — NEO — Vbo
Total
— Yusivo con marca formal
w - Vbo - x
o - NEO - Vbo
w - NEO - Vbo
wp - NEO - Vbo
- x - NEO - Vbo
O — x — NEO — Vbo
Total




O — Vto - x
w - Vbo - x





o - NEO - Vto
O - x - Vto
Total
341) Hay que añadir un waw conjuntivo + Cohortativo sobreentendido
en 1,26/2.
342) Precedido de elemento nominal y negación.




























De los datos expuestos anteriormente, se puede afirmar
que la conjugación preformativa con valor modal presenta una
clara tendencia a aparecer en posición inicial precedido de
waw. Revelí menciona imperfecto que inicia oración,
incluyéndo balo este epígrafe el esquema sindético y el
asindético.
Por consiguiente, se puede afirmar que tanto en prosa>
como en poesía se confirma en Isaías, la tendencia señalada
en el artículo de Revelí.
Por el contrario, esta tendencia no impide que exista
imperfecto inicial indicativo. De manera que no es exacto
identificar imperfecto inicial con el valor modal; de hecho
en Isaías existe un considerable número de imperfectos
iniciales con valor indicativo.
2.4. LA BORMA APOCOFAnA
En la mayoría de los yusivos, la marca formal es la
partícula negativa ~,ft•Tan solo en tres casos los yusivos son
apocopados.
Un primer análisis nos llevaría a considerar, que en
Isaías la conjugación preformativa con valor no indicativo no
se indica formalmente mediante la apócope, ya que la mayoría
de las formas apocopadas son imperfectos consecutivos. Sin
embargo, un estudio pormenorizado nos permite afirmar que
prácticamente todos los yusivos (tanto los marcados
formalmente mediante la negación tit como los que carecen de
marca formal) no presentan forma breve porque no forman parte
de la categoría de verbos que posibiliten la forma abreviada.
Los yusivos con marca formal:
—están en plural 5
— llevan sufijo
— raíces no susceptibles de apócope 10
— raíz susceptible de apócope
— caso dudoso 2~persona fem sg (t2rfl) 1
Los yusivos sin marca formal:
— están en plural 6
— llevan sufijo 4
344) A estos casos hay que añadir el alargamiento característico de
cohortativo en fl, anómalo en los imperfectos de 3~ persona en 5>19/3 y
5,19/6.
345) La segunda persona femenino singular no es susceptible de ser
apocopado. Sin embargo encontramos la misma raíz apocopada en 35,1/2 y
35,2/2 ‘~2fl~ y una raíz del mismo tipo en 38,21/4 ‘fl’~.
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346
— alargamiento en 0 1
— raíces no susceptibles de apócope 4347
Sólamente 1’2’ (21,6/5) es susceptible de elegir entre
forma breve y forma regular.
2.5. EA TIHSIS flE F.QTMflON
E.Qimron ha escrito un interesante articulo sobre el
imperfecto y el waw conjuntivo> en el q4g tiene en cuenta la
distinción forma regular — forma breve
2.5.1. El waw y la forma breve
En la p.151 afirma:
“This in turn led to me to the conclusion which is
the thesis of this study: specifically, that the
imperfect of verbs of the ‘“‘~ and middle weak type, as
well as alí MVII verbs, when employed with waw , will
have the predominant tendency to take short forms
regardless of whether the waw is consecutive or
conjunctive. Moreover> it is the waw that triggers the
short form’
Y prosigue en la pA53:
“3m view of my thesis that conjunctive waw
engenders the shortened form of the imperfect (and
possibly also the lengthened forms in the first person),
the issue of the moods in BH should be re—examined.
Special (and of course regular) forms in the
conjunctive—imperfect should not necessarily be viewed
as optative”.
Por tanto considera que la oposición imperfecto regular
sin waw conjuntivo / imperfecto breve con waw conjuntivo está
sol idamente fundada.
A continuación, expongo los datos de la 24 y 34 persona
singular de los casos susceptibles de forma breve. Los casos
de l~ persona sólo aparecen en Isaías como forma regular
346) 35,1/1.
347) En realidad son tres raíces, una de las cuales aparece en dos
ocasiones.
348) “Consecutive and Conjunetive Imperfect. The Form of the
Imperfect with wawin Biblical Hebrew”, JQR 77, n22—3 (1987) pp.149—161.
185
nunca con forma breve349:
1) ~
a) wYQTL
— 2 casos, ambos con forma apocopada
b) WYQTL
— 10 diez casos









— 2 casos> ambos con forma apocopada
b) WYQTL




— sólo hay un caso que pudiendo optar por la forma
breve presenta la forma regular W”~a’i (5,29/5).
b) WYQTL
— 5 casos apocopados y uno que no es susceptible de
349) Hay raíces que pertenecen a dos grupos simultáneamente. En
este caso y otros similares, la raíz aparecerá sólo en el primer apartado
en que se pueda incluir. Así, una raíz que sea a la vez 1”fl e hifil. se
analizará en el grupo V’~.
350) Considero apocopado tO’ frente a W>Z’. Davidson, B.A., The
Analytical Hehrew and ChaIdee Lexicon. Londres (Reimpr.1974) no lo
considera así, distinguiendo entre escritura plena o defectiva. De la
opinión contraria son Qimron (1986—87) y Meyer (1989).
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poseer forma breve a35?esar de ser hifil: ~O’1 de
la raíz 22D (38,2/1)
Los datos presentados globalmente son los siguientes:
wYQTL breve wYQTL largo WYQTL breve WYQTL largo
4 1 40 2
La flexibilidad de la base de datos nos permite
confirmar estas cifras> a partir de otras búsquedas. De esta
manera, si hacemos un listado con todas las formas breves de
la conjugación preformativa encontramos que de los 50 casos
existentes, en todos ellos las oraciones están precedidos de
waw, excepto en un caso:
- WYQTL 42
- WYQTL 4
— w + Yusivo 3
-O--YQTL 1
La excepción corresponde a 12,1/4 y en la nota al texto
masorético se propone sustituir por imperfecto consecutivo.
En todo el primer libro de Isaías, por lo tanto, no hay
imperfectos asindéticos con forma breve.
La tesis defendida en el articulo de Qimron queda
patente de forma inequívoca en el libro de Isaías. La forma
abreviada aparece no sólo en WYQTL, sino también en wYQTL.
También se constata que todos los imperfectos iniciales
asindéticos presentan forma larga, incluidos aquellos que
pueden optar entre la forma regular y la forma apocopada,
excepto un caso (12,1/4).
Correspondiente a la categoría ~‘»: 10>27/2 y 27,6/2, ‘“1~: 7,21/2
y 7,23/2, a nt: 27,5/2 y a hifil: 11,11/2.
2.5.2. Los sufijos
E.Qimron prosigue en la misma línea, afirmando que
existe una distinción similar en las formas del imperfecto
con sufijos de tercera persona singular. Estos sufijos poseen
dos alomorfos: fl) / ri para femenino y 1~ / ~ para maculino.
351) Este dato no lo tendré en cuenta en el cómputo global.
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Qimron resefla en su articulo la tesis de M.Lambert3~: en lasformas de segunda y tercera persona, los sufijos con nun
aparecen (“co—occur’) con el imperfecto indicativo simple,
mientras que los sufijos con he se encuentran con el
imperfecto consecutivo y el yusivo (en primera persona los
sufijos con nun dominan en todas las categorías). Esto sucede
en prosa bíblica (menos consistentemente en poesía).
Sufijos con fl
— Prosa
Sólo hay tres casos (20,1/4, 37,14/2 y 37, 14/4). Los
tres son imperfectos consecutivos.
— Poesía
a) primera persona: 1 caso (5,6/1), que es imperfecto
consecutivo
b) segunda persona: no hay casos
c) tercera persona: 5 casos (todos ellos de género
masculino); 4 son imperfectos consecutivos y 1 es un
imperfecto asindético inicial. Es susceptible de tener
forma breve pero presenta forma larga: ‘2’~i’ (26,5/3).
Sufijos con 3
— Prosa
No hay ningún caso
— Poesía
a> primera persona: 6 casos
b) segunda persona: no hay casos
c) tercera persona: 17 casos (13 masculinos y 4
femeninos)
Ninguno de ellos es imperfecto consecutivo ni presenta
forma breve (aunque muchos de ellos no son susceptibles de
apócope)
De manera que con estos datos, tanto en prosa como en
poesía, se corrobora la tesis de M.Lambert.
2.5.3. El cohortativo
En el mismo artículo, E.Qimron destaca que en el Hebreo
de Qumrán el imperfecto de 1~ persona precedido de waw
352) Véase Lambert, II. “De emploi des suffixes pronominaux avec





la forma larga característica del
imperfectos indicativos simples o









Ninguno de ellos presenta el alargamiento en ri, propio
del cohortativo. Por tanto, el comportamiento sintáctico que
observamos en Isaías es completamente distinto al de Qumrán.
En cambio, si se manifiesta en los cohortativos una


















3. EL. IMPEREFECTO PRECEDIDO DE WAW COPUEATIVO
Los imperfectos precedidos de waw copulativo no son
abundantes en el libro de Isaías:
Poesía: 25
Prosa: 2
Además de los datos que presento a continuación, no hay
que olvidar los imperfecto954iniciales que actúan corno formas
volitivas sin marca formal




3.1. ItA SECUENCIA IMPVO ¡ WYQTL
Analizando los casos de WYQTL, se observa que la
secuencia Impvo — WYQTL puede presentar un valor final.
En poesía hay tres casos: 13,2/4, 26,2/2 y 30,8/4.
En prosa hay uno: 37>20/2
En algunas gramáticas clásicas se menciona de pasada
este valor. Bien es verdad> que en contadas ocasiones se
analiza WYQTL en sí mismo, sin recurrir a la modificación del
texto masorético.
Al respecto, Meyer afirma:
“En hebreo la oración final puede ir unida a la
oración Pr~?ciPal de manera asindética o mediante waw
copulativo
Y a continuación indica algunos ejemplos de WYQTL con
valor final precedido de imperativo (Gen 30,3, 42,4...).
Ent~ la bibliografía al respecto, existe un
articulo que pretende mostrar un elenco de los posibles
valores de WYQTL. Distingue cuatro clases, mencionando en una
de ellas el valor final:
‘31e third class, after the same verbal forms as
before , may be transiated by “that”, and sometimes
by “so that”. That is, as has been said, the imperfect
with simple waw “furnishes a cancise and elegant
expression of Pur~ese”. To this might have been added
“result’ as well’
Incluye, además, una lista de los imperfectos precedidos
de waw copulativo agrupados por libros de la Biblia y
clasificados según los valores que propone.
De los cuatro casos que he encontrado en Isaías, Kelly
menciona en el tercer grupo a 26,2/2 y 37,20/2.
Igualmente menciona a 25>9/4, como ejemplo de wYQTL con
valor final tras perfecto:
355) Siguiendo a Gesenius,W. (1910). Cf. &107—1, pp.390—1.
356) Kelly, FA., “The imperfect with simple waw in Hebrew”, SRL 39
(1920), pp.l—23. Véase también, Schneider, 14. (1982) &53.l.3.2., p.251.
357) Previamente ha indicado que tales formas verbales son los
volitivos (yusivo, cobortativo, imperativo).
358) Cf. p.3.
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flfll’ nr 12D’V~’1 ~ 12’1~ flT 12’71’fl< ?IZrI N1XI O1’2 1DU~
1flU~’2 flflb Vil fl’~’fl t
“Y se le dirá aquel día: He aquí nuestro Dios; en este esperamos para que
nos salve; Este es Yahveh, en quien esperamos. ¡Exultemos y alegrémonos
por su salvación!’
Este caso es complejo, ya que la naturaleza de la raíz
verbal Tll~ favorece la relación con otra forma verbal.
Además, en el contexto encontramos cohortativos. Por todo
ello> en este caso es difícil distinguir entre imperfecto y
yusivo.
3.2. EL. IMPERFECTO PRECEflIflO flE WAW Cor>IJEATIVO
EN FARAtEflI SMO
Xelly, además de señalar tres valores generales de
wYQTL: 1) coordinación> 2) resultado y 3) finalidad, añade un
cuarto valor, que explica del siguiente modo:
‘May be added a fourth, which seems to be more
frequently found after forms no distinctively
voluntative. This usage Wc may calí ‘synonimous” or
“íntensive”, in poetry, one might almost calí it
“parallelistIc’> as it occurs so frequently there. Here
there is an evident intention to emphasize individual
acts or ideas, or> as some grammarians put it
“emphasizes lay repetition’359.
Tambien encontramos en Isaías casos de este tipo, en los
que WYQTL repite o enfatiza lo indicado por otro YQTL. Los
tres casos existentes (1,29/3 y 13,13/2 y 5,29/3) son
igualmente mencionados por Xelly.
A pesar de estos 3 casos y el caso de imperfecto inicial
en paralelismo (3,5/3), el imperfecto en posición inicial no
expresa habitualmente reiteración. En el libro de Isaías este
valor se indica habitualmente mediante el esquema w — x —
YQTL.
4. ItAS PARTICUItAS
Analizaremos las partículas que introducen las oraciones
de imperfecto. Centraré este análisis en aquellas partículas
359) P.4.
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cuya inf%i~encia se centra únicamente en la oración que
introduce
4.1. SL. ESQUEMA R — YQTL. — (x)
Bajo este epígrafe estudiaré aquellos esquemas que se
inician con partícula y cuyo imperfecto aparece
inmediatamente tras la partícula.
4.1.1. El esquema p — YQTL — (x) en poesía36’
Se incluyen en este apartado tres tipos de esquemas:
p — YQTL — (x), wp — YQTL — (x) y pp — YQTL — (x).
a) p — YQTL - (x)
Las partículas que aparecen son:
— Partículas de coordinación: p ‘~fl y iD (4 veces);
ID”, TR, ‘b y nnD (2 veces) y 71, ‘in. ~R, iR. lb
y ‘~DDb (1 vez)
— Partículas de subordinación: 1VR (11 veces); íVRD
(4 veces); P y 112 (3 veces) y 112Dt (2 veg~s)
— Partículas mixtas: ‘D (11 veces) e DR (6)








360) Para un mayor desarrollo del tema, cf. cap.I. Introducción,
&5.
361) Para las partículas que inician esquemas bimembres cf. cap.XI.
Relación entre las formas verbales insertas en esquemas bimembres &2.l.
362) En 4 casos es partícula de subordinación y en 2, enfática.
363) Las partículas empleadas son: ‘~ (3 veces) y 112 (3 veces).
364) Las partículas empleadas son: DR (4 veces) y ‘~ (1 vez).
Las oraciones condicionales expresan los siguientes valores: 2 son
concesivas> 2 son condicionales reales y 1 es condicional—disyuntiva.
365) Todas ellas precedidas de la partícula Vt.
366) Precedida de la partícula tw.
367) Las partículas empleadas son: 1~ (3 veces) y 1122±’ (2 veces).
368) Todas ellas precedidas de la partícula ‘nC.
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b) wp - YQTL — (x)
Encontramos 10 casos con este esquema. Las partículas
empleadas son:
— Partículas de coordinación: ‘b (3 veces). 71D y
~i’~ (2 veces)
— Partículas de subordinación: lVNi e DX (1 vez)
— Partículas mixtas: ‘j (1 vez)
Con respecto a las o~ciones subordinadas encont~amos:
2 oraciones condicionales y una oración comparativa
c) PP - YQTL — (x)
Hay una sóla oración, cuya partícula es ‘~ D~ y
corresponde a una oración concesiva.
4.1.2. El esquema p — YQTL — (x) en prosa371
a) p — YQTL — (x)
Las partículas empleadas son:
— Partículas de coordinación: ~ ~D y 71 (1 vez)
— Partículas de subordinación: “¶0K (5 veces) y ‘~fl
(1 vez)
— Partículas mixtas: ‘D (8 veces)





b) wp - YQTL - (x)
369) Estas oraciones están precedidas de ‘D e DR. Una de las
oraciones es condicional real y la otra es condicional—disyuntiva.
370) Introducida por la partícula tío.
371) Para las partículas que inician esquemas bimembres cf. cap.XI.
Relación entre las formas verbales insertas en esquemas bimembres &2,2.
372) La partícula ‘D introduce ambas oraciones.
373) Es una oración condicional real introducida por ‘i.
374) Todas ellas introducidas por tR.
375) Introducida por la partícula ~.
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Hay cinco casos. Las partículas empleadas son:
— Partículas de coordinación: 7K
(1 vez)
— Partículas mixtas:
(2 veces) y I’RD
‘i (2 veces)
Con respecto a las oraciones subordinadas, hay una
oración temporal y otra condicional real, ambas introducidas
por ‘i.
c) PP — YQTL — (x)
Con este esquema hay tres casos. Los oraciones con D¶~Z
‘i y la tercera con bR ‘D. Las tres son oraciones
subordinadas: las dos Prim¶f~as son oraciones temporales y la
última oración condicional
4.2. EL. ESQUEMA P — 3< — YQTL
En este apartado se analizan las oraciones de imperfecto
desplazado, introducidas por partícula.
4.2.1. El esquema p — x — YQTL en poesía
a) p — x - YQTL
Hay 51 oraciones con esquema p — x — YQTL.
— Partículas de coordinación: ID
veces), flR (2 veces); ~D1,,
(1 vez)
1,12 (7 veces), 71271
‘rn> 71, ODtYZ, 02, Vii y
Partículas de subordinación: 71WR e
014 (1 vez)
— Partículas mixtas: ‘i (26 veces)
014 (2 veces);
Con respecto a las oraciones subordinadas,







377) 1 oración de juramento introducida por tú 014 y 1 condicional
real introducida por DR.
378) Introducidas por la partícula WM.





b) wp — x - YQTL
Hay dos oraciones. Una de las oraciones se inicia con la
partícula O~ y la segunda con 71271. Ninguna es oración
subordinada.
c) PP — x — YQTL
Hay una sóla oración — principal —, cuya partícula es
pP.
4.2.2. El esquema p — x — YQTL en prosa
El esquema p — x — YQTL es poco frecuente en prosa. Solo
hay cinco casos. Las partículas empleadas son:
— Partículas de coordinación: I<~rI (1 vez)
— Partículas de subordinación: 1V&( (1 vez)
— Partículas mixtas: ‘fl (3 veces)
Solamente hay una oración subordinada, que es de
relativo.
No encontramos ninguna oración de esquema wp — x — YQTL
ni PP - x — YQTL.
4.3. CONCItUSTONES
Dado que los únicos esquemas que presentan un
considerable número de casos de los cuales se pueden deducir
conclusiones son p — YQTL y p — x — YQTL, sólo tendré en
cuenta estos datos.
— En prosa, el porcentaje de oraciones subordinadas con
esquema p — YQTL es de 52,9% y en poesía de 49,2%. De manera
que existe una distribución equitativa entre oraciones
principales y subordinadas.
— Con imperfecto, la partícula más emPl94a es ‘~. En el
siguiente cuadro se reflejan los porcentajes
380) Introducida por la partícula ¶fl.
381) La estadística se ha elaborado tomando como base el total de
oraciones de esquema p - YQTL: 17 casos en prosa y 63 casos en poesía y




— YQTL — (x) 47% 17,4%
- x - YQTL 60% 50,9%
Excepto en el esquema p — YQTL — (x) de textos poéticos,
en los demás casos, la partícula ‘~ aparece en torno a la
mitad de los casos, incluso supera este porcentaje.
— La partícula “101< aparece en menor medida382
Prosa Poesía
“10K - YQTL - (x) 29,4% 17,4%
“101< - x - YQTL 20% 3,9%
Si comparamos los datos de esta partícula con los de ‘i,
se aprecia claramente el predominio de ‘i sobre “10K en las
oraciones de imperfecto. Tan sólo en el esquema p — YQTL en
textos poéticos presentan un número de casos idéntico.
— Las oraciones de imperfecto precedido de waw y
partícula no aparecen con regularidad en el libro de Isaías.
Con respecto al esquema wp — YQTL — (x). en poesía hay 10
casos y en prosa, 5. En cuanto al esquema wp — x — YQTL, en
poesía hay sólo dos casos, mientras que en prosa no aparece
ninguna oración de este tipo. No sorprende la ausencia de
dicho esquema dado el escaso número de oraciones p — x —
YQTL.
5. EL. IMPERFECTO DESPLAZADO
El esquema 0/w/p — x — YQTL s%utiliza reiteradamente en
Isaías. Las cifras son elocuentes
Prosa Poesía
37 0 — x — YQTL — (x) 176
17 w — x — YQTh — (x) 151
5 p — x — YQTL — (x) 51
382) Cf. nota anterior.
383) En el cómputo no se tienen en cuenta las oraciones de verbo
sobreetendido.
196
Estos datos requieren un estudio pormenorizado) ya que
en este cómputo se
precede al verbo un
verbo y el inicio de
5.1. UN EItEMENTO
incluyen tanto los casos en los que
sólo elemento, como los que ent~ el












O — 8 — YQTL
o - Qn - YQTL
O - OC - YQTL
O — NEG — ~QTk
O - Q — YQTLJ9U







Se debe hacer constar que los adverbios están
codificados en la base de datos como complemento
circunstancial y no como partícula introductoria. Por ello,
se indican a continuación los casos que aparecen.
En poesía hay 6 casos de esquema O — OC — YQTL (p”1: 1,
flri’: 2, flDV:1 ,t’~: 1 y 00: 1).
En prosa hay 3 casos de esquema O
con ni y 2 con ‘tR.
Prosa
12
— OC — YQTL: 1 caso
Poesía
w-x -YQ2’L 94
w - 5 - YQTL
w - OD - YQTL
384) Entiéndase que hablamos aquí de
independientemente del número de palabras.
elementos funcionales,
385) De ellos, 4 casos son de S múltiple.
386) De ellos, 1 caso es de OD múltiple.
387) De ellos, 1 caso es de Qn múltiple.
388) De ellos. 1 caso es de OC múltiple.
389) De ellos, 4 casos son de OC múltiple.
390) El sintagma Klrfl 01’2 es analizado en el cap.V. El perfecto
consecutivo &1.2.1.1 y en el cap.VI. Apéndice al perfecto consecutivo
&2.S.2.1. Cómo se ve, cuando este sintagma precede a un imperfecto la
oración siempre es asindética.






- OC - YQTL
w - NEG - YQTL
w — Q - YQTL
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w — otros — YQTL
Sólo hay un caso de adverbio precediendo al imperfecto
y corresponde a la poesía. Tiene esquema w — OC —




p - S - YQTL
p - OD - YQTL
p - OC - YQTL
p — NEG - YQTL
p — Q - YQTL








esquema p — OC — YQTL, en poesía, encontramos 1
que el adverbio 7D precede a YQTL.
Prosa
5.2. DO~ EL.EMENTOS PRECEDEN AL. VERflO
O - x - x - YQTL
w - x - x - YQTL








En poesía hay dos casos. Uno corresponde a w — OC — x —
YQTL: con ‘¶lfl’ y otro a p — OC — x — YQTL: con adverbio 0.
En estas oraciones tan largas, encontramos numerosas
combinaciones. No considero útil listar todas las
posibilidades que aparecen en el texto, muchas de las cuales
se encuentran una sola vez. Por ello, sólo indicaré aquellos
esquemas que se repiten un número significativo de veces.
392) Es 1 caso de OD múltiple.
393) De ellos, 1 caso es OD múltiple.
394) De ellos, 3 casos son de OC múltiple.












O — x — x — YQTL — (x) o — OC - x — YQTL — (x)
O — OC — OC — YQTL - (x)
o — 5 — x — YQTL — (x)
o — S — OC — YQTL — (x)
O — 5 — NEG — YQTL — (x)
w - x - x - YQTL - (x)
p - x - x - YQTL - Oc)
w - 5 - x - YQTL - (x)
w — 5 - OC — YQTL — (x)
O — 5 — NEG — YQTL — (x)
p - 5 — x - YQTL - (x)
p — QO — x - YQTL — (x)







Dado el reducido número de casos en prosa, no se repite
ninguna estructura.




o — x - x - x - YQTL
vi — x - x — 3< - YQTL




El único esquema que aparece dos veces está en poesía y
corresponde a:
vi - x - x - x — YQTL vi - 5 - NEG - QI) — YQTL
El resto de los casos corresponden a oraciones ~Ie
imperfecto desplazado precedido de más de tres elementos39
5.4. ERECUENCTA POR CAPITULOS
En todos los capítulos encontramos el esquema








a lo largo de toda el libro. En algunos capítulos el número
es mayor. Así, por ejemplo, el capitulo 30, con 20 casos (12
asindéticos, 6 sindéticos y 2 con partícula)> el capitulo 10
(8 asindéticos yS sindéticos), el capítulo 7 (7 asindéticos,
3 sindéticos y 5 con partícula) y el capítulo 28 (‘7
asindéticos, 2 sindéticos y 6 con partícula).
Con respecto al esquema 0/w/p — x — 3< — YQTL, la
distribución no es tan homogénea.
En algunos capítulos se concentra un número elevado de
este tipo de oraciones.
Así, el capítulo 13 co~ 13 casos (3 asindéticos, 6
sindéticos y 2 con partícula ), los capítulos 11 y 32 con
8 (en el primero 2 asindéticos y 6 sindéticos y en el
segundo, 2 asindéticos, 5 sindéticos y 1 con partícula) y el
capitulo 38 con 7 (6 asindéticos y 1 con partícula).
En otros capítulos no encontramos dicho esquema. Su
ausencia es explicable en los capítulos 4, 12 y 20, pués son
capítulos muy breves.
En el resto de los capítulos (6, 7, 19, 36 y 37) el
imperfecto precedido de dos elementos aparece un número
considerable de veces, que oscila entre 6 y 15 casos.
Finalmente, el esquema O/vi/p — x — 3< — x — YQTL aparece
en contadas ocasiones. En el capitulo 10 se concentran tres
oraciones de esquema w — x — x — 3< — YQTL, mientras que en el
capitulo 16 se agrupan dos: uno precedido de partícula y otro
asindético.
5.5. CC>NCL.LISIONES
En el siguiente cuadro, expongo comparativamente los
datos que se han presentado con anterioridad. De esta manera,
se aprecian mejor los porcentajes de los distintos esquemas.
Poesía
Asindetico Wavi Partícula
x - YQTL 74% 62,2% 64,7%
— x — YQTL 23,7% 33,7% 31,3%
x—x—x—YQTL 1,6% 3,3% 1,9%
+ de 3 elem — YQTL 0,5% 0,6% 1,9%




x - YQTL 89,1% 70,5% 80%
x — x — YQTL 10,8% 17,6 20%
x - x - x - YQTL 11,7%
+de3elem-YQTL -
fle los datos expuestos se deduce:
— La proporción de los casos en que precede al
imperfecto un elemento o dos es pareja en los casos de YQTL
con waw y con partícula, mientras que en los esquemas
asindéticos la proporción de x — YQTL es mayor en detrimento
de x — x — YQTL. Se deduce> pues, que la tendencia en las
oraciones asindéticas, es a que el verbo vaya precedido de un
sólo elemento. Este comportamiento se acentúa aún más en
prosa.
En cambio, las oraciones sindéticas toleran mejor la
existencia de varios elementos delante de la forma verbal.
— En las oraciones asindéticas de poesía es
relativamente poco frecuente el OD precediendo al verbo
(9/131=6,8%), mientras que en las oraciones sindéticas el
número de casos es mayor (20/94=21,2%).
— Es frecuente en las oraciones asindéticas que el OC
preceda al imperfecto.
— En prosa, la tendencia de los sujetos y complementos
es que aparezcan tras el imperfecto (O/w/p — YQTL — x: 19
casos, frente a O/w/p — x — YQTL:7 casos). En cambio, en
poesía se utilizan ambos esquemas en proporción similar:
0/vi/p — YQTL — x: 11, frente a 0/w/p — x — YQTL: 12.
6. EL IMPERFECTO DESPLAZADO EN PARALELISMO
Al mencionar paralelismo, no me refiero al recurso
estilístico, ni a la~8 numerosas clasificaciones de que es
objeto dicho término , sino que me remito a un concepto
amplio basado en la semántica. Es decir, entiendo que la idea
398) Con respecto las clasificaciones de los distintos tipos de
paralelismo, Alonso Schbkel, L., Madrid (1987), p. 75 afirma:
“En otros términos: el paralelismo, más que un instrumento,
es un intrumental. Es útil apreciar algunas diferencias> es
peligroso perseguirlas para una clasificación exhaustiva’.
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presente en la oración está en paralelo con la forma verbal
anterior y, por tanto, en estrecha relación con la oración
precedente, no pudiendo entenderse como independiente. Por
esta razón, las oraciones que considero en paralelismo no
presentan necesariamente una estructura de paralelismo
sintáctico o quiasmo con la oración precedente.
399En esta linea, Alonso Schbkel en la p. 72 recoge una
idea de Dámaso Alonso que merece se tenga en cuenta:
‘La literatura de todas las épocas, y en especial
la poesía, ha tenido una tendencia a la representación
analítica de los contenidos de pluralidades, y sobre
todo pluralidades de semejanza... El despliegue mismo de
los contenidos plurales, en especial de los ligados de
semejanza, pertenece a%~ más profunda troquelación de
la expresión literaria
Un ejemplo ilustrativo de paralelismo según esta
interpretación es Is 4,1:
“Siete mujeres se agarrarán a un solo hombre en aquel día,
diciendo: Nuestro pan comeremos, nuestro manto vestiremos, con tal de que
seamos denominadas con tu nombre”.
La secuencia ‘nuestro pan comeremos, nuestro manto
vestiremos” no parece indicar un paralelismo clásico como es
el caso de (10,7/1—2): “Pero él no lo juzgaba así y su
corazón no lo veía de ese modo”. En estas dos frases se
percibe la articulación plural de una misma realidad. Una
sóla idea se expresa por medio de dos oraciones. Las mujeres
ofrecen automantenerse, no ser un problema ec4?pómico para el
hombre que les proteja y les dé descendencia
En ocasiones es difícil distinguir entre hechos paralelos y
secuenciales. En aquellos casos que el limite entre ambas posibilidades
rio es preciso, lo he hecho constar.
El paralelismo es uno de los recursos principales de la
poesía hebrea. Ha sido y es, objeto de numerosos estudios y
polémicas. No es este, sin emI~rgo, lugar adecuado para
exponer un estado de la cuestión
399) P.72.
400) Dámaso Alonso - Carlos Bousot¶o, Seis calas en la expresión
literaria española, Madrid (1956), pp.l8 ss.
401) Cf. Alonso Schdkel, L.— Sicre Diaz, J.L., (1980), p.l31.
402) Entre otras obras, cf. Watson, C1984), pp. 114 ss.> Alonso
Schbkel, (1987), pp.69 ss. y Berlin> A., “Granimatical aspects of Biblical
Parallelism, HUCA 50 (1979), Pp. 17—43. Este articulo se centra sobre
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Uno de los ejemplos más evidentes de paralelismo son las
oraciones de verbo sobreentendido. En estos casos, el verbo
de la primera oración no sólo ejerce su influencia en la
oración en la que se inserta, sino también en la oración que
aparece a continuación.
Sin embargo, no me detendré en estos casos — puesto que
la segunda oración no tiene forma verbal —, ni en los casos
de paralelismo entre palabras o sintagmas.
El estudio que expongo a continuación se ha centrado en
la alternancia de las formas verbales y en los usos
sintácticos de los esquemas en que aparecen dichas formas
verbales. 403
La mayoría de los casos corresponden a binas , aunque
tambien veremos, en menor medida, secuencias de imperfectos
en paralelismo.
6.1. EL IMPERFECTO EN PARALELISMO EN FOIESIA
El imperfecto desplazado aparece en paralelismo con
distintas formas verbales. Lo más habitual es que el
imperfecto desplazado esté en paralelismo con el perfecto
consecutivo o con imperfecto. Por ello, analizaremos con
detenimiento estas dos posibilidades, dado el elevado número
de casos.
6.1.1. El imperfecto en paralelismo con perfecto
consecutivo
El imperfecto en paralelismo con WQTL aparece de
distintas maneras, abarcando un amplio abanico de
posibilidades.
6.1.1.1. Un sólo imperfecto en paralelismo con perfecto
consecutivo
El esquema WQTL - x / w — x — YQTh ) presenta tres
todo en el paralelismo morfológico y es un trabajo eminentemente
descriptivo. También cabe destacar a Held, I’I., “The YQTL - QTL (QTL -
YQTL) Sequence of Identical Verbs in Biblical Hebrew and in Ugaritic” en
St udí es and £ssays in Honor of A.A.Neunzan. Leiden (1962), pp.281—290. Adiferencia de otros autores, Held no considera necesario enmendar el
texto bíblico de determinados versículos para su correcta comprensión.
Centra su trabajo en proponer una adecuada vocalización del texto
masorético en función de dichas secuencias, puesto que entiende que son
un artificio literario antiguo, atestiguado en ugaritico. No entra, sin
embargo, en la cuestión de los esquemas sintáctios empleados.
403) Cf. Alonso Schbkel,L. . (1987), p.73: “lo indiscutible es el
predominio del binario en la poesía hebrea”.
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posibilidades, con respecto a la disposición textual.
6.1,1.1.1. Ocupan una linea completa
Es la disposición que aparece con mayor regularidad:
WQTL / w—x—YQTL
12 Hm 22 Hm
Un ejemplo tipo corresponde a 28,18/1—2~~~:
Y será anulado vuestro pacto con la muerte ¡ y vuestra alianza con
el se’ol no subsistirá”.
El número de casos se eleva a 37. Hay que af¶ladir,
además, un caso de esquema O — x — YQTL ), que corresponde a
33, 12/1—2.
Cabe destacar el caso 31>3/8, en el que el imperfecto
p’t:’ está en paralelismo con e]. bloque formado por dos
perfectos consecutivos: “y se tambaleará el que ayuda y caerá el
ayudado, y a una todos perecerán”.
Finalmente nos detendremos en 31,8/3—4.
La secuencia es: WQTL (D2’¶) — x / vi — x — YQTL (‘¶‘fl’).
El esquema vi — x — YQTL no parece estar aquí en claro
paralelismo con el perfecto consecutivo previo. Es indudable
la conexión semántica entre ambas oraciones> sin embargo> más
que hechos paralelos, parecen secuenciales.
Por ello, me parece más acertada la traducción de Alonso
Schókel que la de Cantera. Refleja mejor> en mi opinión, el
valor del perfecto consecutivo, indicando una circunstancia
previa a la acción expresada por el imperfecto.
Cantera: Schdkel
‘Y se fugará de la espada,
pero sus jóvenes quedarán
sujetos a servicio personal.
Entonces su roca se
desvanecerá de terror
y sus príncipes espantados,
desertarán de la bandera”
‘y si sus jóvenes escapan de la
espada, caerán en trabajos
forzados”
Despavorida escapará su peña
y sus jefes huirán espantados
de su estandarte”
404) Entre otros 22,19/1—2, 31,8/1—2 y 32>16/1—2.
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A pesar de que la cuestión no es fácil de resolver> cabe
la pasibilidad de que el bloque formado por:
WQTL (D~1) — x ¡ w — x — YQTL (‘¶‘71’) esté en paralelismo con
la secuencia WQTL (‘¶flfl’¶) — x / w — 3< — YQTL (“11212’) (31,9/1—
2). En cualquier caso, es una propuesta y no es la única
interpretación posible.
6.1.1.1.2. Comparten el mismo hemistiquio
Encontramos cuatro casos con esta disposición textual.
Dos son sindéticos (24,2Q/4—5 y 28,25/2—3) y dos asindéticos
(28,26/1—2 y 3>26/4).
Este último (3,26/4) destaca por su complejidad
20n — x / 71r’¶~21 // 3< — ‘¶1,21<1 ¡ UNí
22Hm lQHm
<‘se lamentarán y gemirán sus puertas, y asolada, se sentará en el
suelo”
El imperfecto desplazado está en paralelismo con el WQTL
precedente. Ambas formas verbales indican imágenes
correspondientes al duelo. La ausencia de waw puede
considerarse una marca formal, que presenta al imperfecto más
desvinculado del WQTL precedente para evitar una vinculación
exclusiva con dicho perfecto consecutivo.
Es necesario resaltar la distinta naturaleza de los
perfectos consecutivos. Mientras 7’¶fl~ií se asemeja más a los
verbos estativos, 121<1 y 1tK1 se presentan cono activos.
Además, hay que tener en cuenta que el sujeto de los verbos
es distinto en el 19 y 22 hemistiquio. En el 12 hemistiquio
el sujeto es “sus puertas” mientras que en el 22 es “la
ciudad’
Por consiguiente, se aprecian dos paralelismos:
a) El imperfecto (2~ifl) con respecto al perfecto
consecutivo precedente (71flpZ1)
b) El segundo hemistiquio en bloque con respecto al
primero.
6.1.1.1.3. Aparecen en versos contiguos
El número de casos es de 9 todos ellos precedidos de
waw. En 10,17/3—18/1 encontramos un ejemplo:
‘¶11< O1’2 1”1’b01 íií’W flt’2R1 7r11221
nt’n’ “12 1121 002D tD”1D1 1”112’ 11221
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“Arderá y devorará sus abrojos y sus cardos en un día. / La
magnificencia de su bosque y de su huerto aniquilará totalmente.
6.1.1.2. El imperfecto desplazado en secuencias de dos o
más oraciones de esquema x — YQTL
El imperfecto desplazado también puede aparecer en
secuencias de dos o más oraciones de imperfecto así mismo
desplazado.
La presencia o ausencia del waw en la secuencia WQTL ¡I
(vi) — x — YQTL ) / (vi) — 3< — YQTL ) requiere un análisis en
profundidad.
Existen cinco casos:
a) WQTL — (x) // w — x — YQTL ) / vi — x — YQTL ):
b) WQTL - (x) // O — x - YQTL ) / vi — 3< — YQTL ):
c) WQTL//w—x—YQTL ) /Q—x—YQTL ):
En los casos a y b, se deduce que la presencia o
ausencia del waw no es caprichosa, sino que pretende indicar
sintácticamente una mayor o menor conexión con el perfecto
consecutivo precedente.
Es decir, mediante una inflexión sintáctica se indica la
vinculación que interesa resaltar, bien sea con el WQTL
precedente (en ese caso se opta por vi — x — YQTL ), o con el
imperfecto desplazado que aparece a continuación (en cuyo
caso se prefiere O — x — YQTL ).
De esta manera se perciben distintos grados de
vinculación con el contexto.
Un caso relacionado con los que se acaban de exponer es
11,13/1 ss.
WQTL -
w - x — YQTL )
O - x - YQTL
vi - x — YQTL
“Entonces cesará el celo de Efraim y los adversarios de Judá serán
extirpados. Efraín ya no envidiará a Judá y 3udá no hostilizará ya a
Efraim.
Encontramos dos unidades. Por un lado, la secuencia
405) 10,19/1—2 y 34, 12/1—2.
406) 13,14/3—4 y 29,4/2—3.
407) 16,10/2—3.
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WQTL / w — x — YQTL ) y, por otro, dos x - YQTL en
paralelismo con el bloque constituido por el perfecto
consecutivo y el imperfecto desplazado sindético. De manera
que no nos hallamos ante una serie de tres imperfectos del
tipo: vi — x — YQTL / O — x — YQTL / vi — x — YQTL.
La ausencia de waw es el indicador sintáctico que nos
permite distinguir ambos bloques.
En el caso del apartado c (16,10/2—3) los imperfectos
indican un desdoblamiento. El waw pone de relieve la
existencia de dos ideas, mientras que la yuxtaposición
presenta una sóla. El segundo imperfecto desplazado aparece
en aposición con respecto al primero:”mientras que la
alegría y el júbilo se han retirado del huerto (~DN2’¶) y en
las viñas no se dan gritos de alborozo (pv) ni se vocea
jubilosamente (1212V)’.
Así, encontramos dos imperfectos desplazados y
yuxtapuestos. Por un parte, el segundo YQTL está en
paralelismo con el primero, por otra, el bloque constituido
por ambos imperfectos está en paralelismo con el perfecto
consecutivo.
6.1.1.3. Secuencias de más de dos imperfectos desplazados
Aparecen cuatro casos. De ellos, en tres, el imperfecto
que aparece tras el perfecto consecutivo es asindético.
Tanto en 13,8/1—5 como en 34,9/3 ss. la secuencia está
conformada por tres oraciones de esquema O — x — YQTL. En el
primero, la secuencia se cierra con oración nominal, mientras
que en el segundo es una oración de participio la que
concluye la serie.
En el 13,19—20 la serie consta de cuatro oracio~sde
imperfecto, todas ellas sindéticas excepto la primera -
En estos casos la ausencia de waw puese explicarse de
forma coherente. La asíndesis indica que no interesa resaltar
la conexión con el perfecto consecutivo, sino presentar la
secuencia como una unidad con un cierto grado de autonomía.
El cuarto caso 11,7/1 ss. es más complejo. El
versículo 6 se inicia con WQTL - 3< / w - x - YQTL ). Le sigue
una serie de oraciones que repiten la misma idea. En primer
lugar aparece una oración nominal sindética, seguida de una
oración de participio igualmente sindética. Tras ellas, tres
imperfectos desplazados concluyen la serie:
vi — 3< - YQTL / O — x - YQTL / w - x - YQTL.
En este caso es difícil valorar la ausencia de waw.
408) Cf. cap.5. El perfecto consecutivo &l.7.2.
409) Para el esquema sintáctico y el texto hebreo cf. cap.VI.
















‘rin’. Lo mismo ocurre en
el uso del waw en los casos
obteniendo los siguientes
Imperfecto Perfecto
- O — OC - YQTL (11
— O — OC — YQTL (11
— O — YQTL — OC (18





— O — 8 —QTL — 00(22,3/3)
— WQTL — 8 — OC (1,31/3)
A pesar del reducido número de casos, parece observarse
un comportamiento definido tanto con perfecto, como con
imperfecto. La oración tiende a ser asindética cuando la
forma verbal está en contacto físico con el adverbio, y
sindética cuando entre ambos existe un elemento que les
separa.
6.1.1.4 Secuencias en las que oración nominal
desplazado aparecen conjuntamente
e imperfecto




35,10/3 ss~ son casos semejantes, que
esquema:
O/vi - Q.N.











manera que los imperfectos> mediante la asindesis.
una menor vinculación con el WQTL precedente y una
el perfecto consecutivo que aparece a
observarse que el segundo perfecto
a un nivel distinto del primer WQTL.
este hecho se ve reforzado por la
11,14/2 ss. es un caso diferente:
410) Para ambos casos cf. capA!. El perfecto consecutivo &1.7.2.
411) Nótese, sin embargo, que existen perfectos consecutivos que se
encuentran a un nivel diferente del MQTIJ que le precede, cuyo antecedente
es un esquema sintáctico sindético. Véase 13>20/1 se y 27,10/2 se entre






De la misma manera que en el caso anterior, la ausencia
de waw (en este caso en la 0.N.) nos permite reconocer la
existencia de dos bloques diferenciados. Las dos oraciones
nominales constituyen un bloque que está en paralelismo con
la secuencia WQTL / O — 3< — YQTL ).
La asi??esis de la oración de imperfecto es más difícil
de explicar
6.1.2. El imperfecto en paralelismo con imperfecto
En este apartado me referiré exclusivamente a aquellos
imperfectos en paralelismo con otro imperfecto y que no
presentan ninguna conexión con un perfecto consecutivo
previo.
6.1.2.1. Un sólo imperfecto en paralelismo
El námero de casos de un sólo imperfecto en paralelismo
con otro imperfecto es de 65.
Del total de 65 casos, 56 son imperfectos desplazados,
distribuyendose de la siguiente manera:
O —x—YQTL 14+1412
vi - 3< - YQTL 39414
p—x-YQTL 1
[p~ -x—YQTL 1
En los casos de esquema O — 3< — YQTL, la primera oración
de imperfecto también es asindética en 7 casos, al igual que
la oración precedente a 29,22/4 que presenta un esquema
idéntico. Los datos son muy parejos y de ellos no se puede
deducir una explicación satisfactoria a la ausencia de waw.
En definitiva, no podemos afirmar que la asíndesis esté
condicionada por la ausencia de wawen la oración precedente.
En la mayoría de los casos el esquema es sindético, sin
embargo, la proporción con respecto a. la secuencia
WQTL / w - x — YQTL ) es claramente menor.
412) Cf. 11.7/1 en &6.1.1.3.
413) Este caso corresponde a 29,22/4. Formalmente esta oración es
asindética, sin embargo lleva una partícula desplazada dentro de la
oración.
414) En este cómputo también se incluyen los esquemas
- x - YQTL y w[p) - x - YQTL.
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wp - YQTL -3<) 1
p—YQTL—x ) 1
De ellos, tan sólo tres casos responden a un esquema
idéntico con respecto a la oración precedente:
O — YQTL - x / O — YQTL — 3< ): 26.5/3-4
p (‘D) — YQTL — x / p (‘b) — YQTL — x ): 33,14/3—4
wp (pt) — YQTL — 3< / wp (pt) — YQTL — x ): 30,18/1—3
En los demás casos> los esquemas de la oración
precedente son muy variados, alternando imperfectos iniciales
e imperfectos desplazados.
La partícula ID t~ con imperfecto, presenta en la mayoría de los
casos una tendencia a ir seguida de otra oración de imperfecto en
paralelismo.
Dicha partícula aparece con YQTL 12 veces. En 8 casos aparece
seguida de otra oración de imperfecto en paralelismo. De ellos, en 6
casos el imperfecto aparece desplazado (4 de ellos sindéticos), mientras
que en dos (1 de ellos sindético) se encuentran a comienzo de oración.
Desafortunadamente con estos datos no es posible obtener conclusiones más
elaboradas.
6.1.2.1. Secuencias de más de un imperfecto en paralelismo
El número de secuencias es muy reducido, tan sólo hay
dos casos:
a) 35,9/1—3
Consta de dos oraciones de imperfecto en paralelismo:
O — x - YQTL / w - x — YQTL ) / O - x — YQTL ). Se observa
una mayor vinculación entre las dos oraciones primeras. En
cambio el tercer imperfecto parece indicar el resumen del
conjunto precedente.
“No habrá allí león, ni bestia feroz subirá a él ni allí se
encontrará”
415) Hay que añadir 35,1/1-2. En este caso un yusivo precedido de




En este caso> la partícula ky actúa sobre una serie de
tres oraciones, confiriéndole la cohesión necesaria para
formar un bloque. El esquema sintáctico es:
p — NEG — x — YQTL ¡ [pl — (NEG] — x — YQTL ) /1
[pl — NEG - YQTL - x
“Pués no te alaba el seol ni te celebra la muerte, no esperan los
que bajan a la fosa en tu gracia”
Se percibe un doble paralelismo:
a) seol / muerte
b) seol + muerte / seres humanos
a) En la segunda oración la asíndesis no es fácil de
explicar. Tal vez el hecho de que x1, ‘j actúe sobre las dos
oraciones> vinculándo1~s estrechamente, puede haber influido
en la ausencia de waw
b) La segunda asindesis parece responder a una inflexión
sintáctica que permite distinguir la existencia de dos
secuencias en paralelismo.
Tanto en la secuencia de 14, 13—14/2 como en 37,33/2—4,
percibo que por encima de casos puntuales de paralelismo,
predomina el caracter de conjunto, de secuencia global. En mi
opinión, c95responden a imágenes (entendido como recurso
estilístico ). Por esta razón no los he tenido en cuenta.
6.1.3. El imperfecto en paralelismo con perfecto simple
Encontramos 9 oraciones en las que un imperfecto
desplazado está en paralelismo con un perfecto. En ningún
caso el imperfecto inicia la oración.
6.1.3.1. Un solo imperfecto en paralelismo
Hay ocho casos. El esquema es w — x — YQTL ) en 4 casos:
2,6/2—3, 10,4/1—2, 13,10/2—3 y 30,4/1—2. En otros 4, el
esquema es O — x — YQTL ): 9,17/1—2, 32,10/2—3, 33,7/1—2 y
35,2/5—6.
416) Encontramos un ejemplo similar en 23,4/6—7. En ambos casos,
los esquemas sintácticos en las dos oraciones son idénticos.
417) Cf. Alonso Schbkel, (1987), p.118 ss.
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Por lo tanto, con respecto al waw, el número de
oraciones sindéticas y asindéticas es similar.
6.1.3.2. Secuencias de dos imperfectos en paralelismo
El único caso de secuencia de dos imperfectos en
paralelismo es 34,3/1~24I8. En él dos oraciones de esquema
w — x — YQI’L ) constituyen un bloque en paralelismo con el
perfecto.
6.1.4. El imperfecto en paralelismo con imperfecto
consecutivo
En los textos poéticos hay 4 casos.
6.1.4.1. Un solo imperfecto en paralelismo con imperfecto
consecutivo
Dos casos corresponden a la secuencia WYQTL — x 1
(w) - x — YQTL.
En el primero, el imperfecto es asindético (2,8/1—2) y
en el segundo, la oración se inicia con waw (5,15/1—3).
6.1.4.2. Secuencias de oraciones en paralelismo en las que
interviene un imperfecto
Los demás casos corresponden a secuencias de más de una
oración en las que interviene un imperfecto en paralelismo
a) 3,16/3—5
WYQTL - x
O x - YQTL )
w — x - YQTL
... y caminan con el cuello estirado y miradas provocativas,
andan a pasitos menudos y hacen tintinear las ajorcas de sus pies...”
En este caso, la asindesis del primer imperfecto, pone
de manifiesto una mayor vinculación con el siguiente YQTL. De
esta manera queda claro que ambos imperfectos conforman un
bloque en paralelismo con WYQTL.




w - x — YQTL )
O — O.N. )
vi - 0.N.
“Pero Yahveh ha hecho prevalecer a sus adversarios contra él e
del
incitado a sus enemigos; Aran a Levante y los filisteos a poniente
En este ejemplo, se percibe una mayor vinculación
imperfecto con WYQTL. La ausencia de waw en la primera
oración nominal, subraya el mayor grado de autonomía del
bloque formado por dos oraciones nominales.
6.1.5. El imperfecto en paralelismo con participio
Sólo hay un caso. Corresponde a 1033/1




imperfecto de esquema vi — x — YQTL
en paralelismo con una oración
6.1.6. El imperfecto
constructo
en paralelismo con infinitivo
1-lay cuatro casos. Tres
El esquema 1
10, 2/3—4, 14, 25/1—2
Tanto en
de ellos son similares
— Inf.C. - x / w — x — YQTh ) aparece
y 32,6/5—6.
10,2/3—4 como en 32,6/5—6 el imperfecto





El cuarto caso es diferente. Es una secuenciaprótasis/apódosis en paralelismo con otra secuencia del mismo
tipo.
1, 15/l—4~
- Inf.d. - x
o - YQTL -
pp - YQTL - x )
x
O - x - Ptc
“Y cuando extendéis vuestras palmas,
aunque multipliquéis las plegarias, no escucho”.
oculto mis ojos de vosostros;
419) Cf. cap.VI. Apéndice del perfecto consecutivo &1.3.l.




6.1.7. El imperfecto en paralelismo con oración nominal
Encontramos seis casos, que se distribuyen de la
siguiente manera:
- 0.N. / w — 3< — YQTL:
- O.N. / O - x - YQTL:
~42I
3422
Los casos correspondientes al capitulo 17 son ambiguos.
A las oraciones nominales introducidas por la partícula ‘171
les sigue un imperfecto asindético. Es dudoso que el
imperfecto esté en paralelismo debido a la naturaleza tan
distinta de ambas oraciones.
p (‘171 ) —
[pl (‘171
0.N. / O — x — YQTL (?1’bfl’)
— O.N. / O - x — YQTL (flIV’)
“¡Ay bramido de muchos pueblos! Braman como el bramar de los mares
Y zumbido de nacionesl cono el zumbido de impetuosas aguas zumban”.
6.1.8. Conclusiones
A continuación, presento los datos global
oración de imperfecto en paralelismo con
facilitar la comparación de los 412:
es de una sóla
el objeto de
WQTL/YQTL YQTL/YQTL QTL/YQTL WYQTL/YQTL PTC/YQ>rL INE.C/YQTL 0N/YQTL
O—x—YQTL 3 15 4
w—x-YQTL 48 39 4
p-x-YQTL - 1 -
[p]-x-YQTL - 1 -
0—YQTL—x 1 4 —
WYQTL—x 1 3 —
wp-YQTL-x - 1 -
p-YQTL—x - 1 -
421) 1,28/1—2, 13,22/3—4 y 29,21/1—2.
422) 5.8/1—2, 17,12/1—2 y 17,12/3—4.
423) Los datos de las secuencias de varías oraciones en paralelismo
son difíciles de sistematizar. La presencia o ausencia del waw permite
una gran variedad de esquemas. Dada la diversidad y el menor número de
los mismos) no he considerado de utilidad incluirlos en el cuadro.
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Tras el análisis de las distintas posibilidades
sintácticas que utiliza el imperfecto en paralelismo, se
deducen las siguientes conclusiones:
— El imperfecto aparece en paralelismo con distintas
formas verbales, presentando el mayor número de casos con
perfecto consecutivo y con imperfecto.
— El esquema predominante en la oración de paralelismo
es w — x - YQTL ).
— El esquema sintáctico dominante de imperfecto en
paralelismo con otro imperfecto es w — x — YQTL ), al igual
que sucede con el perfecto consecutivo, . Sin embargo, la
prop~yción es sensiblemente menor. Mientras que en el caso de
WQTL , el porcentaje es de 94,1%, con YQTL se reduce al
60%.
— En las secuencias de varios imperfectos y en las
secuencias en las que aparecen imperfectos y oraciones
nominales, la presencia o ausencia del waw se puede explicar
de forma coherente. La asíndesís indica una mayor vinculación
con la oración u oraciones que aparecen a continuación,
mientras que la presencia del wawmanifíesta una relación más
estrecha con el perfecto consecutivo precedente.
— El imperfecto en paralelismo con perfecto consecutivo
o imperfecto aparece en secuencias sintácticas diversas. En
los demás casos> suele emplearse casi exclusivamente el
esquema (w) — x — YQTL.
— El número de imperfectos en paralelismo con esquema
0/w/p — YQTL — (x) es superior con respecto a la secuencia
WQTL / O — YQTL, doi49~e solo encontramos un caso de imperfecto
inicial as¿gdético y 3 de imperfecto precedido de waw
copulativo
6.2. EL IMPIEREECTO EN PARALIELI SMC> EN PROSA
El imperfecto en paralelismo con otra forma verbal es
una secuencia poco empleada en textos de prosa.





6.2.1. El imperfecto en paralelismo con perfecto
consecutivo
En prosa, es poco habitual el imperfecto desplazado en
paralelismo con perfecto consecutivo. Por tanto, y como ya he
mencionado en las conclusiones del capitulo dedicado al
perfecto consecutivo, este esquema está asociado, en gran
medida, a la poesía.
Los casos de secuencia WQTL — (x) / (w) — x — YQTL ) son
sólo cuatro:
20,2/5 y 21,17/1 presentan el mismo modelo que aparece
sistemáticamente en poesía, es decir WQTL — (x) / w — x —
YQTL ).
En 30.26/2 el imperfecto tI’fl’ se encuentra en el limite
entre imperfecto desplazado en paralelismo con WQTL e
imperfecto que amplia la idea precedente, ya que aporta un
elemento nuevo.
Parece indicar hechos secuenciales más que un mismo
hecho expresado mediante paralelismo, aunque en el fondo la
idea sea la misma:
“La luz de la luna será (fl’fl1) como la luz del sol y la
luz del sol será (71’fl’) siete veces [más fuerte) como la luz
de siete dias”
Dada la ambíguedad del caso, he optado por interpretar
que es un imperfecto en paralelismo en sentido amplio.
Por último, en 39,6/5 el imperfecto desplazado
asindético aparece precedido de negación. De manera que, al
igual que en casos similares y ante la imposibilidad de
utilizar otro WQTL, es difícil valorar este imperfecto.
Resumiendo, el número de casos es pequefio, y algunos de
ellos presentan dificultades.
6.2.2. El imperfecto en paralelismo con imperfecto
Existen dos ejemplos, ambos con imperfecto desplazado
precedido de waw. Los casos corresponden a 17,7/1—2 y
23, 18/2—3.
6.2.3. El imperfecto en paralelismo con participio
Encontramos un sólo caso. Es una secuencia de tres
imperfectos desplazados. El primero es asindético, indicando
que la secuencia que aparece a continuación presenta un
importante grado de autonomía. El segundo y tercer imperfecto
son sindéticos. Con el waw se manifiesta la vinculación entre
las oraciones que conforman el bloque.
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6,2/1—4
o - x — Ptc
O - x - YQTL
w - x - YQTL
w - x - YQTL
3< — o’irnzi —
3< — - x
x—flDj’ — 3< —
- x -
“Unos serafines.., con
seis alas cada uno,
con dos cubríanse el
rostro, con dos se
cubrían los pies y con
das volaban
6.2.4. Conclusiones
— El número de imperfectos en paralelismo es muy escaso.
— Los imperfectos en paralelismo siempre aparecen
desplazados. No encontramos níngun caso en que el imperfecto
esté a comienzo de oración.
— La gran mayoría de imperfectos en paralelismo emplea
esquemas sindéticos.
— Sólo encontramos imperfectos en paralelismo con
perfecto consecutivo, imperfecto y participio.
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VIII. EL APENflICE HISTORICO
ESQUEMA
O. Introducción
1 . Texto en prosa
1.1. Narración
1.1.1. Formas verbales
1.1.2. Esquemas que inician un bloque
narrrat ivo
1.1.2.1. ‘71’~ como signo macrosintáctico.
1.1.3. Las cadenas de imperfecto consecutivo
1.1.4. Esquemas que interrumpen una cadena de
imperfecto consecutivo
1.1.4.1. El comentario
1.1.4.2. El perfecto desplazado en
parale 1 i smo




1.2.2. Análisis de las formas verbales
1.2.3. Elementos que caracterizan un texto
discursivo
1.2.3.1. Pronombres de referencia
1.2.3.2. Partículas macrosintácticas
1.2.3.3. Formas verbales de 24 persona
1.2.4. Elementos que indican el inicio de un
segmento discursivo
2. Texto en poesía
2.1. Formas verbales
2.2. Análisis de las formas verbales
2.3. Características comunes entre los textos
discursivos y los textos poéticos
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2.3.1. Pronombres de referencia
2.3.2. Partículas macrosintácticas
2.3.3. Formas verbales en segunda persona
2.4. Conclusiones





El apéndice histórico (capítulos
colecciones que componen el primer
anexo, que corresponde a II
características propias> tanto en
elección de las formas verbales,
difer~ycias con el




36 al 39) es una de las
libro de Isaías. Este
Re 18—20, presenta
la sintaxis como en la
que ponen en relieve las
colecciones que forman el




a II Re 18—20, no se aprecian diferencias
verbales. Las únicas variaciones que
— II Re 18,36: ~V’”1flfl~(vi—QTL) / Is 36,21 ~i’”1fl’1
(WYQTL)
— II Re 19,18: 1ifl~1 (vi—QTL) / le 37,19 prin (vi —
Inf.A.)
— II Re 19,35: fl’1 (WYQTL apocopado) / Is 37,36 rID’~
— II R~206: ‘fl~D711 (vi—QTL) / Is 38,5 “j’t’~’ (‘~DJ’
Ptc)
Las variaciones más importantes corresponden al uso de la partícula
)t, al cambio de preposiciones (especialmente cuando llevan pronombre
sufijado), a variaciones léxicas, en dos casos wy)mr y I)mr se
intercambian. En ocasiones, el texto de II Re se amplia con glosas y
episodios que no aparecen en Isaías. Finalmente, el texto correspondiente
a Is 38,8 es (que ya presentaba importantes corrupciones textuales en II
Re 29,9 es) ofrece variaciones importantes.
Este capitt4%9o se ha centrado
textos de prosa ,a diferencia de
de modo especial en los
la mayor parte de esta
427) Para el estudio literario de esta sección cf. Alonso Schñkel,
A. y Sicre Diaz, L., Comentario a profetas. 1’Iadrid (1980) Vol.I, pp.2S0—
251.
428) El hecho de que tres variantes correspondan a w—QTL no es
relevante, puesto que el total de w—QTL en II Re 18—20 es de 26 casos.
429) Otros estudios sobre prosa:
— Revelí, E.J., (1989). Este articulo se ha citado en el capitulo
dedicado al imperfecto
- Polzin, PAl., Late Diblical Hebrew: Toward an Historical Typology
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tesis, que está dedicada al análisis de los textos poéticos,
los cuales constituyen mayoritariamente el libro de Isaías.
Dentro de la prosa, se distinguen dos tipos de texto:
narrativo y discursivo. Puesto que se han observado
características propias del discurso frente a la narración,
en la base de datos ha sido necesario distinguir ambos tipos
de texto. He considerado texto discursivo aquella oración o
secuencia de oraciones precedida de otra oración, que lleve
en el campo de nivel el signo “:“. Este signo indica que el
segmento textual que aparece a continuación es dialogado.
Entiendo que el segmento discursivo finaliza al encontrar
fórmulas elementos indicadores de un nuevo segmento
discursivo , o bien cuando aparecen formas verbales
(principalmente imperfectos consecutivos) no vinculadas a
dicho segmento discursivo.
Los primeros análisis del imperfecto consecutivo
mostraron rápidamente datos significativos.
Los imperfectos consecutivos43’ en prosa son 91. En el
apéndice histórico se concentran 67 WYQTL: 64 corresponden a
textos narrativos y 3 a fragmentos discursivos. Es decir, el
13,9% de los imperfectos consecutivos en prosa se encuentran
en esta sección. Este dato es revelador. Por un lado, en
ninguna otra sección del libro de Isaías encontramos tantos
cf Biblical Hebrew Prosa, Harvard (1976). Esta obra se centra en el
Hebreo de una época posterior al del libro de Isaías, y por tanto, su
interés para esta tesis es tangencial.
- Andersen, E. 1., (1970). La mayor parte del Pentateuco corresponde
a prosa. Este trabajo, dedicado a la oración nominal, presta gran
atención a la exposición de los datos, mostrando un elenco exhaustivo de
los distintos tipos de oraciones nominales. El orden de palabras
constituye uno de los pilares básicos de este estudio.
430) &l.2.4.
431) Sobre el imperfecto consecutivo existe un estudio monográfico:
Gross, 14., (1976).
Esta obra analiza fundamentalmente material poético, aunque tiene
en cuenta la función del verbo en pasajes de prosa.
Las principales conclusiones de este trabajo son:
a) El imperfecto consecutivo al igual que la conjugación aformativa
y en oposición a la forma larga de la conjugación preformativa, expresa
aspecto perfectivo.
b) Tras el análisis de los imperfectos consecutivos, afirma que
WYQTL indica tiempo presente, en contra de la interpretación tradicional,
según la cual WYQTL indica tiempo de pasado.
Véase la reseña que F.C.Fensham elaboró sobre este libro en JNSL
6 (1978). pp.9—18.
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imperfectos consecutivos; por otra, estos datos confirman la
tesis que defienden los gramáticos que centran sus estudios
en sintaxis textual.
El apéndice consta de 360 oraciones. 273 corresponden a
textos en prosa: 96 a textos narrativos y 177 a textos
discursivos.
1 . TEXTO EN PROSA
1.1. NARRAC ION
Como he expuesto en la 422, en la sintaxis
textual se defiende que la elección de las formas verbales
depende del tipo de texto. Así, un texto en el que predominan
los imperfectos consecutivos se presenta como narrativo,
mientras que si la forma domina&e es el imperfecto, el texto
se caracteriza como discursivo
1.1.1. Formas verbales
La formas verbales se distribuyen de la siguiente
manera:
— Imperfecto









0/w/p - x - QIL 7
o - 3< - QTL
vi - 3< - QTL




433) Cf. Schneider, 14. (1982) &48.l.3.1, p.183.
434) La partícula es
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0/w/p - QTL — x 7
1O — QTL 435p -
— Otras formas verbales:
Ptc 2
Inf.C. 9
— El resto de las oraciones hasta carpletar el total de
96 corresponden a 7 oraciones nominales
De los datos expuestos se deduce que:
— En la narración, por lo tanto, predominan los
imperfectos consecutivos: (64/96) 66,6%. Lo cual> y de
acuerdo con la teoría mencionada, caracteriza este texto como
narrativo. A gran distancia le sigue el perfecto (l4/~)
14,5%> la forma verbal secundaria de este tipo de textos
— No aparece ningún imperfecto no—consecutivo
— No hay ningún perfecto consecutivo. Este hecho parece
estar relacionado con la ausencia de imperfectos no
consecutivos. En el capitulo dedicado a WQTL vimos que el
antecedente habitual del perfecto consecutivo es YQTL, tanto
en poesía como en prosa.
— No se encuentra ninguna forma verbal en 24 persona.
Todos los WYQTh aparecen en 34 persona.
— Aunque el número de infinitivos constructos es
elevado, hay que hacer notar que seis de ellos corresponden
a la fórmula iDftt.
1.1.2. Esqnemas que inician un bloque narrrativo
Puesto que sólo hay cinco cadenas, analizaré caso por
caso:
- Capítulo 36
435) Las partículas son ‘D (4 veces) y fl (2 veces).
436) 6 corresponden a oraciones nominales y 1 a oración nominal con
participio. Cf. cap.II. La ficha base, campo nQ25.
437) Cf. capA. Introducción &3.
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36,1: wyhy + determinación temporal / O — QTL > WYQTL
“Ahora bién, en el año catorce del rey Ezequías, Senaquerib, rey de
Asiria, subió contra todas las ciudades fortificadas de Judá y las
tomó”
— Capitulo 37
37,1: wyhy + determinación temporal (k—Inf.C.) 3’ WYQTL
“Y sucedió que cuando el rey Ezequías lo oyó, desgarré sus
vestiduras”
37,36: [wyhy + determinación temporalJ 3’ WYQTL43~
“Y sucedió en aquella noche salió el angel de Yahveh..
— Capitulo 38
38,1: 0 - x (determinación temporal) — QTL / .Inf. 3’
WYQTL
“Por aquellos días, Ezequías enfermé de muerte y llegó a él el
profeta Isaías...”
— Capitulo 39
39,1: 0 - x (determinación temporal) — QTL 3’ WYQTL
“En aquel tiempo, I’Ierdal—Bal’adán, hijo de Bal’adán, rey de
Babilonia, envié cartas y un presente a Ezequías, pues tuvo noticia
de que había estado enfermo y había sanado. Ezequías se alegré..
Este último caso es especial porque presenta problemas
textuales. Tal y como aparece en el texto masorético, el
primer WYQTL (Vb~>’’1) no tiene demasiado sentido. En nota al
texto masorético, se propone entender 2fli~> ‘D, según II Re
20,12. Aceptando esta nota encontramos el siguiente esquema:
O - x - QTL - x
p - QTL DtZ0
p - QTL 71’~n ‘i
WYQTL ~Tfl’1
WYQTL
De manera que el perfecto desplazado inicia una
secuencia que precede al imperfecto consecutivo, presentando
la situación previa. La narración podría haberse iniciado con




Lo mismo sucedía en el comienzo del capitulo 36, aunque
de forma más breve. Esta información permite que la acción
indicada con WYQTL quede enmarcada en unas determinadas
coordenadas históricas.
1.1.2.1. ‘711 como signo macrosintáctico.
Hemos visto en dos ocasiones que ‘71’i introduce una
circunstancia temporal ~ye precede a la acción indicada con
imperfecto consecutivo
‘fl’1 es una marca formal propia de textos narrativos. En
este apéndice encontramos dos casos más:
— 37,38/1. Aquí, ‘71’1 intrj~duce un pequeflo excursus que
interrumpe una cadena de WYQTL
— 38,4/1. En este caso ‘fl’”i, más que caracterizar al
texto como narrativo> — puesto que desde el comienzo del
capítulo queda clara la naturaleza del texto — parece que
quiere llamar la atención sobre lo que aparece a
continuación.
Niccacci también menciona este matiz:
“é 11 “segno macro—sintattico’ per eccelenza della
narrazione; eso cioé qualifica come narrazione il testo
que introduce, oppure seg~ala i punti principali
all’interno di un racconto”
1.1.3. Las cadenas de imperfecto consecutivo
Veremos cada cadena caso por caso.
En el capitulo 36, todos los imperfectos consecutivos
forman una cadena de 13 WYQTL, a excepción de ‘fl’~, que actúa
como elemento macrosintáctico y está en un nivel diferente.
Los imperfectos consecutivos constituyen el marco
narrativo en el que se insertan los textos discursivos. La
439) Níccacci, A. (1986) presenta un elenco de los esquemas
sintácticos en que aparecen dichas circunstancias temporales. En él se
incluyen los esquemas que aparecen en Isaías. Cf. &30, pp.34 ss.
440) Cf. &1.l.1.4.
441) &28, p.32. Cf. Talstra, E. (1978) £3, p.1?S, Schneider, 14.
(1982) &54.4, p.262.
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cadena tiene el siguiente esquema: un bloque de 5 WYQTL441,(el último de los cuales, ‘lDt’1 introduce un bloque de estilo
discursivo) + 1 WYQTL (~Dft’~, que introduce bloque
discursivo) + 1 WYQTL (~Dt’t’~, que introduce bloque
discursivo) + 3 WYQTL (el último de los cuales, “~Dft’’~
introduce bloque discursivo) + 1 WYQTL (seguido de un
perfecto en paralelismo y O.N. En este caso el estilo directo
se inicia tras la oración nominal) + 2 WYQTL interrumpidos
por otra oración de relativo.
En el capitulo 37 hay dos cadenas de WYQTL.
La primera consta de 18 WYQTLy~ e estructura de la
siguiente manera: un bloque de 5 WYQTL4’2 (el último de los
cuales, flDR’1, introduce estilo discursivo) + 2 WYQTL (el
último de los cuales, ¶iR’~ introduce bloque discursivo) + 2
WYQTL (seguido de un comentario) + 1 WYQTL (seguido de bloque
discursivo introducido por ~ÍDR’P)+ 2 WYQTL (seguido de bloque
discursivo introducido por 1DR’~) + 5 WYQTL (seguido de bloque
discursivo introducido por lbtÓ) + 1 WYQTL (que inicia un
texto largo en poesía).
La segunda cadena, que se inicia en el v.36 se analiza
en el apartado 1.1.4.1.
En el capitulo 38 encontramos una cadena de 8
imperfectos consecutivos que consta de 2 WYQTL (el último de
los cuales, ¶jt4’~ introduce bloque discursivo) + 3 WYQTL (el
último de los cuales, IDU’1 introduce bloque discursivo) + 3
WYQTL.
Los tres últimos imperfectos consecutivos corresponden
a los versículos 21 y 22. El texto no tienen ~ntido ni
lógica en la disposición actual. Alonso Schékel propone
un orden diferente. Los sitúa entre el versículo 6 y el 7. De
esta manera, forman parte de la misma cadena, aunque
precedidos de un segmento textual de estilo directo.
Por último, en el capitulo 39 encontramos una cadena de
10 imperfectos consecutivos con el siguiente esquema: 2 WYQTL
(seguidos de la serie O.R. / O — x — QTL ) / 0.?.) + 2 WYQTL
(el último de los cuales, “~DR’1 introduce bloque discursivo)
+ 6 WYQTL (1DR’i), cada uno de los cuales introduce una
secuencia de estilo directo.
Solamente hay tres imperfectos consecutivos que no
forman parte de una cadena:
442) Se inserta una oración de relativo entre el cuarto y quinto
WYQTL.
443) Se inserta una oración de relativo entre el cuarto y quinto
WYQTL.
444) Alonso Schókel, A. y Sicre Diaz, L., (1980), p.259.
227
a)
El imperfecto consecutivo (Z~flr~) presenta un grado de
independencia mayor que el del resto de los imperfectos
consecutivos. La relación entre el tiempo consecutivo y el
antecedente es> en este caso, menos estrecha de la que
encontramos habitualmente.
Con 2~>rn se indica el cumplimiento de la acción que Dios
promete — expresada mediante estilo directo — sin embargo, el
tiempo consecutivo está fuera del diálogo:
“Y esto será para ti la señal de parte de Yahveh (0.N.) de que
Yahveh ha de cumplir la cosa (0.2.) que ha declarado (0.2.): He aquí que
haré retroceder diez grados la sombra (p - x — Ptc), los grados que el
sol ha descendido en los grados c~Ajaz (O.R.). Y el sol retrocedió diez
grados que había corrido (WYQTL)
b) 38,9/3
Forma parte de una prótasis múltiple con valor temporal>
cuyo antecedente es p — Inf.C.
c) 39,1/2
Se ha estudiado en el apartado 1.1.2. El imperfecto
consecutivo
,tn’; tiene como antecedente una oración de esquema ky— QTL.
Como se ha visto, prácticamente todos los imperfectos
consecutivos aparecen agrupados en cadenas de varios WYQTL.
En general, la longitud de las cadenas es considerable.
‘fl’~ es una excepción y no se integra en l~ cadenas,
sino que se presenta como elemento independiente
1.1.4. Esquemas que interrumpen una cadena de WYQTL
Las cadenas de imperfecto consecutivo pueden ser
interrumpidas por bloques de texto que conforman un
comentario, por oraciones individuales de perfecto en
paralelismo o por oraciones de relativo.
445) El texto de este versículo está mal conservado y por este
motivo plantea problemas de interpretación.
446) Las tres oraciones de relativo presentan, por orden de




En ocasiones, la cadena narrativa se interrumpe con una
secuencia de oraciones, introducidas por una oración de verbo
no finito, que constituyen un comentario, apareciendo a un











p - QTL ji
“Regresé entonces el Rab—saqeb y encontró al rey de Asiria
combatiendo contra Libnah, pues había oído que se habla retirado de
Lakis. Entonces oyó afirmar de Tirhaqah, rey de Etiopía...”
En este caso> la secuencia O — Etc — x / p — QTL /
p — QTL — x constituye un comentario, una glosa al margen de
la cadena narrativa, que amplia la información. Este
comentario indica la causa del encuentro y las circunstancias
concretas del mismo.
37, 38
La cadena de imperfectos consecutivos se inicia en el
versículo 36. En nota al texto masorético y con referencia a
II Re 19,35> se propone iniciar la cadena narrativa con la
oración Itíflfl 715”~ ‘n’i.
La cadena está formada por una serie de ocho WYQTL. Los
siete primeros se presentan agrupados en una secuencia de
tres imperfectos y otra de cuatro, separados por una oración
nominal que está precedida por la partícula ~ Entre el
séptimo y el octavo imperfecto consecutivo encontramos un












o — x - Ptc — 3<
O - x - QTL - 3<









3< — — 3<
3< — 17D71 — 3<




En este caso, ‘fl’~ es la marca formal que indica la
existencia de una unidad al margen de la serie de hechos
narrados. La cadena se interrumpe para indicar una
circunstancia, presentando de qué modo fue asesinado ‘Esar—
Haddón.
“Entonces Senaquerib> rey de Asiria> levantó el campo y emprendió
la vuelta> y quedóse en Nínive. Y ocurrió que mientras oraba en el templo
de Nisrk, su dios> ‘Adrammélek y Sar’eser, sus hijos, lo mataron a espada
y escaparon al país de Ararat> sucediéndole en el reino ‘Esar-Haddén, su
hijo”
Niccacci señala al respecto:
il costrutto vi — 3< — QTL presenta
un informazione recuperata perché serva da antefatto
alía narrazione que segue. Talvolta questa informazione
non é singola e ma si sviluppa in una “piccola
narrazione auton~2~~~, la cuale peró conserva la
funzion~9 di antefatto della narrazione vera e
propia”
Schneider
450 no menciona la presencia de waw en este
esquema sintáctico> aunque vincula el perfecto desplazado con
el inicio de la narración. En los casos que hemos analizado,
la presencia del waw no es un hecho generalizado, aunque el
número de casos es pequeño para deducir conclusiones fiables.
1.1.4.2. El perfecto desplazado en paralelismo
Sólo hay dos oraciones de perfecto en paralelismo con
WYQTL. En ambos casos QTL está precedido de Partícula
negativa. Los casos corresponden a 36>21/2 y 39,02/4
1.1.4.3. Las oraciones de relativo
La oraciones de relativo pueden interrumpir una cadena
de imperfectos consecutivos o formar parte de excursus que
constituyen una interrupción en la cadena de WYQTL.
448) Nota 27: fletta “Sprosserz&hlunq” da Schneider, 200, “embedded
story” da Talstra 1, 172.173.
449) (1986) &27> p.31.
450) Cf. (1982) &48.2.3.1.. p.186—87: Los perfectos se encuentran
principalmente al comienzo de la narración> frecuentemente en oraciones
nominales complejas. En estos casos introducen la narración. Suelen ir
acompañados por “signos de la narración” como ‘fl’~1 o indicaciones de
tiempo indeterminadas.
451) Cf. cap.X. El perfecto &5.1.4.
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Hay 7 oraciones de relativo, que presentan los
siguientes esquemas:
p - QTL









Todas las oraciones nominales
corresponden al sintagma n’:n ~
son idénticas
1.1.5. conclusiones
Del análisis de estos textos narrativos obtenemos las
siguientes conclusiones:
— La forma verbal dominante, el imperfecto consecutivo>
aparece con frecuencia.
— En estos textos no aparece ningún imperfecto no
consecutivo
— El perfecto aparece en cuatro situaciones distintas:
a) introduciendo una cadena de WYQTL
b) formando parte de una secuencia de varias oraciones,
que constituyen un comentario
c) perfecto desplazado en paralelismo con imperfecto
consecutivo
d) oraciones de relativo
— La gran mayoría de los imperfectos consecutivos están
en conexión con otros WYQTL.
1.2. nI SCURSO
Los elementos que caracterizan un texto %?cursivo
quedan reflejados en la siguiente cita de Niccacci
“Oltre che dalle forme verbali giá esaminate
(YIQTOL. forme volitive, weYIQTOL, vieQATAL, proposizione
nominale), il discorso é caratterizzato da una serie dei
452) 37,8/3 y 38,8/4. Para este último caso> cf. &1.1.3.
453) 39.2/5.
454) 39,2/3.
455) 36>3/2, 36,22/2 y 37,2/2.
456) Cf. (1986) &66, pp.59 ss.
y
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pronomi e suffissi, in particolare di prima e seconda
persona, con funzione “anaforica” (cié riferiti a
persone o fatti giá nominati), “cataforica” (rivolti al
futuro) o “c¶~%ttica” (riferiti al livello della
comunicazione) . Sono da ricordare inoltre i
cosidetti “segni macro—sintattici” che indicano la
suddi~sioní e la relazione tra le vane parti del
testo . Tra questi segni sono importanti sopratutto
(we)hinneh e (we)’attah”.
1.2.1. Formas verbales
Las formas verbales presentan la siguiente distribución:
— Imperfecto




wp — YQTL - x ~46O
p—YQTL—x ~461
O/w/p — 3< - YQTL 17
O-x—YQTL 11
vi-x-YQTL 4
vi[p] — 3< — YQTL
p—x--YQTL
— Perfecto
O/w/p - QTL — x 43
0-QTL--x 5
WQTL — x
457) Nota 52: Cf. Schneider &52.3—6; Talstra 1, p.172.
458) Nota 53: Cf. Scbneider &54; Talstra 1, pp.172—4.
459) 36>6/3 es una prótasis con valor condicional. Cf. cap. XI.
Relación de las formas verbales insertas en esquemas bimeatres &1.1.
460) Las partículas son ‘D, ~ y ]‘~.
461) Las partículas que aparecen en este esquema son: ~1WN(3
veces),’i (4 veces), 10 (1 vez) yfl (1 vez).
462) La partícula es ‘i.
463) La partícula es ‘D.




0/w/p — x — QTL 22. +
0-x—QTL 13
vi[pJ — x — QTL í466
vip—x—QTL
p-x-QTL ~47O







El resto de oracion~ hasta completar 177 corresponden
a 24 oraciones nominales
1.2.2. Análisis de las fonnas verbales
— El porcentaje de formas volitivas en el discurso
(29/177) es mayor que en la poesía (6/87) y sobre todo que en
la narración, que carece de formas volitivas. Esta es una de
las características de los textos discursivos.
— El número de perfectos es elevado, siendo la forma
verbal que predomina. Según la teoría defendida por los
465) Las partículas son 1M~ (16 veces)> Ii (2), ri2ri (1), n (1), -nc
flt< (1) yrvi (2).
466) Las partículas son ‘i y tN.
467) No se incluye un caso de perfecto sobreentendido.
468) La partícula es
469) La partícula es rin».
470) Hay que añadir una oración de verbo elidido con partícula tn.
Las demás partículas son: ‘i (1 vez), Ifl< (1), fi» (1), 71271 (1), 71 (1) y
D2~ikC (1).
471) 7 con marca formal y 2 que presentan la misma forma que un
imperfecto.
472) De ellas> 8 son oraciones finales y 4 son fórmulas.
473) 22 corresponden a oraciones nominales, 1 a oración nominal con
participio y 1 a oración nominal con cópula.
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gramáticos que siguen la sintaxis textual> hubiéramos
esperado que imperfecto hubiera sido la forma verbal
dominante, caracterizando estos textos como discursivos.
Sin embargo> un estudio detallado de los perfectos
refleja que dentro de las oraciones de esquema p — QTL, 15
son oraciones de relativo precedidas de la partícula 1W¡< y
tres son oraciones de objeto directo> dos de ellas precedidas
por la misma partícula y una por 1VK flM.
Niccaccí tiene en consideración este tipo de oraciones,
cuando menciona:
“Sia nella narrazione che nel discorso pué
comparire il QATAL, ma in ambedue i casi esso indica non
il grado zero dell’informazione bensí il motivo o la
circonstanza precedente (piú chiaramente quando é
preceduto da kV, ‘aser, ecc.). In questo sonso il QATAL
viene detto forma verbale “prospettiva”, o
“retrospe$tiva” secondo la terminologia di
Ne inri ch”44
— En las oraciones de esquema O/w/p — QTL hay ocho que
corresponden a fórmulas (0 — x — QTL: 7 y p — x — QTL: 1)
— En tas oraciones de perfecto desplazado se percibe, en
general, un interés por resaltar y enfatizar el elemento que
precede al verbo.
Es interesante el siguiente ejemplo en el que la
sintaxis se ha forzado para llamar la atención sobre el
elemento que antecede al perfecto.
“Y respondió Ezequías: Han visto todo cuanto en mi casa existe”
Vemos que la segunda oración empieza con un objeto
directo modificado por una oración de relativo, a gran
distancia aparece el verbo. Una sintaxis menos compleja
hubiera correspondido al esquema Vb — Ofl — OiR.
— Hay 13 perfectos consecutivos. Es caracter~tico del
discurso la presencia del perfecto consecutivo . En la
narración predomina el imperfecto consecutivo y el perfecto
desplazado, principalmente como comentario. En el discurso>
474) Cf. (1986) &8, p.19.
475) 7 perfectos consecutivos tienen como antecedente a un
imperfecto (dos de ellos son antecedentes de cadenas de dos WQTL cada
una). Los antecedentes de los seis casos restantes corresponden a
infinitivo absoluto, a infinitivo constructo y a 2 oraciones de
participio precedidas de la partícula 71271 (en un caso el participio es el
antecedente de una cadena de 3 WQTL).
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en cambio, encontramos las siguientes alternancias:
1) x - YQTL / WQTL
2) WQTL / w - x - YQTL
— En lo textos discursivos sólo hay 3 imperfectos
consecutivos47 . Estos imperfectos consecutivos están a un
nivel distinto del resto de los WYQTL que constituyen el
marco narrativo:
a) 36,7/5: 1D*’1
Su antecedente es una oración de relativo con esquema
p — QTL — x. Este imperfecto consec’j~
8ivo se presenta como
simultáneo con el perfecto precedente
b) 36,9/2: flW~fl1
Está en conexión con la oración de esquema p — YQTL(Z’Wfl) — x. Ambos aparecen en las traducciones como
independientes.
c) 37,19/4: DVfl2<’~
Su antecedente lo encontramos en 37,19/1: vi — Inf.A.— x.
1.2.3. Elementos que caracterizan un texto discursivo
Los elementos que se indican a continuación, hacen
referencia a otra persona que participa en el discurso, que
está presente de forma activa e interviene. El estilo
discursivo se caracteriza por el hecho de que habl~te y
oyente se involucran, participan> actúan y reaccionan
476) Cf. Hiccacci, A. (1986) Ul, p.20.
En el primer esquema, el imperfecto es el antecedente de WQTL, cf.
cap.V. El perfecto consecutivo & 1.7.1. y &2.6.1. En el segundo esquema,
el imperfecto está en paralelismo con WQTL> cf- cap.VII. El imperfecto
&6.1.1. y ss. y &6.2.l.
477) Se observa una mayor afinidad con los imperfectos consecutivos
del discurso y los IQYQTL de poesía. Cf. cap.IX. El imperfecto consecutivo
3 . 1.
478) Cf. &l.2.4.
479) Cf. Schneider, 4. (1982) &48.1.S.1, p.1E3:
“Besprechende Rede engagiert ihn: Sprecher und Ubrer haben zu
agieren und zu reagieren”.
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1.2.3.1. Pronombres de referencia
En los textos discursivos, el número de pronombres (de
l~ y 2~ persona del singular y del plural) sufijados a
sustantivos o preposiciones es sensiblemente superior a la
de textos narrativos, dado que en estos últimos solo aparecen
pronombres sufijados de 3~ persona.
De la misma manera> en los textos discursivos aparecen
de forma explícita pronombres personales no sufijados de 2~



















a) La partícula macrosintáctica 7111
Esta partícula aparece habitualmente en textos
discursivos, referidos a un interlocutor, aunque
esporádicamente aparece en textos narrativos. La mayoría de
las veces, la oración que introduce es asindética.
En prosa> aparecen seis casos en textos discursivos y un
caso en textos narrativos 37,36/4 (vip — O.N.). En poesía
encontramos un solo caso 38,17/1 (p — 0.N.).
Los 6 casos son los siguientes:
p - QTL
p — Ptc
p — 3< — Ptc - (x)
36,6/1 y 37,11/1
37, 7/1
38,5/6, 38,8/1 y 39,6/1
Niccacci define la función de 712n de la siguiente
manera:
“la funzione de hinneh é collegare strettamente II
fatto, sia esso presente o passato, al momento attuale
del discorso. Senza hinneh lo stesso fatto sarebbe
presentato come una informazio%0non significativa per
II momento della comunicazione
b) La partícula macrosintáctica rin»





nunca en textos narrativos.
Hay 4 casos:
wp — Impvo — 3<
wp — 3< — Irnpvo — 3<
p — 3< — YQTL











particella che introduce la
va o la conclusione che si deve
dal fatto o dallargomento in
valore é dunque temporale—481
e dunque”





en segunda persona caracterizan un
hecho se aprecia claramente en el
Discurso Poesía
O/w/p — YQTL -
O/w/p - x —YQTL -
O/w/p - QTL -




O/w/p - YQTL 5
O/w/p — 3< -YQTL 6
0/w/p - QTL 8








0/w/p - 3< — YQTL
O/w/p — QTL




Se observa, por consiguiente, que en el discurso aparece
un mayor número de formas verbales en 24 persona.
Mientras en la narración no aparece ninguna forma verbal
en 24 persona, en el discurso, el porcentaje con respecto a
las for¶>as verbales susceptibles de aparecer en segunda
persona4 es de 33,5% (43/128).
481) (1986) &73, p.64.









Todos los imperfectos consecutivos de la narración son
de 34 persona. En cambio> los dos WYQTL que hay en poesía y
uno de los 3 imperfectos del discurso están en 24 persona.
Por lo tanto> la presencia de formas verbales en segunda
persona es otra de las características de los textos
discursivos. Esta característica, entre otras> definen la
sintaxis de este tipo de textos indicando diferencias con la
sintaxis de los textos narrativos. La poesía comparte con el
discurso un número considerable de formas verbales en segunda
persona, puesto que ambos son textos dialogados, o al menos
dirigidos a un interlocutor. El porcentaje de formas verbales
en 24 persona en poesía es de 24,3% (18/74).
Esta característica también se aprecia, aunque en menor medida, en
las oraciones de participio y en las oraciones nominales. En los textos
discursivos hay un participio y cuatro oraciones nominales que se
refieren a la segunda persona. En poesía hay una oración nominal. La
segunda persona se indica por medio del pronombre personal ‘Lb y/o del
pronombre sufijado ka.
1.2.4. Elementos que indican el inicio de un segmento
discursivo
Existen distintos elementos que indican el inicio de una
secuencia de estilo directo. Según sea el tipo de texto
(narrativo o discursivo), se manifiestan preferencias hacia
unas u otras formas de iniciar el segmento.
En los textos narrativos se utilizan, bien el imperfecto
consecutivo 1bi,’~ (17 veces) o bien el infinitivo constructo
precedido de lamed ~bR’~ (6).
En los textos discursivos de prosa> en cambio, se
utiliza la fórmula . . .1?iN fi (‘D) (8 veces)> nit (4), QTL
(de la raíz lbR) — 3< (2)> p — YQTL (de la raíz tR) (2) y
flDR’~ (1).
Este imperfecto consecutivo no forma parte de la cadena
narrativa, sino que está aislado. Indica acción simultánea
con la oración de relativo que le precede:
36, 7/5
wp — YQTL - x : x - “~br~ ‘r
0-x-QTL Ufltfl2-x
p - 0.N. O.N.— i,it’ri
p — x — QTL — x(O.R.) 1’D71 1VN
[pJWYQTL — 3< : x — 1bR’~ — [VN)
O - x - YQ’TL x -
“Pero si me dijeres: “En Yabveb, nuestro Dios, confiamos, ¿no es el
mismo cuyos altos lugares ha suprimido Ezequías> mientras ordenó a .2udá
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y Jerusalén: “Ante este altar os habeis de prosternar?”
Este es un ejemplo claro de la existencia de distintos
niveles dentro del estilo directo. Es decir, dentro de un
texto discursivo puede incluirs~ otro segmento dialogado, sin
que el primero haya concluido ‘~. Esto se aprecia con mayor
claridad en el análisis del capitulo 36 que incluyo al final
de este capitulo.
Y por último> vemos cómo se inician los segmentos
discursivos de poesía. Tres casos corresponden a perfectos de
la raíz (1?iR). Los esquemas son: p — 3< - QTL, O — x - QTL y
o — QTL. Un caso corresponde a un imperfecto consecutivo de
2~ persona ¶iRfll (37,24/2). Este es otro caso de estilo
directo enmarcado dentro de una secuencia discursiva mayor.
2. TEXTO EN POESTA
Para completar el análisis de todo el apéndice
histórico> el capitulo concluirá con el estudio de los textos
poéticos insertos en dicho apéndice, dedicando especial
atención a las formas verbales.
2.1. FORMAS VERBALES
A continuación se indican los datos numéricos de las
formas verbales:
— Imperfecto





O/w/p - x - YQTL
483) El nivel de la oración nominal está condicionado por el hecho
de ser la apódosis de la prótasis precedente. En este caso es complicado
localizar la apódosis.
484) Corresponde a la partícula interrogativa Z.




[p] — 3< — YQTL
p—x—YQTL
— Perfecto
O/w/p — QTL — x 21
0—QTL-x 8
WQTL — x ~488
WQTL—x 4
p — QTL — 3< 44~










El resto de las oraciones hasta completar el total de 87
corresponden a 6 oraciones nominales.
2.2. ANArISIS nr LAS FORMAS VrRBAL.FS
Según la sintaxis textual> la forma dominante en textos
486) La partícula es ‘j.
487) En ambos casos la partícula es ‘D.
488) Una oración corresponde al esquema [riD)- WQTL.
489) Las partículas son 7W, ‘D, TN y tn.
490) No se incluyen dos casos de perfectos sobreentendidos.
491) Hay que añadir una oración de verbo elidido.
492) Hay que añadir una oración de verbo elidido.
493) Las partículas son y 112’. Una de las oraciones es fórmula.
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discursivos (oráculos, salmos, prédicas. . .) es el
imperfecto en oposición al imperfecto consecutivo> que
caracteriza a los textos narrativos.
En una primera interpretación de los datos, observamos
que al igual que en los textos discursivos> el número de
perfectos es superior al de imperfectos no consecutivos.
Hay muy pocos imperfectos consecutivos, tan sólo dos.
Los WYQTL corresponden a:
37,22/4: Rtrn con antecedente w — x — QTL
37,24/2: ~bRfl1 cuyo antecedente es O - x - QTL
Al igual que sucedía en los textos discursivos> WYQTL no
caracteriza este texto como narrativo. Desde esta
perspectiva> podemos afirmar que la ausencia de imperfectos
consecutivos caracteriza este texto como no—narrativo.
Schneider495 presenta una oposición entre tiempos
primarios y secundarios según el tipo de texto. Dentro de
esta oposición, el perfecto se presenta como tiempo
secundario del estilo discursivo. Desde este punto de vista,
podemos definir este texto como discursivo.
Si bien es cierto que no existe predominio del
imperfecto sobre otras formas verbales (QTL en este caso). En
este sentido, la opinión de Schneider no se cumple.
2.3. CARACTERíSTICAS COMUNES ENTRE flOS TEXTOS
DISCURSIVOS Y tOS TEXTOS POÉTICOS
Los textos poéticos comparten con los textos discursivos
las mismas características con respecto a partículas
macrosintácticas, pronombres sufijados, etc...
2.3.1. Pronombres de referencia
~ / 1 U /‘~ Total
Cap. 37 — 10 2 12
Cap. 38 1 4 11 16
En el cap. 37, además, aparece una vez el pronombre de
primera persona ‘2R.
494) En Isaías, la mayor parte de los textos poéticos corresponden
a textos discursivos.
495) Cf. cap.I. Introducción &3.
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2.5.2. Partículas macrosintácticas
La partícula macrosintáctica rin» aparece una vez en
37,26/4 en esquema p — QTL — x.
La partícula macrosintáctica 71271 (38,17/1) aparece
introduciendo oración nominal.
2.3.3. Formas verbales en segunda persona
Los datos con respecto a este tema quedan recogidos en
.2.3.3.
2.4. CONCLUSIONES
— Se observa que tanto ~s textos discursivos de prosa
como los textos poéticos presentan características
comunes: formas verbales de 24 persona, pronombres de
referencia, partículas macrosintácticas (71271 y ririD)> etc...
Todos estos elementos indican formalmente la existencia de un
interlocutor, y por consiguiente, definen el texto como
segmento textual dialogado.
— Asimismo comparten el reducido número de WYQTL> lo que
nos permite definir estos textos como no narrativos.
— En ambos tipos de texto es mayor el número de
perfectos que el de imperfectos no consecutivos.
3. ANAL.ISTS DEL CArtULO 56
He elegido este capitulo como modelo de alternancia
entre textos narrativos y discursivos> alternancia que se
percibe en todo el apéndice histórico.
El siguiente esquema refleja, mediante una
representación gráfica secuencial, la relación existente
entre ambos tipos de texto.
Los cuadros con doble línea representan los bloques
narrativos. Una línea conecta todos los bloques narrativos
que están formados casi exclusivamente por imperfectos
consecutivos, conformando una sóla cadena.
Los cuadros de una sála línea representan secuencias de
496) En el apéndice histórico no hay fragmentos narrativos en
disposición poética.
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estilo’ discursivo. Dentro de estos últimos se insertan
secciones menores de estilo directo> que se representan
mediante barras delimitadas por rectángulos de una sóla
línea. Es decir, que dentro del texto discursivo hay
distintos niveles de estilo directo, que se integran unos
dentro de otros.
Por ejemplo, el primer bloque discursivo se inicia en el
v.4: “Y les dijo (1DR’~) el Rah—saqeh: “Decid a Ezequías
(nON): Así afirma (~Dft) el gran rey: ¿Qué confianza es esa
en que confíais. . 2”
De manera que> ya desde el comienzo del estilo
discursivo, encontramos una subsección o sección menor, que
engloba todo el bloque de estilo directo.
Con esta representación se pone de manifiesto la
sucesión entre los distintos tipos de texto. Igualmente>
queda patente cómo los segmentos discursivos se insertan en
bloques narrativos, en los que domina el imperfecto
consecutivo.
Para lograr la adecuación entre el texto y el esquema>
es necesario fijarse en las oraciones que llevan el signo
en el quinto dígito del campo de nivel. De esta manera> se
localizan fácilmente los bloques correspondientes al estilo
discursivo.
Las abreviaturas T y W corresponden a tiempo y waw.
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3.1. ESQUEMA
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La mayoría de los imperfectos consecutivos en prosa, han
sido analizados en el capítulo dedicado al apéndice
histórico. Excepto en tres casos, todos ellos corresponden a
segmentos narrativos y aparecen en contextos homogéneos.
El resto de los WYQTL se estudian en este capitulo.
Se perciben algunas diferenc~~s entre los imperfectos
consecutivos de la narración y los imPerfect9~s
consecutivos que se analizan en el apartado de poesía
Estas son:
— WYQTL en poesía tiene como antecedente al imperfecto
en un número importante de casos. Esta secuencia, sin
embargo, apenas existe en los demás imperfectos consecutivos.
Por el contrario, el imperfecto consecutivo en poesIa4~o
aparece precedido de wyhy + determinación temporal
comportamiento habitual en el apéndice histórico.
— El imperfecto consecutivo en poesía aparece aislado50~n
un porcentaje casos superior al del resto de los WYQTL
que en la gran mayoría de los casos constituyen cadenas.
1. EL. IMPERE’ECTO CONSECUTIVO EN POES lA
El número de imperfectos consecutivos en poesía es de 69
casos.
1.1. CQNS IDERAC IONES GENERAL.FS
Los imperfectos consecutivos, que se encuentran en
poesía, se distribuyen por capítulos de la siguiente manera:
Capitulo 3 5 6 9 LO 12 15 21
WYQTL 2 16 5 11 1 1 1 3
497) Cap.VIII. Apéndice histórico &1.J. y siguientes.
498) Cf. &1 y siguientes.
499) Cf. &l.3.2. y cap.IJIII. Apéndice histérico &l.1.2.
500) Cf. &1.3.l. y cap.VIII. Apéndice histórico &1.1.3.
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CapItulo 1 22 23 ¡ 24 26 29 30 31 34
WYQTL 6 2 3~ 2~ 5 3 2 1
A estas cifras hay que afiadir dos WYQTL sobreentendidos
correspondientes a 5,7/5 y 31,1/5.
Llama la atención que determinados capítulos presenten
una densidad importante de WYQTL, la mayoría de los cuales
aparecen en cadenas (especialmente en los capítulos 5, 9, y
22). Estos imperfectos serán objeto de un estudio especifico.
Algunas consideraciones a efectos prácticos:
— Los imperfectos consecutivos del capItulo 6, tanto los
de prosa como los de poesía conforman una única cadena,
analizandose conjuntamente en el apartado de prosa.
— En el capitulo 29 hay 6 imperfectos consecutivos (5
en poesía y 1 en prosa). Ninguno de ellos está en conexión
con los demás, de manera que no constituyen una cadena de
WYQTL.
1«’2. rs~jjnios PARTICUtAnES
En este apartado, nos detendremos en el análisis de los
imperfectos consecutivos de los capítulos 5, 9 y 22, que
presentan un interés especial.
En estos capítulos se concentra un importante número de
imperfectos consecutivos. A pesar de que los textos
narrativos son minoritarios en poesía, no sorprende encontrar
un considerable número de WYQTL.
501
Watson, en su reciente tratado sobre poesía hebrea
trata este tema. Dedica todo un apartado a analizar las
características de la poesía en comparación con las de la
prosa. De esta manera, busca encontrar criterios
diferenciadores.
Considera que la mayoría de los textos poéticos son
discursivos:
‘Evidently many poetie devices and techniques
relate to oral improvisation in front of an audience.
They can be divided into those required by the poet for
spontaneous and continuous composition, and those
501) Watson, W., (1986) pp.460.
251
intended to promote fuller audience participation’502
Sin embargo, él opina que esta identificación no debe
hacerse de forma automática, ya que la disposición textual
puede inducir a error.
En la p.46 recoge la siguiente afirmación de G.S.Fraser:
IhThe difference between verse and prose or speech
is not that verse has rhythm and prose and speech have
not. but in verse a rhythmical unit, the line, is
superimposed~on the grammatical unit of alí discourse,
the sentence
Pero Watson discrepa. Piensa que esta premisa no puede
utilizarse como test en la lengua hebrea, porque se carece
del elemento oral. No hay hablantes nativos que puedan suplir
la información relevante. Por ello es necesario recurrir a
criterios externos.
504Estos criterios se agrupan en cuatro bloques
505
1) criterios generales (sintaxis , metro,
vocabulario y estilo)
2) Criterios estructurales (paralelismo, quiasmo,
etc.
3) Criterios relacionados con efectos sonoros
4) Criterios negativos: ausencia de componentes
asociados a la prosa
Watson hace un estudio en profundidad de cada uno de
ellos, pormenorizando los distintos recursos estilísticos que
se enmarcan tajo cada epígrafe.
El último criterio es especialmente interesante. En él
se menciona una serie de elementos que actúan como
indicadores de prosa:
— el pronombre relativo
— el artículo definido
— la marca de objeto
— el waw consecutivo
Studies have been carried out which show that,
statistically, the more such partícles are used in a
502) tSS.
503) Nota 88: G.S.Fraser, ftetre, Rhyme and Free Verse. London
(1970), pp.l—2
504) Pp. 47 ss.
505) Entre los criterios sintácticos incluye la elipsis verbal.
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text ~e less that text should be classified as
poetry
Al terminar su análisis sefíala que la mera existencia de
estos indicadores no es suficiente. Es necesario tener en
cuenta el contenido.
‘Ultimately, the decision owes a great deal to
matu.re reflection which will consider content as well as
form, with an eye on traditions both in Classical Hebrew
an& in ancient Near Eastern literaure generally. For
example, content is significant since we know that very
tew laws (not to mention contracts, letters and the
like) are in poetry. Similarly, very little narrative —
even ‘herolo narrative’ — is cast in poetic form (see
&4.6 on EPIC). One expects a prophecy54o be verse, but
this is by no neans always the case.
El estudio de Watson sobre la poesía hebrea es exhaustivo y
detallado. Destaca en su obra la metodología de trabajo y la claridad en
la exposición, que permite una utilización óptima de la obra.
Sin embargo, considero acertada la opinión de Alonso Schékel al
respecto:
“Y aquí se instala el afan del erudito por dividir,
subdividir, clasificar y dar nombre a cada variedad. Y dejándose
llevar de esta corriente, uno anunciará como descubrimiento de un
estilema nuevo lo que es una simple variación. Creo que Watson y la
cohorte que cita no se libra de este prurito clasificatorio y de
imponer nombres. Cuando lo importante es afinar la sensi~4lidad
para apreciar variaciones y matices en su función poética”
Por otra parte, Watson tiene en cuenta el orden de palabras. El
orden anómalo de la oración es uno de los indicadores que se mencionan en
los criterios generales.
Desde el punto de vista del verbo hebreo, se echa en falta un
análisis en profundidad de la alternancia de las formas YQTL ¡ Qfl y de
las causas que motivan la elección de las fornas verbales. Tan sólo se
mencionan razones estilísticas.
En toda la obra, sólo encontramos dos referencias al tema. La
506) Nota 108: see D.N.Freedman, “Pottery, Poetry and Prophecy: An
Essay on Biblical Poetry”, JBL 96 (1977), pp.S—26, esp. 5—8. He
conc ludes:
“Statisticaily the results establish beyond cavil that the
occurrence of these particles is a valid discriminant, and tSe
difference in distribution reflects and intrinsic distinction





primera, (p.39) es a propósito de la datación de la poesía hebrea. Sedefinen las secuencia¶~
9YQTL - QTL y QTL - YQTL en paralelismo como
“criterio estilístico” . La segunda (pp.279—80), la encontramos en la
lista de los recursos estilísticos que evitan la repetición:” variatiorí
of tense yqtl — // qtl and qtl II yqtl”. En esta mención apenas se hace
otra cosa que citar algunos ejemplos.
Es evidente que La finalidad del trabajo de Watson es el estudio
formal de la poesía hebrea, pero dado el papel que cumple la alternancia
de las formas verbales en los esquemas de paralelismo y quiasmo,
considero insuficiente el tratamiento del que es objeto.
1.2.1. Capitulo 5
El capitulo cinco presenta una gran riqueza sintáctica.
En el primer segmento textual (vv.1—7) se concentran la
mayoría de los imperfectos consecutivos.
Análisis
VV. 1-2
El v.1 se inicia con el cohortativo ‘fl que nos sitúa
de inmediato en un estilo discursivo. Desde 5,1/2 hasta
5,2/8. una cadena de 6 imperfectos consecutivos nos presentan
los acontecimientos desde un punto de vista narrativo: una
serie de hechos sucesivos en el tiempo:
“La cavé (~fl~t»’1) y despedregó (~t’pD’~) y plantó de
preciada cepa (~nrnfl’U; construyó luego una torre en su
centro (1~’’) e incluso excavé en ella un lagar(2rnl).
Esperaba (~~‘~) él que produciría uvas (fl~>D5), mas
produjo agrazones (~fl2”~)”.
Los imperfectos consecutivos se encuentran en un
contexto narrativo, estando en disposición textual poética.
Este caso, entre otros, aboga a favor de que la distinción
prosa/poesía no es determinante para la presencia o ausencia
de WYQTL. No se debe confundir la distinción prosa/poesía con
la de narrativo/discursivo. El ejemplo que acabamos de
analizar es un caso claro de texto narrativo en disposición
poética.
La asociación imperfecto consecutivo—sucesión, queda
recogida en numerosos estudios y gramáticas. Por citar
algunos:
- S.R.Driver:
“that of simple chronological succession... but of
this there is no need to give. . . examples, as they
abound throughout the historical portions of the Oíd
509) Además de éste, cita otros criterios.
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Testament”510
— Michel, tras el análisis de Sal 40,2—4, lo sintetiza
de la siguiente manera:
“Summarizing 40:2—4 we can therefore say: the chain
of the imperfecta consecutiva arising one out of another
expresses an advance in action; it designates action
that arise consecutively out of one another. The
perfectum is not a member of this consecutive action; it
explicates the preceding imperfecta consecutiva and so
introdug~
7s to a certain extent a retarding moment in the
action”
- Walkte-O’Connor
512, en el capitulo que dedican a la
conjugación prefijada precedida de waw, presentan la
sucesión como el valor principal del imperfecto
consecutivo.
VV. 3—6
En el v.3, la partícula rirun, retorna la atención del
oyente, implicando de nuevo su participación. En otras
palabras, se regresa al diálogo. El autor utiliza el
imperativo 1~D0 con un gran dominio del idioma: “Ahora bien,
habitantes de Jerusalén y hombres de Judá, juzgad entre mi y mi viña
de repente (3) el poeta se interrumpe y se
dirige al público urgiéndolo a que tome el puesto y
actitud del jurado en el pleito. Esto es un modo diverso
de escuchar: exige participación en los hechos y a la
vez imparcialidad entre las partes; y cuando el público
ha emitido mentalmente su veredicto, el poe
4a les lanza
el poema como una acusación inevitable...”
Por tanto, sin dar tiempo a que el público responda, el
autor retoma el diálogo. Un segundo r1tiD~ y otro cohortativo,
son los indicadores formales. Los vv. 5 y 6 relatan el
castigo, mientras que el y.? presenta una especie de
recapitulación. En el v.8 se inicia un nuevo segmento
textual.
510) Driver,S.R. (1892), p.80.
511) flichel, D., (1960), pp.17—1S. La traducción al inglés ha sido
tomada de Walkte—0’Connor (1990), p.548.
512) Cf. p.
543 Ss., especialmente pp.547—551.
513) Cf. Alonso Scbókel, L. y Sicre Diaz, J.L., (1980) pp.133—4.
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5 wp - Coh - x: x — Itfl flfl’lltt flfll,1
p - x - Ptc - x X - - X - ~Vi*
Inf.A. — x x -
WQTL - x x -
Tnf.A. - x x —
WQTL — x x —
6 WYQTL-x x -
O — NEG — YQTL ~DT’ Mt
w — NEC — YQTL )
WQTL — x x - fl’2D1
w-x-YQTL )
p — lInf.C. x —iwrnnrn
“Pues bien, voy a indicaros lo que voy a hacer en mi viña: quitaré
su seto y servirá ella para quemar, haré brecha en su tapial y se
convertirá en cosa hollada. La trocaré en desierto; no será podada ni
binada y brotarán cardos y abrojos; y ordenaré a las nubes que no dejen
caer lluvia sobre ella.”
Según esta interpretación, WYQTL se encuentra al mismo
nivel que los infinitivos absolutos. Son oraciones
secuenciales, que indican los distintos pasos que llevará a
cabo el autor para co~eguir su propósito. Desde el punto de
vista del precedente , el imperfecto consecutivo está en
conexión con el infinitivo absoluto fl~•
El hecho de que el texto se estructure en parejas es
fundamental. En las dos primeras, se combinan el infinitivo
absoluto y el perfecto consecutivo. Parece que en los
perfectos consecutivos prevalece el valor de consecuencia—
resultado. Sin embargo, la tercera bina se nos presenta de
forma distinta. La secuencia que aparece a continuación del
imperfecto, indica las medidas concretas que conlíeva el
cumplimiento de tal decisión. En ella se distinguen dos
bloques:
El primer bloque está formado por los dos imperfectos
precedidos de negación y el perfecto consecutivo.
El segundo, por el imperfecto fl1~#O y la oración de
infinitivo. Es difícil situar adecuadamente este último
bloque. Por una parte, prosigue temáticamente en la misma
línea que el bloque precedente. Por otra, el imperfecto está
en paralelismo con el imperfecto consecutivo 1flfl’~Ifl. Esta
vinculación se ve reforzada por el hecho que el imperfecto
está en primera persona, al igual que el imperfecto
consecutivo. Los imperfectos precedentes, a diferencia de
estos, están en tercera persona.




La cadena de imperfectos consecutivos (9,17—18) es la
que presenta mayor interés.
9,17—18
17 p — QTL — x x — fl~Zfl
0— x — YQTL ) — x
WYQTL - x x -
WYQTL - x X -
18 0 - x — QTL — x
WYQTL - x x - ‘rin
0- x - YQTL iti~n’ —
“Pues ha ardido la perversidad como fuego, que devora cardos y
abrojos, y ha prendido en los matorrales del bosque, que se han disipado
en columnas de humo. Bajo el furor de Yahveh- Sebaot se ha tambaleado la
tierra, y el pueblo ha venido a ser como pasto al fuego: ya nadie se
compadece de otro”.
El antecedente de la cadena no es una sóla oración, sino
el bloque formado por la oración de perfecto y la de
imperfecto. Es difícil elegir como antecedente una u otra
forma verbal, puesto que cada una aporta un matiz diferente
al conjunto: el perfecto, la circunstancia (explicación) y el
imperfecto, la acción: “ Ardiendo la perversidad como fuego, devora
cardos ..., prende en los bosques, se disipa en columnas de huno
En la oración de perfecto (Dflfli) la acción se detiene.
El autor pudo haber elegido entre presentar la siguiente
oración como una acción más dentro de la secuencia narrativa
(WYQTL) o detener la acción, presentando la información bajo
la forma de circunstancia (QTL).
Finalmente el imperfecto consecutivo cierra la cadena de
WYQTL. ‘rl, habitualmente actúa como partícula
macrosintáctica que señala el inicio de una secuencia
narrativa. Sin embargo en ~te caso, lo encontramos como un
imperfecto consecutivo más
La siguiente cadena (9,19/1-3) formada por dos WYQTL,
tiene un importante grado de autonomía. Especialmente, llama
la atención la desconexión de la secuencia con el contexto>
puesto que no se integra en el entorno sintáctico previo.
Parece que fuera una frase hecha, un tópico que se ha
encajado tal cual en el texto sin tener en cuenta la
515) Cf. cap.VIII. Apéndice histórico &l.1.2.1.
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adecuación de los tiempos verbales.
La oración de imperfecto desplazado (9, 18/3) facilita la
distinción entre ambas cadenas.
1.2.3. CapItulo 22
En las páginas precedentes ya hemos sefialado que es
incorrecta la identificación poesía/texto discursivo y prosa/
texto narrativo.
Los imperfectos consecutivos de este capítulo forman
parte de un segmento narrativo.
Comprobemos el cuarto criterio que menciona Watson:
— el pronombre relativo
— el articulo definido 13 veces
— la marca de objeto: 4 veces516
— el waw consecutivo 6 veces517
En el texto en prosa de este capitulo, se observan
algunas de las características mencionadas: el uso del
articulo (9 veces) y un caso de pronombre relativo.
Las formas verbales empleadas son, en este caso,
perfectos consecutivos.
Sin embargo, se ha de tener en cuenta que la extensión
del texto en prosa es sensiblemente menor en comparación con
el bloque que estamos analizando (9 oraciones frente a 20).
Del análisis del texto> se observa la existencia de
elementos indicadores de prosa, a pesar de que la disposición
textual es poética.
Por otra parte, el modo de expresar los hechos, la
elección de las formas verbales, la partícula macrosintáctica
‘ri’i (propia de textos narrativos), la alternancia
WYQTL / w — x — QTL y el predominio de imperfectos
consecutivos, son elementos que nos permiten calificar como
narrativo al texto comprendido entre los vv. 5—11.
516) La marca de objeto directo (rlt<) aparece en el primer libro de
Isaías de la siguiente manera: 46 veces en prosa de un total de 140 CD.
Es decir, dicha marca aparece en el 32,85% de los CD. En poesía aparece
en 66 casos de un total de 638 objetos directos. La partícula 114 aparece
en el 10,3% de los CD. Por tanto, se confirma el predominio de esta
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“Pues un día de consternación, pisoteo y confusión tiene (O.N.)
Adonay, Yahveh Sebaot, en el valle de la Visión.
Qir socava (Ptc) el muro y Soa [corre](O.N.) hacia la montaña.
Lan ha tomado (QTL) la aljaba, con gentes de carro y caballería, y Qir
ha desenfundado (QTL) el escudo. Ha sucedido (WYHY) que tus valles
mejores están llenos (QTL) de carros y la caballería está apostada (QTL)
frente a la puerta. Se ha desguarnecido (WYQTL) la fortificación de Judá.
Mirasteis (WYQTL) aquel día el armamento de la casa del bosque, y visteis
(QTL) que eran (QTL) numerosas las brechas de la ciudad de David, y
recogisteis (I4YQTL) las aguas de la piscina inferior, y contasteis (QTL)
las casas de Jerusalén y derribasteis (WYQTL) las casas para fortificar
(¡nf.) la muralla.
Además, hicisteis (QTL) una represa entre los dos muros para las
aguas de la piscina antigua, mas no dirigisteis (QTL) la vista al Hacedor
de ello ni columbrasteis (QTL) a aquel que desde lejanos días lo había
concebido.
Y aquel día Adonay, Yahveb Sebaot, hizo un llamamiento (WYQTL)
[invitandoJa llanto, a duelo...”
Toda la secuencia es narrativa, si bien los versículos
5 y 6 son de un nivel distinto. Constituyen un bloque formado
por perfectos — no hay ningún imperfecto — y otro tipo de
oraciones (nominales y de participio> nunca imperfectos) que
situa la acción qu%6aparece a continuación. Niccacci lo
denomina “antefatto”














En el y.? el imperfecto consecutivo ‘re i introduce
propiamente la narración. Tras él, dos perfectos con valor
circunstancial preceden a los imperfectos consecutivos. La
siguiente traducción refleja este valor de QTL: ‘Ha sucedido que
estando llenos de carros tus mejores valles y estando apostada la
caballería frente a la puerta, ha quedado desguarnecida la fortaleza de
Judá
La cadena de impefectos consecutivos presenta los hechos
como acciones sucesivas. En dicha cadena, los WYQTL se
alternan con el esquema vi — x — QTL. La oración de perfecto
orfltD presenta una doble vinculación con el contexto. Por un
lado, el perfecto indica una circunstancia> evitando que
prosiga la cadena de acciones. Por otro, la conexión con el
WYQTL siguiente se manifiesta indicando la circunstancia
precedente:” y habiendo contado las casas de Jerusalén, derribasteis
las casa para fortificar la ciudad”.
Finalmente, 1~T1Tfl es el último imperfecto consecutivo
de la cadena de 4 WYQTL.
Las tres oraciones de perfecto desplazado que aparecen
a continuación están en relación con Rri~’~. Al igual que en
los versículos precedentes, estos perfectos tienen un valor
circunstancial: “ Y como hicisteis una represa entre dos muros... sin
dirigir la vista al Hacedor columbrar a aquel que por eso hizo
Yahveh... un llamamiento...
El antecedente de este WYQTL es el bloque formado por
las tres oraciones de e~quema w — x — QTL. La primera de
ellas está “a caballo’ entre las dos secuencias.
Temáticamente facilita el tránsito de una idea a otra.
Es muy difícil decidir si esta secuencia de tres
oraciones forma parte del bloque narrativo precedente, o si
por el contrario, debe situarse en conexión con el imperfecto
consecutivo ?4~~’1. Es posible que dicha ambiguedad sea
intencionada.
El imperfecto consecutivo I*1~’~ no prosigue la
narración, siendo distinto el tipo de texto que aparece a
continuación.
1.3. ESTTÁDIO GENERAL.
Este apartado está dedicado a la longitud de las
cadenas, al análisis de los antecedentes, y a los esquemas
que interrumpen una cadena de imperfecto consecutivo.
1.3.1. La longitud de las cadenas
La relación del impefecto consecutivo con respecto a
otros imperfectos, es la siguiente:
519) La traducción que proponemos es nuestra.
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1 WYQTL 24
2 WYQTL ~52Q cadenas
3 WYQTL 2 cadenas
4 WYQTL 2 cadenas
5 WYQTL 02’ cadenas
6 WYQTL ~522 cadenas
En poesía, por tanto, observamos un número considerable
de imperfectos coi~ecutivos que no están en conexión con
otros WYQTL (24/43 ). Este hecho cobra mayor relevancia si
lo comparamos con los %tos del imperfecto consecutivo del
anexo histórico (3/64 ~23 y con los del imperfecto
consecutivo de prosa (2/26 ).
1.3.2. Análisis de los antecedentes
1.3.2.1. El perfecto como antecedente del imperfecto
consecutivo
C/w/p - QTL - (x)
WQTL — (x) 1
p — QTL — (x) 9526
520) La correspondiente a 29,10/2 y 29, 11/1 constituye una cadena
de dos imperfectos consecutivos. El primero está en poesía y el segundo,
en prosa. Entre ambas hay una oración de esquema w - x - QTL en
paralelismo con el primer WYQTL.
En las cadenas 5,7/3—4 y 31,1/3—5 participa un WYQTIJ elidido.
521) Los imperfectos de esta cadena son 2,7/1, 2,7/3, 2,8/1 y
2,9/1—2. Se distinguen dos bloques. El primero está formado por los WYQTL
de los vv.7—8 y el segundo, por los imperfectos del v.9. Las formas
verbales del segundo bloque aparecen reiteradamente en todo el capitulo
2> aunque en perfecto. Por otro lado, los dos bloques están separados por
la secuencia O — x - YQTL / O.Subordinada.
522) El total de casos suma 67. Para alcanzar el total de 71 WYQTL
es necesario restar 29,11/1 que está en prosa y sumar los 5 WYQTL del
capitulo 6 que se han contabilizado en prosa, puesto que constituyen una
única cadena con imperfectos consecutivos en prosa.
523) 24/47 si tenemos en cuenta 29,11/1 y los imperfectos
consecutivos del cap.6.
524) Cf.cap.VIII. El apéndice histórico &1.1.3.
525) Cf. &2.3.1.
526) Las partículas que aparecen en este esquema son:
‘~ (3 veces), Pt (2), fl t~) (1), Ifl1~ (1), ‘: ~ (1) y 1~’ (1). Los
dos últimos casos corresponden a prótasis con valor causal: 3,16/2 y
30,12/2.
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0/w/p — x — QTL
O - x - QTL - x 7
vi - x - QTL - x 4
p - x - QTL - x 2527
Algunos de dichos antecedentes aparecen ampliados. Los casos son
los siguientes:
- 2,6/2-3 : p — QTL — x 1 w[pJ - x — YQTL
- 9,5/1-2 : p — x - QTL / 0— x - QTL — x )
-9)17/1-2: p—QTL-x/0-x-YQTL)
—9,7-8 : O—x--QTL/WQTL-x
- 22,7/2—3: 0 — x - QTL / vi - x — QTL
— 23,11/3 : O — x — QTL — x / lamed + mf.
1.3.2.2. El imperfecto como antecedente del imperfecto
consecutivo
C/w/p - YQTL — (x)
WYQTL - (x) 1
0/w/p - x - YQTL
O — x — YQTL — (x) 1
w-x-YQTL- (x) 1




O — Yusivo — (x)
— Participio
wp—x—Ptc
527) Ambos con ‘j.
528) La partícula es ‘~.
529) La partícula es p tD.
530) Yusivo sin marca formal.
531) Con la partícula 71271.
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— O.N. wp-O.N. 1
p — O.N. 2532
- Independientes 4
“WYQTIJ inicia tema en 29,13/1 y en 3,16/1 es fórmula que introduce
estilo directo. En 9,15/1 y 22,7/1 es wyJ2y fórmula”. En 9,19/1—3, el
imperfecto consecutivo presenta un importante grado de autonomía sin ser
fórmula.
El perfecto, es por consiguiente, el antecedente que
aparece un mayor número de veces en relación con WYQTL. Los
perfectos desplazados y el esquema p — QTL son los más
empleados.
El imperfecto consecutivo está vinculado a otro
imperfecto en contadas ocasiones.
1.3.3. Elementos que interrumpen una cadena
Las cadenas de imperfectos consecutivos aparecen
frecuentemente sin interrupciones. Es cierto que existen
pocas cadenas de varios imperfectos, donde siempre es más
fácil que se produzcan interrupciones.
A pesar de ello, el imperfecto consecutivo está lejos de
presentar una situación semelante a la del perfecto
consecutivo, en la que con cierta frecuencia la cadena de
perfectos consecutivos se encuentra interrumpida por un
imperfecto desplazado en paralelismo con WQTL.
Los esquemas que interrumpen una cadena de WYQTL son los
siguientes:
- WQTL
- p — QTL534
—0— x - QTL535
— vi — x —
— w - x — QTL~»’
- wp - x - QTL538
532) Ambas con ‘D.
533) 9,19/2—4 es un caso especial. Cf. &1.2.2.
534) 31,1/4.
535) 9>18/1.
536) 22,9/1 y 29,10/3.
537) 22,10/1.




- wp - 0.N.
— O — x — YQTL ) + O. Sub. de
- vi — x — YQTL )542
Se deduce, en consecuencia, que una forma verbal
desplazada en paralelismo con un imperfecto consecutivo
precedente, aparece con cierta frecuencia en las cadenas de
WYQTL. Se observa, igualmente que existe una gran variedad de
esquemas sintácticos entre los imperfectos consecutivos de la
cadena.
2. lEE IMPERFECTO CONSECUTIVO FN PROSA
En prosa hay 24 imperfectos consecutivos.
2.1> CONS IDERACIONES GENERALES
En prosa, todos los imperfectos consecutivos
corresponden a textos narrativos. Están distribuidos en cinco
capítulos, de la siguiente manera:
Capitulo 6:
Capitulo 7:









En el capitulo 6 aparece una sóla cadena en la que se
combinan imperfectos consecutivos en prosa y poesía. Por esta
razón, le dedicaremos una atención especial
Análisis




542) 5,15/1 y 9,10/2. Este último constituye un bloque junto a dos
oraciones nominales.
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precedido de una determinación temporal. Todos los WYQTL del
capitulo, constituyen una sóla cadena, tanto los de prosa
como los de poesía. La cadena, por tanto, está formada por 11
WYQTL.
Los imperfectos consecutivos de la poesía se
caracterizan por seflalar el inicio de un segmento textual
discursivo. En cinco casos, la raíz es 1?ZM. En el sexto, la
raíz 12? aparece seguido de una oración de relativo> cuyo
núcleo del predicado es un participio de la raíz nR.
En prosa, por el contrario, los imperfectos consecutivos
llevan el hilo narrativo. Sólamente en dos de los seis WYQTL,
la raíz es riDM.
Analizando la cadena en su totalidad, se ve que entre el
primer y el segundo imperfecto consecutivo de la misma, hay
un episodio que permanece al margen del hilo narrativo.
Corresponde a la visión que tuvo Isaías de la corte
celestial
1 p — Inf.C. x — fllD-fl~~>2
WYQTL — x x —
O — Ptc — x (O.?) x — fl2J’
w — x — Ptc —x (O.R.) O’Mt?i — x —
20— x — Ptc — x x - - x
O—x-YQTL ) x-71Di’ —x
vi - x - YQTL ) x - - x -
w-x-YQTL ) x-~~fl’ -x-




4 WYQTL - x x - ~12V1
“En el año de la muerte del rey Ozías vi a ‘Adonay sentado sobre
trono elevado y excelso, y sus vuelos [del mantoj llenaban el templo.
Unos serafines se mantenían erguidos por cina de áquel, con seis alas
cada uno; con dos cubrianse el rostro> con dos se cubrían los pies y con
dos volaban. Cada uno clamaba hacia el otro, diciendo:” ¡Santo, Santo,
Santo es Yahveh Sebaot, llena está toda la tierra de su gloria!” Entonces
retemblaron los quiciales...’.
Por otro lado, los imperfectos consecutivos del
fragmento poético se encuentran en un texto que presenta
algunas características propias de la prosa:
— articulo: 2 casos
— marca de objeto: 2 casos
— waw consecutivo: 5 casos
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La utilización de perfectos consecutivos en lugar de
imperfectos consecutivos para introducir el estilo directo,
tiene una explicación lógica. El uso de WQTL evita que la
forma verbal sea un elemento más dentro de la cadena
narrativa. De esta manera, se indica que el fragmento de
estilo discursivo que aparece a continuación, está incluido
en el episodio.
2.3. ESTUDIO GENERAL.
En este apartado, — al igual que en &1.3. — se estudia
la longitud de las cadenas, el análisis de los antecedentes
y los esquemas que interrumpen una cadena de imperfectos
consecutivos.












De manera que la mayoría de los imperfectos consecutivos
de prosa, aparecen en conexión con otros imperfectos
consecutivos (2/26)
2.3.2. Análisis de los antecedentes
2.3.2.1. El perfecto como antecedente del imperfecto
consecutivo
O/w/p - QTL — (x)
O — Q — QTL — x
543) 8,1 ss. La versión de la Vulgata, propone vocalizar el waw que
precede al cohortativo con patah. Si aceptaramos esta nota al texto





a) Prótasis con valor temporal
b) Independientes 4
WYQTL inicia capitulo y tema en 7,1/1 (wyhy) y 8,1/1, en
8,5/1 se empieza un nuevo tema y en 7,10/1 hay un cambio de
subtema.
c) El antecedente puede estar formado por un secuencia
introductoria, que indica las circunstancias previas que
motivan l~41 acción referida por el imperfecto
consecutivo , como es el caso del capitulo 7.
Esta secuencia está formada por la fórmula ‘fl’~ +
determinación temporal, seguida de una breve introducción. La
introducción consta de dos oraciones: perfecto inicial e
imperfecto precedido de negación.
1 WYQTL (F) ‘71’~
O- QTL — x x — 71tz2
vi— NEG - YQTL tD’ Mt —
2 0.INF. x — ~ritnt
WYQTL - x X — lfl’l
“Y sucedió en los días de Ajaz, hijo de Jotaxn, hijo de Ozias, rey
de Judá, que Resin, rey de Arasw, con Péqah, hijo de Remalyahu, rey de
Israel, subió a Jerusalén para expugnaría; más no pudo lograrlo. Y se le
anunció a la casa de David. .
Tan solo un antecedente es una forma verbal finita: un
perfecto.
Los imperfectos consecutivos aparecen como
independientes en 4 ocasiones. Sin embargo, no se puede
inferir de estos datos conclusión alguna, debido, entre
otras, a las siguientes razones:
546) El antecedente de 20,1/3 tiene esquema .b — Infinitivo
constructo y el del inicio del capítulo 6 tiene un infinitivo que es el
nomen rectum de la cadena constructa.
547) Lambdin, LO., (1987), p.123:
“Within a narrative sequence temporal modifiers are very
trequently placed before the clause they modify and are introduced
by waw-conversive + a form of the verb 71’fl. In the past tense
narrative this is uniformly ‘71’i and in the future (or
habitual/durative) narrative it is 71’fl~1
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— el número reducido de WYQTL correspondientes a prosa.
— la mayoría de los imperfectos consecutivos aparecen en
cadenas, lo que reduce el número de antecedentes.
— un WYQTL independiente es la fórmula wyhy.
2.3.3. Elementos que interrumpen una cadena
En general> los imperfectos consecutivos se ven
interrumpidos por segmentos textuales en estilo discursivo
que evitan que la mayoría de los imperfectos se sucedan
físicamente.
En el análisis del cap.6 se ha estudiado el episodio
comprendido entre dos imperfectos consecutivos.
En el cap.? y en el cap.20, una oración modal separa dos
WYQTL.
3. EL. THPEREECTUM INVERSUM EN tA TEORTA rE
3D - MICHEL.
Dedicaré este apartado a comprobar, en Isaías, una
determinada sintaxis que D.Michel encuentra en el libro de
los Salmos.
D.Michel, en su monografía sobre los Salmos548, menciona
lo que él denomina “irnperfectum inversum”.
En la p. 137 afirma:
“Auch nach einer Inversion kann das impf. zur
Angabe einer vergangen Handlung stehen. Wir reden hier
von einer Inversion, wenn das impf. durch irgendein Wort
vom Satzanfang getrennt ist, sei es durch ein Nomen, ein
Adverb oder sonst ein Wort. Der Einfachheit halber
nennen wir ein impf., das vom Satzanfang getrennt ist,
irnpf. inversum (invers.)”.
Con este término cgjgstata que el imperfecto en quiasmo
o en sintaxis de espejo (es decir, desplazado con respecto
a la forma verbal en posición inicial del hemistiquio
precedente) puede cerrar una cadena de verbos. De este modo,
el “imper.fectum inversum” actuaría como cierre de parrafo o
como punto y aparte.
548) Cf. &21.2, pp.13?—139.
549) Cf. Watson,W. (1984), pp.118 ss.
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Michel, refiriendose a este imperfecto presenta los
siguientes esquemas:
a) imperfecto consecutivo — “imperfectum inversum”
b) perfecto — imperfecto consecutivo — “impenfectum
inversum”
A continuación, presentaré los datos que aparecen en
Isaías.
3.1. CIERRE DE CADENAS DE IMFERF>ECTC’
CONSECUTIVO EN POESíA
Una cadena de imperfectos consecutivos puede finalizar
en los siguientes esquemas:
— lamed + mf. C. (O.Final) 1 caso550
- w — NEO - YQTL ) 1 caso55’
— w — x — Ptc ) í caso552
- En el último WYQTL de la cadena: 7 casos
Los casos son: 5,7/3, 5,25/2, 9,5/4553, 9,10/1, 22,8/1,
26,14/5 y 30,12/4.
En general, el último imperfecto consecutivo de una
cadena no suele estar ligado a cambios temáticos. Sólo hay un
caso (7,7/3), en el que la oración de WYQTL concluye un
segmento textual.
En este último grupo hay que incluir 31,1/3—5
hwy— 0.N. /0 — x - YQTL
WYQTL / kg - QTL // WYQTL / ky - QTL
vi - NEO - QTL - x // w - NEO - QTL - x
“¡Ay de aquellos que bajan a Egipto en busca de socorro> en los
corceles se ~pp~p y confían en los carros, por ser muy numerosos, y en
los jinetes, porque son muy fuertes; pero no han mirado hacia el Santo de
Israel ni a Yahveh han consultado!”
En este caso, todo el bloque configura el texto como un
paréntesis en el que prima el concepto de paralelismo sobre
el de cadena (la cadena es muy breve, está formada por 2 WYQTL)
550) 9,17/3.
551) Corresponde a la cadena que se inicia en 2,7/1.
552) Corresponde a la cadena que se inicia en 5,15/1.
553) El imperfecto consecutivo cierra la cadena, sin embargo inicia
una oración de gran longitud que incluye una oración de relativo y varios
elementos nominales que cierran propiamente la oración.
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No hay ningún elemento sintáctico que indique el final
de la cadena.
3.2. CIERRE DE CADENAS DE IMPERHECTO
CONSECUTIVO EN PROSA
La mayoría de las cadenas de WYQTL concluyen con un
segmento textual en estilo directo. Esto ocurre en el
capitulo 6, en las dos cadenas del capitulo 7, en el capitulo
8 y en la segunda cadena del capitulo 20.
La primera cadena del capitulo 20, finaliza en el
segundo imperfecto consecutivo de la cadena.
3.3. CIERRE DE CADENAS DE TMPEREECTO
CONSECUTIVO EN EL. APÉNDICE Hl STORICO
Las cadenas de imperfecto consecutivo indican el cierre
de las mismas de la siguiente manera:
— En los capítulos 36 y 37, las cadenas de WYQTL se
cierran con un WYQTL.
— La cadena del capitulo 38 termina con um WYQTL seguido
de oración de relativo. Se asume la disposición
textual sugerida por Alonso Schókel y Diaz Sicre
— La cadena del capítulo 39 concluye con un breve
segmento dialogado, introducido por el último
imperfecto de la cadena.
3.4. CONCL.USIONES
Los datos son elocuentes. La sintaxis del libro de
Isaías con respecto al “impentectum inversum>’, es distinta a
la de los Salmos.
Tanto en prosa, como en poesía, las mayoría de las
cadenas se cierran sin que ningún esquema sintáctico
determinado indique formalmente su conclusión.
Los casos en que existe algún esquema son tan escasos,
que no permiten sacar conclusiones con cierta validez.
En resumen, la secuencia Imperfecto Consecutivo —
Imperfectum Inversum no es habitual en la sintaxis del libro
de Isaías, ni se perciben los valores que Michel atribuye a
esta secuencia.







2. El perfecto inicial
2.1. El perfecto inicial en poesía
2.1.1. Series de tres perfectos asindéticos
2.1.2. Series similares formadas por más de
tres oraciones de perfecto>
2.1.2. Series de tres perfectos con dos





Esquema: O/w/p — x — QTL /
O — QTL - (x) / O — QTL — (x)
Esquema O - QTL — (x) ¡ 0 — QTL
- <x) / O/w - x - QTL
Esquemas varios en los que
interviene un perfecto inicial
Series de tres perfectos
desplazados
2.2. El perfecto inicial en prosa
2.3. Conclusiones
3. Las partículas
3.1. El esquema p — QTL
3.1.1. El esquema p — QTL en poesía
3.1.2. El esquema p — QTL en prosa
3.2. El esquema p — x — QTL
3.2.1. El esquema p — x — QTL en poesía
3.2>2. El esquema p - x — QTL en prosa
3.3. conclusiones
4. El perfecto desplazado
4.1. Un elemento antecede al verbo
4.2. Dos elementos anteceden al verbo
4.3. Tres elementos anteceden al verbo
4.4. Conclusiones
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5. El perfecto en paralelismo
5.1. El perfecto en paralelismo en poesía
5.1.1. El perfecto en paralelismo con perfecto
5.1.1>1. El perfecto desplazado
5.1.1.2. El perfecto en posición inicial
5.1.1>3. El waw
5.1.2. El perfecto en paralelismo con perfecto
consecutivo
5.1.3. El perfecto en paralelismo con
imperfecto
5.1.4. El perfecto en paralelismo con
imperfecto consecutivo
5.1.5. El perfecto en paralelismo con
participio
5.2. El perfecto en paralelismo en prosa
s.s. Conclusiones
6. El perfecto en relación con las tiempos consecutivos
6.1. El perfecto como antecedente de perfecto
consecutivo




En el capítulo 1 se pasa revista a los distinto~5valores
que las gramáticas clásicas adjudican al perfecto . Entre
otros destacan, el valor de acción terminada (S.R.flriver), el
de aspecto puntual/const1.~jivo (Neyer), el de ácción
independiente (Nichel), etc
Los gramáticos
557 que centran sus teorías en la sintaxis
textual, ven en el perfecto el ti~ipo secundario del estilo
discursivo y del estilo narrativo
Taistra, en un esquema sobre la distribución de las
formas verbales> seifala que en los textos narrativos, QTL
555) Se entiende por perfecto, el perfecto simple (no consecutivo).
556) CapA. Introducción &2.
557) W.Schneider, E>Talstra y A.Niccacci entre otros. Cf. cap.!>
Introducción &3.
558) En una nota (&48.3.3 nota 9, p.189) Schneider afirma que el
perfecto no es realmente un tiempo, puesto que es indiferente a la
oposición fundamental: narrativo ¡ discursivo. Esta afirmación ha sido
objeto de comentario por parte de Niccaccí (6452, pp.1O9—llO).
‘Gross, da parte swa, ha inteso dimostrare per assurdo che quella
conclusione di Schneider é inesatta:
“Poiché la successione nel pasato viene espressa con
wayyiqtol anche nel discorso (...), per essere conseguente
Schneider averbbe dovuto affermare la stessa cosa anche per il
wayyiqtol e cosi. giungere all’assurdo” (Nota 98 Gross,W.,
“Syntaktische Erscheinungen su Anfang alterhebr&ischer Erz&hlungen:
Hintergrund und Vordergrund”, ¡‘78 32, p.133, nota 7).
“Credo che Gross abbia raggione solo in parte. E’ vero che il
WAYYIQTOL si usa anche nel discorso, ma certo non si puó affermare che
quello sia il suo uso normale (&146). Poiché al contrario Puso non
narrativo del QATAL é normale, 11 suo argomento per assurdo non mi sembra
probante. Per parte mía ritengo che la conclusione di Schneider sia
fondamentalmente corretta; anzí meritava di essere formulata chiaramente
nel testo. Peró si deve notare il caso particolare dell’apodosi dello
schema a due membri (e dei costrutti temporalí precedutí o no da
wayehi), nel quale il QATAL é veramente narrativo (4 126) quando si
presenta sotto la forma QATfiL (— x); invece nella stessa posizione 11
costrutto x — QATfiL non é narrativo ma “enfatico” (&136)”.
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indica “.background”. Es decir, información retrospectiva,
frente a WYQTL que es el ‘foreground”.
En los textos discursivos el perfecto indica la
PersPectivft9(QTL: perspectiva de pasado y WQTL: perspectiva
de futuro)
A continuación, centrará el estudio del perfecto,
dedicando especial atención al lugar que ocupa en la oración,
así como a las estructuras sintácticas en las que aparece y




131 O/w/p — QTL — (x) 5Q7561
1169 0 — QTL 273552
76 WQTL
O WQTL 15
o w—QTL ambiguo 1
3 wp—QTL 1







1 w(pJ — x - QTL 8
o (p] —x-QTL 8
559) (1978), p.1
7l. Véase igualmente Niccaccí, A. (1986) en cap.I.
Introducción &3.
560) No se tienen en cuenta los datos correspondientes los verbos
elididos. Sobre el concepto elipsis, cf. capA. Introducción &5.
561) Cf. cap.V. El perfecto consecutivo, nota 209. Se han incluido
los datos del perfecto consecutivo con objeto de facilitar la comparación
de los mismos.
562) Asimismo se contabilizan aquí los 9 perfectos consecutivos que
llevan partícula sobreentendida, por lo que no se vuelven a computar en






— Tanto en prosa como en poesía, predomina el esquema
O/w/p — QTL — (x). Dentro de este esquema, el perfecto
consecutivo es la forma verbal más utilizada>
— En prosa, el perfecto inicial asindético aparece en
contadas ocasiones (9/131 = 6,8%). En poesía es mucho más
frecuente (116/506 = 22>9%).
— Dentro de las oraciones con esquema 0/w/p — x — QTL,
en poesía destacan las oraciones asindéticas. Por el
contrario> la proporción es bastante similar entre las
oraciones asindéticas y las oraciones precedidas de partícula
en prosa.
— En prosa el esquema p — QTL — (x) representa
aproximadamente la cuarta parte del total de oraciones de
perfecto (24,4%). En cambio, en poesía, este esquema se
emplea mucho menos (12,2%).
— Teniendo en cuenta los datos globales de las oraciones
de perfecto, se observa que la proporción de oraciones
sindéticas es similar tanto en los textos de prosa (47,6%)
como en los de poesía (47,1%).
SI. prescindimos de los datos del perfecto consecutivo
los porcentajes varian sensiblemente. En prosa desciende al
3,4% y en poesía al 11,1%.
Si comparamos con la presencia del waw en las oracion?~q
de imperfecto, encontramos que las oraciones sindéticas
constituyen el 63,3% de las oraciones de prosa y el 42,7% de
poesía.
Es decir, mientras las oraciones sindéticas en poesía y
prosa son aproximadamente la mitad con perfecto, con
imperfecto> la proporción de oraciones sindéticas es mayor en
prosa que en poesía.
Si en los porcentajes de las oraciones sindéticas no
tenemos en cuenta los datos del imperfecto consecutivo, las
cifras disminuyen, al igual que en las oraciones de perfecto.
El porcentaje de oraciones sindéticas en prosa es
sensiblemente menor: 14,1%. En poesía, en cambio, disminuye
mucho menos: 31,9%.
— De lo anteriormente expuesto, podemos concluir que en
563) Teniéndo en cuenta el total de oraciones de imperfecto.
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prosa la mayoría de las oraciones sindétícas corresponden a
oraciones de tiempos consecutivos (WQTL y WYQTL) mientras que
en poesía predomina el perfecto consecutivo.
— En poesía, la presencia del waw en las oraciones de
imperfecto es independiente, en gran medida, de la existencia
de imperfectos consecutivos>
2. EL. PERFECTO IflICIAL.
Bajo este epígrafe se analiza el comportamiento
sintáctico del perfecto asindético.
2.1. EL. PERFECTO INICIAL EN FOESIA
Hay 116 perfectos en esquema O — QTL.
El perfecto inicial puede aparecer en conexión con
varias oraciones de perfecto. Estas series pueden estar
compuestas por oraciones con esquemas sintácticos idénticos
o distintos.
2.1>1. Series de tres perfectos asindéticos
Son series de tres oraciones idénticas o muy similares
entre si con esquema O — QTL — (x) / O — QTL — (x) ¡
O — QTL — (x). Encontramos 9 series.
Un ejemplo lo encontramos en 28,7/5—7:
rit”~n ipa nrn tU ii0n pz
“flan traspiés por el licor, tambaleánse en la visión, titubean al
pronunciar el fallo”.
En algunas de estas series se percibe una mayor
vinculación entre los dos primeros perfectos de la serie con
respecto al tercer QTL. Esto se evidencia de dos formas:
a) por un cambio en el sujeto
— 9>2/1—3: “Has acrecentado el júbilo, has aumentado la alegría;
alégranse por ti como con la alegría del tiempo de la siega”.
El primer y el segundo perfecto son de 24 persona
masculino singular (el sujeto es Dios), mientras que el
tercero es de 34 persona plural (el sujeto es el pueblo).
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— 14,7/1—3: “Y ahora reposa, está tranquila toda la tierra;
exultan en gritos de júbilo”.
En las dos primeras oraciones el perfecto es de 24
persona femenino singular, siendo el sujeto la tierra (que
aparece de forma explícita en la segunda oración). El tercer
perfecto es de 34 persona plural, que tiene por sujeto las
naciones.
— 24,7/1—3: “Está de duelo el mosto> está marchita la cepa,
suspiran todos los de alegre corazón”.
El primer perfecto es de 34 persona masculino singular
y el segundo de 34 persona femenino singular, refiriéndose
ambos a la vitía, mientras que en el tercer perfecto, de 34
persona plural, el sujeto es la gente.
b) el tercer perfecto de la serie presenta un valor de
resumen con respecto a las dos oraciones primeras.
— 19,13/1—3: “Necios son los príncipes de Soan, han sido
engañados los príncipes de Nof; extravían a Egipto los jefes de sus
tribus”
— 23. 13/5—7: “Erigieron sus torres de asedio, destruyeron sus
palacios, se le ha reducido en montón de ruinas”
Vemos pués, que los últimos perfectos de cada serie
resumen, recogen de forma condensada lo expresado en las dos
oraciones precedentes.
2.1>2. Series similares formadas por más de tres oraciones
de perfecto
Hay tres series de este tipo. En 26,15/1—4 la serie es
de 4 perfectos, en 24,4/1—5 de cinco y en 33,8/isa. de 9.
Son especialmente interesante los dos últimos:
— 24,4/1—5.
La serie de 5 perfectos se distribuye de la siguiente
manera: 2 + 2 + 1.
La primera pareja, con esquema O — QTL / O — QTL — x, se
establece en torno al elemento x = “la tierra” (nR). La
segunda bina, que presenta el mismo esquema, se conforma en
torno al elemento x = “el cielo” (~2fl). La quinta y última
oración recapitula las dos binas precedentes, uniendo en la
misma oración los dos elementos han sido los ejes de los
pares precedentes: (flk O» mt ): “De duelo está, languidece
la tierra; marchito está, languidece el universo, marchito está el cielo





Esta serie de nueve perfectos iniciales asindéticos
concluye con un participio. La secuencia se interrumpe entre
el cuarto y quinto perfecto con una oración en paralelismo de
esquema O - ¡<ES - QTL ).
Dentro de esta secuencia, se distinguen agrupaciones
menores en torno a diferentes t3~gias: 2 perfectos (“las
calles”) + 3 perfectos (1 + 2 ) (“la alianza”) + 2
perfectos (“el país”) + 2 perfectos (“Líbano”) + 2 oraciones
heterogéneas (O — QTL — x / w—Ptc— x) (“localidades”).
He elegido la traducción de Alonso Schbke%6 porque
considero que refleja mejor la idea de imagen o de
conjunto:
“Están destruidas (itÉI) las calzadas y ya no transitan
(nnÉ caminantes. Ha roto (“IDfl) la alianza, despreciando
(ONO) a los testigos, no respetando (2Wn) al hombre>
Languidece (t’ZN) y se marchita <TttbN) el país, el Libano se
decolora (1’~flTl) y queda mustio (‘~‘Op), el Sarión es una
estepa (nl’fl), están pelados (‘~fl’1) el Basán y el Carmelo”
En este caso, como en los anteriores, los perfectos
configuran una situación que se percibe en su totalidad,
destacando este aspecto sobre cualquier otro. Es más no se
resalta la individualidad de cada oración, sino su
integración en un conjunto superior.
2.1.3. Series de tres perfectos con das oraciones de
esquema O — QTL
Encontramos perfectos iniciales asindéticos formando
parte de series en las que no todas las oraciones de perfecto
presentan esquemas idénticos.
Algunas series se repiten con cierta frecuencia.
2.1.3>1. Esquema: O/w/p — x — QIL / O — — (x) /
O — QTL — <x)
Hay tres casos:
565) El perfecto inicial (0W5) y el desplazado en paralelismo (~0fl)
presentan un valor modal, especificando al perfecto (‘rl) que inicia el
verso.
566) Cuando menciono “imagen” no me refiero al recurso estilístico
tal y como lo define Alonso Schdkel (1987), pp.118 ss., sino al concepto
de aspecto perfectivo expuesto por Comrie, E. cf. cap.!. Introducción &2.
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— El perfecto desplazado es asindético (1,14/1—3 y
14,9/1—3)
— El perfecto desplazado es sindético (25,12/1—3)
En todos estos casos se percibe una mayor vinculación
mutua entre los perfectos iniciales asindéticos.
En ellos, los perfectos de esquema O — QTL presentan un
valor explicativo, indicando el modo en que se realiza la
primera oración. Por consiguiente, los perfectos pueden
traducirse por gerundios.
A modo de ejemplo veamos 25,12/1—3 Cantera traduce: “Y
doblegará la fortificación inaccesible de tus murallas, la abatirá y
derribará en tierra hasta el polvo”> La siguiente traducción
refleja de modo más acertado el valor explicativo—modal: “Y
doblegará la fortificación inaccesible de tus murallas, abatiéndola y
derribándola en tierra hasta el polvo”.
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En estos ejemplos, por tanto, el perfecto presenta
uno de los valores que hemos señalado para el perfecto
consecutivo.
2li3.2. Esquema O - QTL — (x) / O - QTL — (x) /
O/w-x-QTL
Sólo hay dos casos: 21,9/4—6 con perfecto desplazado
sindético y 37,22/3—5, con perfecto desplazado asindético.
Al igual que en los casos anteriores, existe un mayor
grado de vinculación entre los perfectos en posición inicial
que entre estos y el tercer QTL.
21,9/4—6: “Ha caído, ha caido Babel, y todos los ídolos de sus
dioses se han quedado por tierra”.
37,22/3—5: “Te desprecia, hace mofa de ti la virgen, hija de
Sión, tras de ti menea despectiva la cabeza la hija de Jerusalén”.
2.1.3.3. Esquemas varios en los que interviene un
perfecto inicial
Finalmente, hay dos casos, que no se adaptan a esquemas
determinados, pero en los que merece la pena detenerse
brevemente en ellos:




Este versículo presenta una sintaxis muy compleja. La
prótasis es un sintagma nominal precedido de la partícula ky
y está ampliada por un bloque de tres elementos. La apódosis
es un perfecto consecutivo. Este WQTL forma parte de una
triada de perfectos con esquemas distintos:
WQTL (fl1~1) - x / w - x - QTL (~‘D7l) / O — QTL (rnrl)
“Porque antes de la siega, cuando ha acabado la floración y la
cierna se convierte en agraz que madura, se cortan los sarmientos con las
podaderas y se quitan los pámpanos, se los monda”.
Los tres perfectos enumeran trabajos agrícolas en
relación con la vid. Pero lo que se resalta es el conjunto,
el cuadro visual resultante de la combinación de los tres
perfectos y no cada labor en si misma y por separado.
— ~
x — ‘~‘DR — x — “Languidece la campiña de Hesbón, la
viña de Sibmá,
x — lDt’nI — x jefes de naciones aplastaron sus
sarmientos:
— x hasta Yazer llegaban,
x — ‘~»fl serpenteaban por la estepa,
— x sus vástagos se extendían
x — y cruzaban el mar’
El segundo perfecto (iDtfli) expone el motivo por el cual
las villas de Hesbón están mustias.
En cambio, la serie de cuatro perfectos, distribuidas en
binas del tipo: O — x — QTL / O — QTL — x, se refiere al modo
en que se ha producido lo que se indica en la segunda oración
“jefes de las naciones aplastaron sus sarmientos’>.
De nuevo, en este versículo, observamos en el perfecto
(1D’%’1) uno de los valores que conferimos al perfecto
consecutivo: un valor explicativo, que en este caso expone el
motivo o la causa.
Por último, encontramos un caso (10,28/1) en el que la
secuencia está formada por O — QTL - x ¡ 0 — QTL — x /
O — x - YQTL:
“Viene contra Ayyat, pasa por fligrón, en Nikmas deposita su bagaje”
568) CL. cap.XI. Relación entre las Lonas verbales insertas en
esquemas bimembres &l.1.
569) La traducción es de Alonso Schbkel— Sicre Diaz (1980).
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En este caso no se aprecia diferencia alguna con
respecto a las secuencias que acabamos de analizar.
2.1.3.4. Series de tres perfectos desplazados
He considerado oportuno incluir este apígrafe en el
apartado dedicado a las series de perfecto asindético, puesto
que presentan aspectos comunes.
Los 3 casos que he encontrado, al igual que en las
series mencionadas, indican una imagen> una situación en su
conjunto.
— 1,6/3—5
O - NEG - QTL / w - NEG - QTL / w - NEG - QTL - x
“No han sido comprimidas> ni vendadas, ni suavizadas con aceite”
— 24,19/1—3
O - x — QTL — x / O — x - QTL — x ¡ 0 — x — QTL — x
“Estallará, una y otra vez, la tierra> temblará, una y otra vez,
la tierra, se tambaleará, una y otra vez, la tierra>”
En este ejemplo> el elemento x es un infinitivo absoluto
con valor enfático. Destaca igualmente que el elemento que
aparece tras el perfecto (flU) se repite en las tres
oraciones>
— 22,3/1—4
Es una serie de cuatro perfectos desplazados
asindéticos. Presenta un claro paralelismo sintáctico:
S — QTL - Adverbio / O — Prep + Sust - QTL
5 — QTL - Adverbio / O — Prep + Sust — QTL
“Todos tus caudillos huyeron a una, sin arco fueron capturados;
todos los que de ti se hallaron fueron apresados a una, aunque habían
buido lejos”.
Los perfectos indican la idea de “desbandada”, de
“retirada”, a través de esquemas sintácticos paralelos.
El autor podía haber optado por un paralelismo
sinonímico, en el que los perfectos estuvieran en relación
dos a dos. Sin embargo, ha preferido una estructura de
quiasmo, en la que se ponen en relación las cuatro formas
verbales. De esta manera> se presentan los hechos en
conjunto, de forma global.
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2.2> Et PERFECTO INXCTAt EN PROSA
Sólo hay nueve oraciones de esquema O — QTL.
Cuatro corresponden a textos narrativos:
— 14,28/2 el perfecto fl’fl es la apódosis de una prótasis
con valor temporal. En nota al57texto masorético se
propone imperfecto consecutivo
— 7,1/2 y 36,1/2 son perfectos iniciales precedidos de
deter~%nación temporal, que introducen cadenas de
WYQTL
— 39,6/7 es una fórmula
Los cinco casos restantes forman parte de fragmentos
discurs~yos. tres los cuales inician texto en estilo
directo * un caso corresponde a un inciso en estilo
discursivo y sólo un caso (28,5/5) es el segundo perfecto en
una secuencia de dos oraciones, en esquema O — QTL.
2.3. concnus iowss
— Del total de 116 perfectos de esquema O — QTL, 60~
están en conexión con otros perfectos (en series de 3 o en
series de más de 3 perfectos). Ello supone que el 51,7% de
los perfectos iniciales asindéticos están vinculados a otros
perfectos.
Sí añadimos los datos de las oraciones de esquema
O — QTL que lleven una sóla oración de perfecto en
paralelismo (11) y las 7 oraciones de paralelismo que
presentan idéntico esquema, el porcentaje supera el 67,2% de
los perfectos iniciales asindéticos.
— En general, las series de perfectos mencionadas
presentan imágenes, situaciones globales, conformadas por un
grupo de perfectos.
570) Cf. cap.XI. Relación entre las formas verbales insertas en
esquemas bimembres &2.3.2.3.
571) Para 7,1/2 cf. cap.IX. El imperfecto consecutivo &2.3.2. y
para 36,1/2 cf. cap.VIII. Apéndice histórico 64.1.2.
572) 7,2/3, 37,9/3 y 38,5/4.
573) 36,5/1.
574) Los 60 casos se desglosan en: series de 3 perfectos iniciales
asindéticos (27 Qfl), series de más de tres perfectos iniciales
asindéticos (18 QTh), series formadas por un perfecto desplazado y dos
perfectos iniciales asindéticos (10 Qn), series heterogéneas en las que
intervienen perfectos iniciales asindéticos (5 QTL).
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Destaca, por consiguiente, el conjunto en su totalidad,
más que cada acontecimiento o hecho por si m~?moá
percibiéndose dicha situación desde fuera como un todo
— En las series de tres perfectos se constata en un
número elevado de casos una mayor vinculación entre dos
perfectos en posición inicial. Esta tendencia es más evidente
en las series en las que hay das perfectos iniciales y uno
desplazado.
— Hemos analizado perfectos que presentan alguno de los
valores adjudicados al perfecto consecutivo. Es por tanto,
lógico preguntarse si el perfecto y el perfecto co~ecutivo
pueden presentar> en ocasiones, los mismos valores
— Los perfectos iniciales en prosa aparecen aislados, no
estando vinculados a otras oraciones de esquema O — QTL —
(x), salvo en un caso (38,5/5).
— En los textos de prosa, las oraciones que se inician
con una forma verbal son muy escasas. Encontramos el esquema
O - QTL — (x) y O — YQTL — (x) en contadas ocasiones.
3. LAS PARTtCULAS
A continuación, analizaremos las partículas que
introducen oraciones de perfecto.
3.1. EL. ESQUEMA 1’ — QTIL.
Bajo este epígrafe se analizan las oraciones de perfecto
inicial precedidas de partícula.
3.1.1. El esquema p — QTL en poesía
Bajo este epígrafe se enmarcan tres esquemas en los que
interviene una partícula al comienzo de la oración.
a) p - QTL - (x)
575) Comrie , 8. (1989) expone con claridad este concepto cuando
define aspecto perfectivo, si bien lo aplica al perfecto en general y no
solo al esquema O — QTL. Cf. cap.!. Introducción &2.
576) Cf. cap.V. El perfecto consecutivo &3.
577) Para las partículas que inician esquemas bimeznbres cf> cap.XI.
Relación entre las formas verbales insertas en esquemas bimembres &2.1.
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— Partículas de coordinación: it y p ‘~» (4 veces); 710,
‘~~> ~ T>~, y iD (2 veces); YIt, 911. flyR, TI2~1, DVTD, On y
ITIn (1. vez)
— Partículas de subordinación: I0R (11 veces); 1WND (3
veces); OX y íUR’~ (2 veces), vRO, lOD y ]»‘ (1 vez)
— Partículas mixtas: ‘j (43 veces)>
Del total de 89 oraciones, 2?783on subordinadas, que se
clasifican de la siguiente manera
— O.Relativo 9
— O.Subordinada de 032. 3






b) wp - QTL — (x)
Sólo hay una oración con este esquema. Es una oración
comparativa que se inicia con la partícula de subordinación
iflD.
c) PP — QTL — (x)
Este esquema se repite en cinco ocasiones. Las
partículas empleadas son: ‘Dl»’ (3 veces), DII hfl’%1 (1) y DR -w
(1).
Todas ellas son subordinadas. Corresponden>
respectivamente, a tres oraciones causales y dos temporales.
5793.1.2. El esquema p — QTh en prosa
a) p - QTL
578) Las partículas que aparecen en oraciones subordinadas son:
oración de relativo: ide (9 veces), oración de OD: te (2 veces) y ‘D (1
vez), oración de CI: ‘tht (2 veces), oración comparativa: ‘fO (3 veces)
y lOD (1 vez), oración temporal: TW2 (1 vez), ‘D (4 veces) e DR (1 vez),
oración concesiva: ‘D (1 vez), oración condicional: DR (1 vez) y oración
causal: 1»’ (1 vez).
579) Para las partículas que inician esquemas bimembres cf> cap.XI.
Relación entre las formas verbales insertas en esquemas bimembres &2.2.
285
Las partículas que aparecen en este esquema se
distribuyen de la siguiente manera:
— Partículas de coordinación: ?112 (2 veces); 71 y 71271 (1
vez)
— Partículas de subordinación: iWu (28 veces); i0u~,
~WR nR e DII (1 vez).
— Partículas mixtas: ‘~ (7 veces)
El esquema p — QTL es característico de los textos
narrativos.
Talstra, siguiendo a Schneider580, presenta un elencode esquemas que aparecen en textos narrativos. Entre ellos
menciona e1
58~iguiente: “the perfect is used in yO after ‘sr,
ky, etc>..
oraciones subordinadas son 33 y son de los siguiente
tipos
— 0.X~elativo 26
— O.Subordinada de OD 5
- O.Hodal 1
— 0.Temporal 1
b) wp - QTL - Cx)
Las partículas que se utilizan en las tres oraciones que
presentan este esquema son:
— Partícula de coordinación: TlflD (1 vez)
— Partícula de subordinación: ifl (1 vez)
- Partícula mixta: ‘~ (1 vez)
Sólo la oración introducida por iWR es una oración
subordinada de relativo.
c) PP — QTL — Cx).
La única oración que encontramos con este esquema es una
oración causal que comienza con ‘~ ir.
580) &48.2.2.1, p.1BS.
581) 1 (1978), p.171. Asimismo, cf. cap. VIII. Apéndice histórico
&1.1.4.1.
582) Las partículas empleadas por arden de aparición son: oración
de relativo: tR (26 casos)> oración de OD: ‘tU (2 casos), ,Ut ru (1
caso) y ‘~ (2 casos), oración modal: tiC (1 caso) y oración temporal (1
caso).
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3.2. EL. ESQUEMA r — x — QTL.
Al igual que en los apartados &3.1.1 y &3..1.2., se
estudian tres tipos de esquemas.
3.2.1. El esquema p — x — QTL en poesía
a) p — x — QTL
El esquema p — x — QTL aparece en 40 oraciones.
— Partículas de coordinacg~ón: 02 y it (3 veces); 911 (2
veces), 1W 911, 71, DII y ~5 ‘~» (1 vez)
— Partículas de subordinación: i’~9, y ~‘ (1 vez)
— Partículas mixtas: ‘D (25 veces)
No hay ninguna oración precedida de la partícula tu.
Con respecto a l~ oraciones subordinadas, encontramos
4, que corresponden a




b) wp - x - QTL
Existen dos oraciones, ambas con la partícula 02 y
585principales
c) PP - x - QTL
Hay una oración causal precedida de la partícula 02
3.2>2. El esquema p - x — QTL en prosa
Sólo encontramos casos con esquema p — x — QTL
583) En este caso (27,7/2), la partícula DR presenta valor
enfático.
584) Las partículas que aparecen en las oraciones subordinadas —
por orden de aparición — son: ‘D, 1»’. ‘i y
585) Hay que añadir una oración de verbo elidido con la misma
partícula.
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Hay 15 oraciones586. Las partículas que se emplean en
este esquema son las siguientes:
— Partículas de coordinaci6n: jt (2 veces); D~13R, rin»
y 71271 (1 vez)
— Partículas de subordinación: ita (4 veces) y 71 (1 vez)
— Partículas mixtas: ‘~ (5 veces)
Las oraciones subordinadas son cuatro, todas ellas
oraciones de relativo, con esquema ~VII— NEG — QTL.
3>3. CONCL.US IONES
— En prosa, el esquema p — QTL aparece generalmente en
oraciones subordinadas. El porcentaje es del 78,5% (33/42),
siendo la mayoría de oraciones dc relativo.
En cambio, en poesía, las oraciones subordinadas con
esquema p — QTL son sólo una tercera parte de los casos 30,3%
(27/89).
— El esquema p — x — QTL está menos vinculado a las
oraciones subordinadas. En prosa> el 26,6% (4/15) son
oraciones de relativo, todas ellas con esquema p — NEG — QTL.
En poesía, el porcentaje es todavía menor. Sólo el 12,5%
(5/40) son oraciones subordinadas, ninguna de las cuales es
oración de relativo.
— Las partículas más utilizadas con QTL ‘~ y ita.
Mie~ras en poesía predomina la partícula ‘~ , en prosa
ita aparece con mayor frecuencia.
Si analizamos conjuntamente los datos de ‘~ y ita, queda
de manifiesto su preponderancia sobre el resto de las
partículas:
Prosa Poesía
— QTL 35/42 (83,3%) 54/89 (60,6%)
— x — QTL 9/15 (60%) 25/40 (62,5%)
586) Hay una oración más, que corresponde a verbo sobreentendido.
La partícula que inicia esta oración es IItI.
587) Dado que el mayor número de casos se concentra en los esquemas
p - Qfl y p - x — QTL, las conclusiones se han elaborado a partir de
dicbos datos.
588) En poesía, el esquema ¡<y — QTL aparece 43 veces de un total de
89 y ¡<y — x — QTL en 25 casos de un total de 40.
589) En prosa, ‘itt presenta la siguiente relación: en esquema
p — QTL encontramos 27 casos de un total de 42 y en esquema p — x — 971.
hay 4 casos de un total de 15.
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4. iFni. PEnFECTO DESPL.AZADO
El estudio del esquema x — QTL se ha centrado en el
análisis de los esquemas sintácticos y en la evaluación de
los datos> Para el valor del perfecto desplazado véase el
apartado dedicado al perfecto en paralelismo.
El esquema x — QTL se desglosa en el libro de Isaías, de
la siguiente manera:
Prosa Poesía
41590 O/w/p — x — QTL — (x) 220591
21 0 — x — QTL — (x) 103
3 w—x—QTL—(x) 58
15 p — x — QTL — (x) 40
A contir~aci6n, analizaré los datos atendiendo al número
de elementos que precede al perfecto:





11 0 — OC — QTL — (x)
3 0 — NEG — QTL - (x) 11
3 O—Q—QTL— (x)
0—otros-QTL- (x) 5
590) El resto de los esquemas hasta completar el total de 41 casos,
corresponde a w[p] - x - QTL (1 caso) y a wpp — x - QTL (1 caso).
591) El resto de los esquemas hasta completar el total de 220 casos
corresponden a: w[p] — x — QTL (8 casos>, [p]— x — QTL (8 caSos), wp —
x —QTh (2 casos) y pp — x — Qfl (1 caso).
592) Entendiéndose que nos referimos a elementos funcionales>
independientemente del número de palabras.
593) De ellos, 2 casos corresponden a 8 múltiple.
594) De ellos, 1 caso corresponde a OD múltiple.
595) De ellos, 2 casos corresponden a OC múltiple>
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En dos oraciones de poesía, el OC que precede al
perfecto es un adverbi%%En ambos casos el adverbio riD inicia
dos fórmulas idénticas
En prosa, también encontramos la partícula TD formando








1< - Q - QTL - (x>
w — otros — QTL — (x)
No hay ningún OC que sea adverbio, precediendo al
perfecto.
Prosa Poesía
15 p - x - QTL - (ir) 35





p — Q — QTL — (x)
1 p—otros—QTL—(x)
En poesía, hay nueve oraciones en las que el OC que
precede al perfecto es un adverbio. En siete casos
corresponde a ni y son fórmulas del mismo tipo. En los dos
oraciones restantes, el adverbio es DV.
En prosa, el adverbio fi aparece en cinco ocasiones. Al
igual que en los casos anteriores> también son fórmulas.
596) 7,7/1 y 22>15/1.
597) De ellos, 1 caso corresponde a OD múltiple.
598) De ellos, 1 caso corresponde a 3 múltiple.
599) De ellos, 1 caso corresponde a OD múltiple.
600) De ellos, 1 caso corresponde a OC múltiple.
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4.2. DOS ELEMENTOS ANTECEDEN AL VERBO
O - x - x - QTL - (x)
w - x - x - QTL - (x)







Los esquemas más frecuentes en poesía son:
0-x-x-QTL—(x) 0-S-x-QTL-(x) 11
O — D.C. — x — QTL — (x) 6
O — C.C. - C.D. - QTL - (x) 3
w-x-x--QTL-(x) w-S-x-QTL-(x)
w - C.D. - x - QTL - (x)




4.3. TRES EL.EMENTOS ANTECEDEN AL. VERBO
Prosa Poesía
O - x - x - x - QTL - (x)
w — x — x — x - QTL — (x)
p - x - x - x - QTL - (x)
2
2
En el siguiente cuadro, Prt~ento comparativamente los




x - x - QTL
x - x - x - QTL








601) Hay un caso similar con CD múltiple.
602) Los porcentajes de la poesía se han elaborado tomando como
divisor el total de casos de cada esquema: 103 para O — x — QTL, 58 para
ti - x - Qfl y 40 para p — x — Q’l’L. En prosa, se ha tomado como divisor a




x - QTL 95,2% 100% 100%
x-x-QTL 4,7%
x - x - x - QTL
+ de 3 elem — QTL
4.4. concr.us TOMES
De todo ello se deducen las siguientes conclusiones:
— Tanto en poesía como en prosa, no hay oraciones en las
que el perfecto esté precedido por tres o más elementos.
— En poesía, la proporción en las oraciones sindéticas
y asindéticas de esquema x — x — QTL es bastante pareja,
observándose un comportamiento similar.
— En prosa, todas las oraciones de perfecto no inicial
están precedidas de un sólo elemento (esquema x — QTL),
excepto en las oraciones asindéticas, en las que hay un solo
caso.
— Si comParag~ps los datos correspondientes a x — QTL con
los de x — YQTL (entendiendo x = un sólo elemento), se
constata que tanto en prosa como en poesía el número de casos
de este esquema es ligeramente superior con perfecto.
Se puede concluir, en consecuencia, que en el libro de
Isaías la mayoría de las oraciones con imperfecto o perfecto
desplazados — independientemente de que la oración sea
sindética, asindética o precedida de partícula — aparecen
precedidas de un sólo elemento.
— El primer elemento de las oraciónes de perfecto
desplazado suele ser el sujeto. Esta tendencia no es tan
evidente en prosa> bien es verdad, que el número de casos es
sensiblemente menor.
En poesía, el elemento más frecuente después del sujeto
es el OC, excepto en las oraciones sindéticas. En estas
oraciones, el CD aparece con mayor frecuencia, tanto en el
esquema w — x — QTL como en u — x — x — QTL.
5. EL. PERFECTO EN PARALELISMO
El perfecto, generalmente desplazado, aparece en
603) CL. cap.VII. El imperfecto &5 y siguientes.
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paralelismo con otras formas verbales. Lo más frecuente es
que esté en paralelismo con respecto a un perfecto
precedente, pero existen otras posibilidades.
5.1. EL. PERFECTO EN PARAL.EL.ISMO EN POESIA
Encontramos perfectos en paralelismo con perfecto,
perfecto consecutivo, imperfecto, imperfecto consecutivo y
participio.
5.1.1. El perfecto en paralelismo con perfecto
El perfecto en paralelismo puede aparecer desplazado o
en posición inicial.
5.1.1.1. El perfecto desplazado
Hay 46 casos de perfectos en paralelismo con otra
oración de perfecto. La mayoría de los cuales aparece
desplazado (33 veces).
La mayorla de las oraciones con es~u~~a O/w/p — x — QTL)
se estructuran en esquema de paralelismo : 33,3/1—2
O - x - QTL - x ¡ 0 - x - QTL - x )
“Al ruido del estruendo huyen los pueblos, ante tu estrépito
dispérsanse las naciones”
o en estructura de quiasmo: 31,1/7—8
u-HES- QTL-x/w-x-NEG-QTL)
“Pero no han mirado hacia el Santo de Israel ni a Yahveh han
consultado”.
Como era de esperar, en las oraciones de perfecto
desplazado en paralelismo es frecuente la presencia del waw:
11
O—x—QTL 17~~
u - x - QTL
p-x-QTL 2
[pJ -,c—QTL 3
604) Es decir, presentan secuencias sintácticas idénticas.
605) Se incluyen 5 casos de esquema w(p] — x — QTL.
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Aunque existe una gran diversidad de esquemas, algunas
secuencias se repiten con cierta frecuencia:
a) O — ir — QTL )
O — QTL — x / O — x - QTL )
p — QTL — x ¡ 0 — x - QTL )




b) w - ir — QTL )
O - QTL - x / u — x - QTL )
p - QTL - x / u - x - QTL
p — QTL — x ¡ w[p] — x — QTL
O — x - QTL / u — x — QTL )
u — x — QTL / u — x — QTL )






o) .¡, - x - QTL )
p - x - QTL ¡ p — x — QTL ) 2
d) [pl - ir - QTL )
p - x - QTL ¡ ~p] - x - QTL 3
5.1.1.2. El perfecto en posición inicial
Si bien es menos habitual, también se encuentran














o - QTL ¡ ni - Inf.C.// O - QTL ) /
ni — Inf.C.
u — NEG — QTL — x ¡ O - QTL — X
o - QTL - x / O - QTL — x )
O — x - QTTJ - x / O - QTL - x )
o - QTL — x / O - QTL — x )
o — QTL — x / O — QTL — x
O - QTL — x / O — QTL - x )
o - x - QTL - x ¡ wQTL - x
p - QTL - x 1 wQTL - x
p - x - QTL - x / wQTL - x
607O-x-QTL-x/p —QTL-x)
p — QTL — x / [pl — QTL — x )
606) La oración de paralelismo recibe la influencia de la partícula
negativa de la primera oración.
607) La partícula es D~.
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14,12¡1 2: p608 — QTL — x ¡ [p] — QTL — x )
En el primer grupo los perfectos iniciales son
asindéticos, en el segundo los perfectos están precedidos de
waw copulativo y en el tercero la oración se inicia con
partícula.
5.1.1.3. El waw
Con respecto a la síndesis, e independientemente del
lugar que ocupa el perfecto en la oración, los datos son
bastante parejos: 20 oraciones se inician con waw y 18 son
asindéticas.
Asimismo se percibe una clara tendencia a que la oración
en paralelismo asindética esté precedida de otra oración
asindética.
5.1.2. El perfecto en paralelismo can perfecto consecutivo
Sólo hay das casos. El primero (11,8/1—2) presenta el
esquema: WQTL - x ¡ w — ir — QTL ). El segundo (19,6/2) es un
perfecto i~cial asindótico que hemos analizado en capítulos
anteriores
5.1.3. El perfecto en paralelismo con imperfecto
En los cuatro Únicos casos que hemos encontrado610, el
perfecto aparece desplazado:
— 5,12/2—3 y 10, 13¡4—5 es sindético
- 15,4/3—4, precedido de partícula sobreentendida
(p ‘~1?) que afecta a todo el verso
— 33,23/3, en el que perfecto asindético está en
paralelismo con un imperfecto igualmente asindético. A
su vez, el conjunto formado por ambas oraciones glosa a
un QTL inicial:
“Se han aflojado tus maromas (QTL), no sujetan su mástil (YQTL), no
se despliegan las velas (QTL)”.
5>1.4. El perfecto en paralelismo con imperfecto consecutivo
Hay 6 casos, en los que el perfecto aparece desplazado.
608) La partícula es 9’II>
609) Cf. cap.lfl. Apéndice del perfecto consecutivo &2.3.2.2.
610) Hay que añadir un caso (38,10/2—3) en el que un perfecto
inicial está en paralelismo con un cohortativo.
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En todos ellos la oración de perfecto presenta una
estructura de quiasmo incompleto con respecto a la oración
precedente. En 10,14/1—3, 15,4/1—2 y 39,2/4 el perfecto en
paralelismo es asir~3ético. mientras que en 22,8/1—22,9/1,
29, 10/2—3 y 36,21/2 el perfecto es sindético.
5.1.5. El perfecto en paralelismo can participio
Encontramos 2 casos. Ambos son secuencias paralelas que
forman parte del mismo versículo:
3,12/1—6:
O — OHC
O - x - Ptc / u - x - QTL - x )
O — CNC
O — x — Ptc / ve — x — QTL )
“Pueblo mio, sus exactores le esquilman y mujeres le dominan.
Pueblo mio, tus conductores te extravian y el camino de tus senderos
enmarañan.
5.2. EL PERFECTO EN PARALELISMO EN PROSA
Tan sólo encontramos dos perfectos en paralelismo con
imperfecto consecutivo. Corresponden a 36,21/1—2 y 39,2/2—4
que se ¿1~n analizado en el capitulo dedicado al
Imperfecto
5.3. CONCLUSIONES
— El perfecto en paralelismo aparece desplazado en la
mayor parte de los casos.
— La secuencia más habitual es la de perfecto en
paralelismo con otro perfecto.
De los 46 casos, 17 tienen esquema w — x — QTL ). El
porcentaje (36,9~ es menor con respecto a la secuencia WQTL
/ w-x-YQTL)
— De los 18 casos asindéticos, en 15 oraciones la
ausencia de waw se produce en las dos oraciones que conforman
la secuencia en paralelismo.
611) Para los casos del cap. 36 y 39 cf. cap.VIII. Apéndice
histórico, 64.1>4.
612) CL. cap.VII. El imperfecto &6.2.
613) Véase cap.VII. El imperfecto &6.1.1. y ss.
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— El número de casos de perfecto en paralelismo con
imperfecto es escasisimo.
— No es fácil deducir conclusiones con respecto a si la
presencia o ausencia de waw en este tipo de oraciones supone
un valor diferenciado.
— En las demás secuencias, el número de casos sindéticos




YQTL / QTL ) 2 2614
Ptc/QTL) 2
Dado que en este tipo de secuencias los datos son tan
parejos, es difícil discriminar estructuras sintácticas
especificas.
— El perfecto en paralelismo dista mucho de ser tan
empleado como el imperfecto desplazado en paralelismo>
La secuencia WYQTL — x ¡ w — x — QTL ) es mucho menos
frecuente que la secuencia WQTL — x / w — ir — YQTL ).
Por otra parte, el comportamiento del waw en las
oracione~5de imperfecto parece responder a un criterio más
definido
— En prosa sólo encontramos dos oraciones de perfecto en
para1 e 1 ismo.
En este6j~iPo de textos, el esquema x — Vbo (sea perfecto
o imperfecto ) en paralelismo con otra forma verbal aparece
en contadas ocasiones. En consecuencia, este esquema
sintáctico se asocia con la poesía, independientemente de la
forma verbal empleada.
6. EL PERFECTO EN RELACION CON LOS TIEMPOS
CONSECUTIVO
En otros capítulos de esta tesis se ha analizado el
perfecto en relación con otras formas verbales. Recordaré
brevemente dichos usos sintácticos.
614) Hay que afladir 15,4/4, en el que el perfecto es paralelismo
presenta partícula sobreentendida.
615) Cf. cap.VII. El imperfecto &6.1.8.
616) Cf. cap.VII. El imperfecto &6.2.
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6.1. EL. PERFECTO COMO ANTECEDENTE DE PERFECTO
CONSECUTIVO
En el libro de Isaías, el imperfecto es el antecedente
del perfecto consecutivo que aparece con mayor frecuencia.
Pero en ocasiones, encontramos al perfecto desempeñando la
misma función.
Los datos generales en poesía son617:
0/w/p - QTL — (x>




0/w/p - QTL — (x)
O/w/p — x — QTL — (x)
2
6.2. EL. PERFECTO COMO ANTECEDENTE DE
IMPERFECTO CONSECTJT IVO
Como era de esperar, el perfecto es el antecedente
habitual del imperfecto consecutivo.
En ocasiones, el perfecto forma parte de secuencias de
varias oraciones que funcionan a modo de comentario.
Otras veces el P¶fecto aparece en paralelismo con el
imperfecto consecutivo
617) Cf. capA!. El perfecto consecutivo &1.7.3.
618) Cf. capA!. El perfecto consecutivo &2.6,3.













1. Los datos globales
1.1. Textos poéticos
1.2. Textos en prosa
1.3> conclusiones
2. Los esquemas sintácticos
2.1. Los esquemas sintácticos en poesía
2.1.1> La partícula es conjunción
2.1.2. La partícula es preposición
2.1.3. La prótasis es asindética
2.2. Los esquemas sintácticos en prosa
2.2.1. La partícula es conjunción
2.2>2. La partícula es preposición
2.2.3. La prótasis es asindética
2.3. Conclusiones
2.3>1. Conclusiones respecto a las formas
verbales
2.3.2. conclusiones respecto al
comportamiento sintáctico de las
partículas
2.3.2.1. La conjunci6n ON
2.3.2.2. La conjunción ‘i
2.3.2.3. La preposición 2
2.3.2.4. La preposición 2
2.3.2.5. Las conjunciones ‘2 ~»‘ y ]»‘
2.3.2.6. La conjunción 1»
2>3.3. Conclusiones respecto a la prótasis
sindét 1ca
3. El orden de los miembros
3.1. El orden de la secuencia prótasis ¡ apódosis
en poesía




4. El wawde apódosis
4.1. El vn de apódosis en poesía
4.2. El wast de apódosis en prosa
4.3. conclusiones
5. Relación entre esquemas sintácticos y valores
5.1> Los esquema sintácticos y los valores en
poesía
5.1.1. Oraciones que expresan condición real
5.1.2. Oraciones que expresan condición
irreal
5.1.3. oraciones que expresan temporalidad
5.1.4. oraciones que expresan valor
concesivo
5.1.5. Oraciones que expresan causa
5.1.6. Oraciones con valor ambiguo
5.2. Los esquema sintácticos y los valores en
prosa
5.2>1. Oraciones que expresan condición real
5.2.2. oraciones que expresan temporalidad
5.2.3. Oraciones que expresan valor
concesivo




El estudio de este tema se ha centrado en el análisis de
las estri.~turas sintácticas que aparecen en los esquemas
bimembres
He optado por alejarme de los planteamientos habituales,
en los que se parte de la clasificación tradicional, según la
cual, las oraciones se clasifican como condicionales,
temporales, concesivas> etc.. . En el FrotoIsaías, estos
valores no se expresan necesariamente mediante la secuencia
prótasis ¡ apódosis.
El contexto puede sugerir estos valores por medio de
subordinación lógica, sin que encontremos elementos
sintácticos que indiquen subordinación formal. Por ejemplo,
los valores temporales, en ocasiones, se expresan por medio
de sintagmas que forman parte de una oración.
Por esta razón, he delimitado el campo de trabajo,
centrandome en secuencias concretas.
Se hace observar que cuando menciono prótasis en
general, debe entenderse tanto prótasis simple, como el
primer elemento de la prótasis compleja.
Entre los casos trabajados se han incluido las oraciones
con valor causal. Aunque habitualmente no se considera que
presenten esquema prótasis ¡ apódosis, el análisis de los
casos nos permite observar que funcionan igual que los demás
esquemas bimembres.
1. LOS DATOS GLOBALES
A continuación se mencionan los datos numéricos con los
que he trabajado, junto con una breve exposición de algunos
casos particulares.
620) Niccaccí, A. (1986) &88, pp.83 ss. emplea una terminología
similar al utilizar el término “esquema a dos miembros” referido a la
secuencia prótasis ¡ apódosis.
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1.1. TEXTOS FOETICOS
621Hay 52 prótasis , de las cuales 50 son sindéticas622y 2 son asindétic .
Las partículas utilizadas presentan la siguiente
frecuencia de aparición: OK aparece 8 veces, 011 lfltl 1 vez,
‘i 10 veces, ‘i 02 1 vez, ¶‘~~‘~ 1 vez, ~ 11 veces~
62? ‘i 1
vez, i 5 veces, 1» 3 veces, 011 ‘i» 1 vez> TUW 1 vez , i0Uí
1 vez, ~WUi ‘i 1 vez, ~i 1»’ 3 veces y i»~ 2 veces.
A continuación, nos detendremos en tres casos: 36,6,
18,5 y 17,10—11. Los dos últimos no se han incluido en el
análisis de los esquemas sintácticos (&2.1.).
a) 36,6624
“He aquí que confías en el sostén de esa calla quebrada, en Egipto,
la cual, si alguno se apoyare sobre ella se hincará en su mano y la
taladrará”
En este caso, i01 actúa como partícula que afecta no
solo a la prótasis, sino a toda la secuencia prótasis ¡
apódosis: p {C — YQYL ¡ WQTL + WQTL)’. Por consiguiente, la
prótasis no se inicia con el esquema p(1WU) — YQTL, sino con
O — YQTL, siendo> en consecuencia, asindética.
b) 18,5
p — O,C. 1’~9 ‘2D’~ ‘i
p — tnf.C> — x rna Dfli
w[p] — x — Ptc ‘fl22 1D~
(p] - YQTL —x 71212 71’T1’
WQTL — x ... D”2?”tfl flhD’2
u — x — QTL ,‘D71 rnrw2~~ riiti
0- QTL 1fl19
621) Cada prótasis compleja se computa como un solo caso.
622) Por prótasis sindética entiendo prótasis que se inicia con
partícula. Por prótasis asindética entiendo (en un sentido amplio)
prótasis que no se inicia con partícula, incluyendo tanto las prótasis
propiamente asindéticas (ausencia de waw) como las que se inician con
¡Ja,,.
623) Norfológicamente, esta partícula puede ser adverbio,
preposición o conjunción> Koehler, 1.. — Baumgartner, W., Hebrálsches und
Aram&isclies Lexicon zum Alten Testament. Leiden (1967) Tomo 1, p.26.
624) Para el texto hebreo y el esquema veáse capA!. El perfecto
consecutivo &2.4.2. y cap.VII. Apéndice histórico &3..1.
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“Porque antes de la siega, cuando ha acabado la floración y la
cierna se convierte en agraz que madura, se cortan los sarmientos con las
podaderas y se quitan los pámpanos, se los monda”.
La prótasis está formada por un sintagma nominal — que
actúa como casus pendens — ampliado por un bloque de tres
unidades..
La partícula ‘i introduce la prótasis, mientras que la
preposición i ejerce su influencia sobre el conjunto de tres
oraciones..
Con respecto a la jerarquización en niveles, el último
elemento del bloque (fl’fl’) presenta una situación ambigua.
Por una lado, puede analizarse como oración de relativo,
por cuanto se percibe una mayor vinculación con la oración
precedente (así lo refleja la traducción de Cantera)> lo que
implicaría un nivel inferior. Por otro, se puede interpretar
como el tercer elemento de la prótasis, conservando el mismo
nivel.
c) 17,10—11
Este es un caso limite, en el que es difícil
pronunciarse: ¿Es una secuencia prótasis / apódosis? ¿Existe
una dependencia sintáctica entre los dos bloques de texto?
Como veremos a continuación la respuesta no es fácil,
por cuanto el texto se mueve dentro de la ambigliedad> La
traducción de Cantera se inclina por la subordinación con
valor concesivo. En cambio, Alonso Schbkel no lo considera
necesario.
El primer bloque está hilvanado por la partícula
~i ‘~», que funciona como partícula supraoracional aglutinando
la secuencia de cuatro oraciones.
La existencia de perfecto en el segundo bloque,
dificulta aún más la decisión. En cambio, la presencia de un
perfecto consecutivo hubiera aclarado la situación,
favoreciendo la interpretación del esquema bimembre.
A continuación, expongo ambas interpretaciones:
Cantera Alonso Schdkel
lo ~» ‘»wn ~
) l2rTfl — x — ‘1 ) 12»lThl — x — ‘1
11 ‘202011 — x ‘202019 - x
) ‘n’imi~ — x — ‘1 )‘r1’~bfl — x — 9
X —12 X—12
304
9”Porque olvidaste al Dios...
y no te acordaste de la roca..>
10 por ello, aunque plantares
plantaciones de delicias y
sembrares pies de cepa extranjera,
el día que lo plantares lo
hicieras brotar
y en la mañana de tu siembra lo
hicieres florecer>
sin embargo, se desvanecerá la
cosecha el día de la posesión y
será un dolor incurable.”
“Porque olvidaste a Dios
y no te acordaste de tu Roca...
Plantabas jardines de Adonis e
injertabas esquejes extranjeros:
el día que lo plantabas, germinaba;
por la mañana el injerto florecía;
pero la cosecha se disipará en un día
funesto de dolor incurable”
1.2. TEXTOS EN PROSA
El número de prótasis es de 22. De ellas, 2 son
asindéticas y 19 son sindéticas. En las prótasis sindéticas
las partículas empleadas son las siguientes: OK aparece 1
vez, ‘i 5 veces, OIt ‘i 1 vez, 2 9 veces, 0902 ‘i 2 veces
y ‘i 1»’ 1 vez.
Tanto 8,19/1 como 8,20/1 presentan una sintaxis
enormemente complicada.
En 8>19/1 las relaciones entre esta oración y el resto
de las oraciones del versículo presentan gran complejidad.
Introducida por la partícula ‘i, puede entenderse como
oración subordinada con valor temporal o condicional; para
ello, habría que sobreentender la apódosis en 8>20/1. Puesto
que no es necesario interpretarla como oración subordinada,
no tendré en cuenta esta oración.
19
0’nbfl L>u O”flTI i»n 0-it 1’I’1L>R ‘,j< o» V,n o’~rnrn
20 TIO 9, r” -iOn ntri 1212 99011’ teL> oit riiirn~’~, T11,n’~
“Y cuando os digan: “Consultad a los aparecidos y a los adivinos
que musitan y susurran: ‘¿Acaso no debe un pueblo consultar a sus manes
y a los muertos respecto a los vivos?”. En cuanto a la enseñanza y el
testimonio, si no expresaran cosa semejante, seria un absurdo.
Tampoco incluiré en este análisis 8,20/1. La partícula
condicional RL> DR está en medio de la oración. A la prótasis
le sigue una oración introducida por 9011, de manera que la
apódosis no aparece de modo habitual.
Al igual que en el cago anterior, admite otras posibles




De los datos expuestos se deduce que:
— El número de prótasis asindéticas es muy escaso tanto
en poesía (2) como en prosa (3).
— En poesía, las partículas empleadas presentan una
mayor variedad que en prosa>
2> LOS ESQUEMAS SINTACTICOS
Expondré a continuación los esquemas sintácticos que
aparecen en prótasis y apódosis.
2.1. LOS ESQUEMAS SINTACTICOS EN POESíA
El análisis se articula en tres apartados:
2.1.1. La partícula es conjunción
Partícula oit625
Prótasis Apódosis Esquema NQ casos
— YQTL — x ¡ O - x — YQTL
— NEG — YQTL / p — NEG — YQTL
— YQTL ¡ O — IMPVO






— YQTL + WQTL ¡ O — x - YQTL
Ng casos
2
Apódosis Prótasis Esquema Ng casos
QTL p — x — YQTL — x ¡ )m - QTL - x 1
625) Los casos se citan por órden de aparición: 1,18/4, 1,18/6,






















ky — YQTL ¡ O — NEG — YQTL
ky - x - YQTL / wp — YQTL
ky - YQTL ¡ p — QTL — x
ky - YQTL ¡ WQTL - x




















1<>’ - YQTL + lv>’ - YQTL - x +
[ky]WQTL — x / w - NEG — YQTL
lv>’ - QTL - x + w[ky] - x - YQTL
¡ O — x — QTL — x
lv>’ - QTL - x + [lv>’]- QTL - x +









lv>’ .b — Inf.C.— x ¡ O — YQTL
626) 28,25/1.


























(d — YQTL - x / WQTL — x
Esquema
YQTL p — YQTL ¡ (d — YQTL - (x)





Cd )ni — QTL - x ¡ O — x — YQTL 1
Partícula VMD633
Prótasis Apódosis Esquema
YQTL m)z - QTL ¡ O — NEG - YQTL
629) 1,15/3.
630) 1,9/1.




















k)$r - 0.14. ¡ O - YQTL - x 1
Partícula i0iti
Prótasis Apódosis Esquema
















y(n lv>’ — QTL - x + [y(n lv>’] WYQTL
— x + [y(n lv>’] - x - YQTL + w[y(n lv>’)
-x—YQTL¡WQTL—x 1
y(n lv>’ - QTL - x + w[y(n lv>’] - x
— YQTL + w[y(n lv>’] — x — YQTL +
[y(n lcy]WYQTL - x ¡ llvn hnnh - x -YQTL 1
y(n lv>’ — QTL - x + O.R. + ve - Inf.C.
-x¡ lknhnnh—x-Ptc-x 1.
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Prótasis Apódosis Esquema NQ casos




y(n — QTL - x + [y’(nJWYQTL— x +
(y(nJWYQTL - x ¡ lkn - YQTL - x
634) 23>5¡l.
635) 26,9/3.
636) 3..16¡2—5, 8,6¡1—3 y 29,13¡2—5.





















— Inf.0.- x / O — YQTL
w.b — Inf.C. — x ¡ O — YQTL - x








2, — ¡nf.0.— x + b - Inf.C.— x
¡ O — YQTL - x
Apódosis Prótasis Esquema NQ casos
p - x - YQTL - x + ve - O.K. ¡
- Inf.C. — x
p — YQTL ¡ b - Inf.C. - x
p - QTL - x / b - ywm - ¡nf.C.
-X
WQTL + ve — x — YQTL ¡
2, - Inf.C. -x
WQTL ¡ b — Inf.C. — x
p — Inf.C. — x ¡ b — ¡nf.0.— x







lv — Inf.0. — x ¡ O — YQTL - (x)
lv — Inf..C. - x ¡ O — x - YQTL
— Inf.C. — x / O — YQTL





638) 27,11/1, 1,15/1, 28,4/4, 27,8/1—2, 27,9/3, 9,2/5, 11,16/4,
2,19/2, 32,19/2, 2,21/2 y 32,7/4.




























O - YQTL - x ¡ O - NEG - QTL - x
ve — O.K. ¡ WQTL
1
1
2.2. LOS ESQUEMAS SINTACTICOS EN PROSA
Del mismo modo que en poesía, el análisis se centra en
tres puntos:







— QTL - x + w[)m] - x — YQTL
- x ¡ WQTL - x 1
Partícula DR ‘D”2
Prótasis Apódosis Esquema





wlv>’ — YQTL - x / p. O.K.
ky - YQTL - (x) ¡ WYQTL - x





WQTL lv>’ — 0.14. / WQTL - x
640) 26,10/1 y 6,13/1.
641) Los casos se citan por órden de aparición: 4,4/1—2.
642) 10,22/1.






Apódosis Prótasis Esquema NQ casos








QTL O - NEG — YQTL + ve — YQTL - x /
- lv>’ - QTL - x
2.2>2. La partícula es preposición
Partícula n646
Prótasis Apódosis Esquema 1<2 casos
2, — snt — Inf.C. — x / WYQTL
2, — snt — Inf.0. — x ¡ QTL — x
2, — ywm - Inf.0. - x ¡ WQTL - x






2, — snt — Inf.0. — x +
2,— mnf.C. - x / WYQTL - x
Apódosis Prótasis Esquema 142 casos
mf .0. WQTL - x ¡ 2, - ¡nf .0. — x























Apódosis Prót.C. Esquema Ng casos
Inf.0. + WQTL - x + ve - x - YQTL - x
YQTL ¡ 2, - Inf.0.— x + wljb] - x — YQTL
Inf>C +
WYQTL
O.N. ¡ 2, — Inf.C. — x + WYQTL - x 1
2.2.3. La prótasis es asiridética647
Prótasis Apódosis Esquema 2<2 casos






O — x — YQTL + ve - x — YQTL — x
¡ O — NEG — YQTL - x
Apódosis Prótasis Esquema NQ casos
QTL WQTL p - x — QTL - x ¡ WQTL 1.
2.3. CONCLUSIONES
Del análisis de los datos se deducen las siguientes
conclusiones, agrupadas en tres aspectos:
2.3.1. Conclusiones respecto a las formas verbales
— En poesía, predomina el infinitivo constructo (17
veces) en prótasis simple precedida de preposición (i y 2).
Cuando la prótasis aparece precedida de conjunción es
frecuente el imperfecto (17) y el perfecto (13).
— En prosa, en cambio, el imperfecto es la forma verbal
más empleada (8), seguida del infinitivo constructo (3). Sólo
hay un dos casos con perfecto y otro con perfecto
consecutivo. El escaso numero de perfectos, precedidos o no
de waw, es una característica diferenciadora entre ambos
tipos de texto.







2>3.2. Conclusiones respecto al comportamiento sintáctico
de las partículas
Las partículas que aparecen un niXxnero significativo de
veces, presentan un comportamiento sintáctico definido.
2.3.2.1. La conjunción DR
La conjunción DR aparece 8 veces en poesía, reflejando
una sintaxis homogénea>
El esquema de la prótasis es p — Vbo — (x), predominando
el imperfecto (5 casos) sobre el perfecto (2 casoj4~. La única
excepción corresponde al esquema p — NEG — YQTL
Por el contrario, la tendencia en la apódosis es que el
imperfecto aparezca desplazado (6 casos), bien la oración
esté precedida de partícula o sea asindética. En ningún caso
encontramos en la apódosis perfecto o perfecto consecutivo.
Un ejemplo tipo corresponde a 1,18/4:
w~L>’ 2L>Wi o’fli oi’uwn vn’ ox
“Aun cuando vuestros pecados fueran como la grana, quedarán blancos
como la nieve”.
La partícula DR R9L>71 participa del mismo esquema en la
prótasis (p - QTL), si bien en la apódosis encontramos WQTL.
En prosa, a pesar del reducido número de casos, se
confirma la misma tendencia de la prótasis. Hay un caso con
D&4 (esquema p — QTL) y otro con 014 ‘D (esquema p — YQTL). En
la apódosis, en el primer caso hay un perfecto consecutivo y
en el segundo> un imperfecto desplazado>
2.3.2.2. La conjunción ‘i
La conjunción ‘i, tanto en prosa como en poesía>
presenta un comportamiento sintáctico semejante al de la
partícula OK.
La práctica totalidad de las prótasis tienen esquema
p — Vbo, con predominio del imperfecto. En poesía> del total
de 10 casos, 8 presentan la estructura p — Vbo, 6 con
imperfecto y 2 con perfecto. En prosa, del total de 5 casos,
en 4 se repite el esquema p — YQTL.
Reproduzcamos el ejemplo de 10,12/2:
648) 7,9/3.
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1j~R OL>091’29 ‘fl’21 ¶12 171W»D L>D 19K ‘Zaht nn’ ‘í n’ní
mON ir» on rntenn L>»í ~zL> “it
“Y acaecerá que en cuanto Adonay haya acabado toda su obra en
el monte Sión y en Jerusalén, exterminará el fruto de la insolencia
del monarca de Asiria y su arrogante altanería”
Es más difícil obtener conclusiones con respecto a la
apódosis> debido a la variedad de esquemas empleados y a la
paridad en el empleo de perfecto (4 casos) e imperfecto
(5). A pesar de ello, se percibe una tendencia a que el verbo
vaya a comienzo de oración.
Así, la apódosis responde al esquema O¡w/p — Vbo en 8
casos: con perfecto consecutivo (3~ con perfecto (2), con
imperfecto (2) y con imperativo (1)
2.3.2.3. La preposición 2
La partícula 2 introduce das tipos de prótasis:
a) Los esquemas 2, — snt — Inf.C. - (x) y 2, - ywm —
Inf.C. — (x), que sólo aparecen precedidos de la preposición
2.
Dicha preposición introduce una cadena constructa cuyo
nomon rectum es un infinitivo constructo.
Este esquema es más habitual en prosa que en poesía.
En poesía tan sólo hay un caso, 11,16/4, con orden apódosis¡
prótasis:
D’12b flMD tt» 0i’i L>R0”L> TTI’71 010
“Como la hubo para Israel el día que subió del país de Egipto”
En prosa> en cambio, hay cuatro casos, todos ellos con
orden prótasis ¡ apódosis. La apódosis suele estar precedida
de waw. Así, en dos casos, la apódosis se inicia con perfecto
consecutivo y en uno con imperfecto consecutivo> En el
cuarto, por6ftl contrario, la oración comienza con un perfecto
asindético.
649) El resto de los casos son imperfectos desplazados precedidos
de negación>
650) Este caso es 14,28/2:
7IT71 MWYI fl’7’I Tflft 9~Y1 IiV~ rUt
“En el año de la muerte del rey Ajaz tuvo lugar el siguiente
oráculo”
En nota al texto masorético se propone imperfecto
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Un ejemplo tipo es 14,3/2:
Wáe nOpn flalZDfl iDi 9fl1D’ 122Db 1” fl’2fl D1’2 71’719
oL>in 9L>15 L>n rin L>Oiiri rIRVn ~ ah»
“Y sucederá que el día en que Yabveh te conceda reposo de tu fatiga
y tu intranquilidad, así como de la dura servidumbre a que se te había
sometido, proferirás esta sátira sobre el rey de Babel”.
b) El segundo tipo de prótasis corresponde a
2, — ¡mhO. y, en contadas ocasiones, a 2, — O.N.
En poesía, y en el orden prótasis ¡ apódosis> se observa
que la apódosis presenta esquema O - YQTL en el total de los
casos (5). Como ejemplo veamos 1,15/1:
Dio ‘i’» o’L>n oi’ai oirnzi
“Y cuando extendéis vuestras palmas, oculto mis ojos de vosotros”.
En prosa y en el orden prótasis /6~pódosis, la apódosis
siempre se inicia con waw consecutivo Esta tendencia se
percibe tanto si la prótasis 6~stá formada por infinitivo
constructo u oración nominal , como si es una cadena
constructa.
2.3.2.4. La preposición i
En el primer libro de Isaías, sólo en poesía encontramos
prótasis introducidas por la partícula 2.
El comportamiento sintáctico es similar al de la
partícula 2 en esquema 2, — InflO. Así, en la prótasis aparece
exclusivamente en combinación con infinitivo constructo.
Con respecto a la apódosis, la tendencia es que el verbo
inicie la oración (esquema O — Vbo). Del total de 5 casos, 3
aparecen con YQTL y 1 con QTL. El caso restante corresponde
a O — x — YQTL. Sin embargo, el número de casos en uno y otro
sentido no es lo suficientemente esclarecedor como para poder
avanzar conclusiones>
consecutivo, transformando n’n tm enfllrUti.
La raíz 71’7I en esquema O - QTL no es habitual en el FrotoIsaías.
Tan sólo hay tres casos en poesía y tienen estructuras distintas. En
prosa, no hay ningún otro caso.
651) Del total de 6 casos, 3 son WQTL, 2 IJYQTL y 1 corresponde a
14,28/1 — mencionado anteriormente — en el que en nota al texto
masorético se propone imperfecto consecutivo.
652) 16,14/3, 21,16/2 y 30,25/2.
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Un ejemplo: 33,1/5
“Cuando hayas terminado de devastar, serás devastado”.
2.3.2.5. Las conjunciones ‘2 W’ y 1,»’
En poesía, las prótasis introducidas por ‘2 ~»‘ y por
~‘ (5 casos) presentan un comportamiento sintáctico
semejante. En la prótasis, la única forma verbal que ap~j-ece
es el perfecto con esquema p — QTL, excepto en un caso
En la apódosis observamos dos posibilidades:
a) perfecto consecutivo (2 casos)
b) secuencia introducida por la partícula pL> o Tun pL>,
que refuerza la vinculación con la prótasis (3
casos)
Un ejemplo: 3,16/2—5
,~mwí -pL>n orn nrpWb~ i,2 fl’t rutrn p’2 rin 91122 ‘2 ~»‘
11’1 1122 pip ‘21K nn0i ruoí»n on’L>rn, ruíL>n
“Por cuanto son altaneras las hijas de Sión, y caminan con el
cuello estirado y miradas provocativas, andan a pasitos menudos y hacen
tintinear las ajorcas de sus pies, Adonay cubrirá de tiña la coronilla de
las hijas de Sión”
El único caso de prosa presenta el mismo esquema en la
prótasis (p — QTL). Sin embargo, la apódosis es diferente a
los casos mencionados. La forma verbal empleada es
imperfecto, siendo el orden de la secuencia apódosis ¡
prótasis.
2.3.2.6. La conjunción 1»
La conjunción 1» sólo aparece un número reducido de
veces, todas ellas en poesía. El esquema de la prótasis es
idéntico en los tres casos: p — YQTL.
2.3.3. Conclusiones respecto a la prótasis sindética
— Con respecto a la prótasis sindética, en general,
podemos afirmar que en poesía predomina el esquema
653) corresponde a 37,29/1 con esquema p — x — QTL.
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9 — Vbo654 (41/50 casos)
Los 9 casos restantes corresponden a: p — 0.14. (4),
p - x - Q>rL (2) y p - x - YQTL (2) y p - ywm - Inf.C. - x (1).
— En el esquema p — Vto, las formas verbales empleadas
son el imperfecto, que aparece 15 veces, el perfecto, 11
veces y el infinitivo constructo> 15 veces.
— Se constata una relación entre las partículas y la
elección de las formas verbales. Así, el imperfecto se
encuentra en prótasis iniciadas por las partículas DR> ‘i y
-in. El perfecto aparece principalmente con ‘i 1»’ y con ;n’.
Finalmente, encontramos al infinitivo constructo junto a las
partículas 2 y i.
- En prosa también predomina el esquema p - Vbo (12/19).
La proporción es menor con respecto a la poesía. Los demás
casos no corresponden a formas verbales desplazadas — como
sucede en poesía — sino a oración nominal (3 casos) y al
esquema p — >‘wm — Inf,C. — x (4 casos).
— Con respecto a las formas verbales, predomina el
imperfecto (7 casos) que aparece con las partículas ‘i, OK ‘i
y 01W2 ‘i. El perfecto aparece dos veces, precedido de la
partícula DR y ‘i 1»’. El infinitivo constructo aparece tres
veces precedido de 2.
— El número de prótasis asindéticas es tan reducido que
no permite deducir conclusiones al respecto.
3. EL ORDEN DE LOS MIEMBROS
A continuación se exponen los datos referidos al orden
de la prótasis y la apódosis, teniendo en cuenta las
partículas.
3.1. EL ORDEN DE LA SECUENCIA PROTASIS ¡
ArODOSIS EN POESíA
P/A 1 A/P P.0./A A/P.C. 1 TOTAL
DR 5 1 2 9
Otett*7, 1 - 1
654) En el esquema p — libo se incluyen los esquemas PP — libo y
wp - Vbo.
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2/A A/P j P.C./A [ A/P.C. TOTAL
lii»1 1 3
Asindét. 1 1 1 3
3.3. CONCLUS IONES
— El orden habitual es prótasis ¡ apódosis, tanto en
prosa como en poesía.
— Exceptuando la preposición 2 en la que es frecuente el
orden apódosis ¡ prótasis, en las demás partículas este orden
aparece en una o dos ocasiones.
En el caso de ‘D. el orden habitual en la gran mayoría
de casos es prótasis ¡ apódosis. Por consiguiente, se puede
considerar que el orden apódosis ¡ prótasis corresponde a
casos aislados.
Desafortunadamente, en los demás casos no disponemos de
un número suficiente de ejemplos que nos permitan deducir
cual es el orden habitual.
— No es tarea sencilla encontrar una respuesta que
explique satisfactoriamente cuándo se emplea un ordenu otro.
Sin embargo, tras analizar el contexto de las prótasis
introducidas por 2, observamos que en un número de casos
considerable existe una relación entre el orden apódosis ¡
prótasis y el cambio temático. En ocasiones, se introduce un
nuevo tema, otras veces se concluye subtema o se cierra
capitulo.
Así, de los 6 casos en poe~~ a, 4 están vinculados a la
conclusión de unidad temática . De los tres c~os que
encontramos en prosa, das iz~jroducen nuevo tema y el
tercero cierra unidad temática
4. EL WAW DE APODOS 15
Un aspecto a analizar en los esquemas bimembres es la
presencia o ausencia del denominado waw de apódosis.
655) 2,19/2, 9,2/5, 11,16/4 y 27,9/3.
656) 8,11/2 y 38,9/2—3.
657) 30,26/3—4.
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4.1. EL WAW DE APODOSIS EN POESIA
Dentro del orden prótasis ¡ apódosis> en 12 ocasiones la
apódosis aparece precedida de waw.
Los datos son los siguientes:





ve — x - Ptc
WQTL — x
Asindéticas ~65BWQTL - x
WAW DE APODOSIS EN PROSA
En prosa hay nueve
siguiente manera:
waw de apódosis> distribuidos de la
wYQTL - x
WQTL - x
DR WQTL - x
WYQTL — (x)
WQTL - x
Asindéticas WQTL - x
4.3. CONCLUSIONES
— El waw de apódosis aparece mayoritariamente como
























— El waw copulativo aparece en contadas ocasiones
precediendo al imperfecto.
— El porcentaje de waw de apódosis en prosa, 40,9%
(9/22) es superior al de poesía, que es de 23% (12/52).
— El waw de apódosis en poesía siempre aparece tras
prótasis con verbo finito.
— En poesía, las prótasis precedidas de la partícula 2
no van seguidas de waw de apódosis. En cambio, en la prosa,
sucede todo lo contrario> De las 6 oraciones con orden
prótasis ¡ apódosis, 5 llevan imperfecto consecutivo o
perfecto consecutivo. El únicft0caso diferente es 14,28/2, que
hemos visto anteriormente . Se observa, pués, un
comportamiento sintáctico definido.
5. RELACION ENTRE ESQUEMAS SINTACTICOS Y
VALORES
La finalidad de este apartado es determinar si existe
una relación entre esquemas sintácticos determinados y
valores concretos.
5.1. LOS ESQUEMAS SINTACTICOS Y LOS VALORES
EN POESíA





5.1.2. Oraciones que expresan condición irreal
p—x—QTL 1
5.1.3. Oraciones que expresan temporalidad
p-YQTL- (x) 8






p - QTL - (x)
p — ywm ¡ snt — Inf.C.
p — Inf.C. — (x)
p - O.K.
5.1.4. Oraciones que expresan valor concesivo
p — YQTL — (x)
5.1>5. Oraciones que expresan causa
p — QTL — (x)
p - x - QTL
5.1.6. Oraciones con valor ambiguo661
p - x - YQTL











5.2. LOS ESQUEMAS SINTACTICOS Y LOS VALORES
EN PROSA
5.2.1. Oraciones que expresan condición real
O — YQTL — x
p — YQTL — (x)
1
2
5.2.2. Oraciones que expresan temporalidad
p — YQTL — (x) 3
661) Bajo este epígrafe se enmarcan aquellos casos que en ocasiones
reflejan valor concesivo y otras veces expresan valor temporal,




p - ywm / snt - ¡nf.C. 4
p - Inf.C. 3
p-O.H. 3
5.2.3. Oraciones que expresan valor concesivo
p—YQTL—x 1
O-x—YQTL 1
5.2.4. oraciones con valor ambiguo
p—YQTL—x 2662
5.3. CONCL.US IONES
— Los esquemas p — ywm ¡ snt — Inf.C. y p - Inf.C.
están> lógicamente, asociados a valores temporales, sin
indicar otro tipo de valor.
— La gran mayoría de las oraciones con valor causal
emplean esquema p — QTL. Sin embargo, no podemos afirmar que
exista una única vinculación entre dicho esquema sintáctico
y el valor causal, por cuanto este esquema puede reflejar
otros valores (por ejemplo> el valor temporal).
— Las oraciours nominales se presentan asociadas a
valores temporales
662) En el primer caso (19,20/2) la antiguedad reside en traducir
valor temporal o valor condicional. El segundo caso (7,5/1) es diferente.
Presenta un matiz causal, sin embargo se percibe cierta antiguedad.
“No temas no desmaye tu corazón por esos dos tizones humeantes,
bajo el ardor de la cólera de Resin y de Aran y del hijo de Relmayahu,
debido a que Aran haya tomado contra ti maligna decisión”
En este caso no queda claro si se quiere indicar la causa del miedo
o el objeto del miedo. El orden apódosis / prótasis favorece la segunda
interpretación. Por ello, esta oración se encuentra a caballo entre
oración causal y oración completiva.
663) 0 a oraciones con valor ambiguo, en las que es difícil
distinguir entre temporalidad y concesividad.
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— Los mismos esquemas sintácticos664 expresan condición,
temporalidad o concesividad. Tal vez se pueda aventurar que
dichos esquemas expresen un valor condicional “genérico”,
bien sea condición real> condición de tiempo o condición
concesiva.
— En cambio, si se percibe una vinculación entre
partículas y valores.
Así, las partículas ~, i y 1» indican temporalidad.
Las partículas ‘Z 1»’ y 1»’ están vinculadas a valores
causales. Tanto DR como ‘i reflejan una mayor diversidad de
valores. En el primer caso, predomina el valor condicional,
sea real o concesivo. En el segundo, la mayoría de las veces,
expresan valor temporal.




En este capitulo, se presenta una recopilación de las
diversas conclusiones que se han expuesto en los distintos
capítulos de esta tesis.
Me he limitado a recoger aquellas conclusiones que
considero más significativas, y que en especial se refieren
al uso de las formas verbales y a las secuencias sintácticas
en que éstas aparecen.
Para una mayor claridad de la exposición se han agrupado
en cuatro puntos diferentes: el paralelismo, las diferentes
conjugaciones, la aplicación de la sintaxis textual en el
apéndice histórico y las partículas.
El paralelismo
El paralelismo es uno de los elementos característicos
de la poesla semítica.
Los análisis efectuados en esta tesis han permitido
identificar determinadas secuencias sintácticas que se
utilizan en el Protolsalas con tal fin.
Las formas verbales más empleadas en paralelismo son>
por este orden, el imperfecto y el perfecto.
a) El imperfecto en paralelismo
El imperfecto — principalmente desplazado — aparece en
paralelismo con diversos tipos de oraciones, predominando el
imperfecto en paralelismo con perfecto consecutivo y el
imperfecto en paralelismo con otro imperfecto.
En el primer caso, la secuencia mayoritaria es:
WQTL — x / w - ir - YQTL ).
En este esquema, ambas oraciones constituyen una unidad
en la que la conjugación preformativa es el elemento marcado
con respecto a la g~ción> es decir, aporta el concepto
“tiente” al conjunto
Otras veces, el imperfecto desplazado aparece en series
de varias oraciones de imperfecto o en series en las que se
combinan imperfectos y oraciones nominales.
665) Cf. cap.VI. Apéndice del perfecto consecutivo, especialmente
&1.3.l. y &2.3.1.l.
327
En estos casos, la presencia o ausencia del waw indica
una flexión sintáctica. La asindesis señala una mayor
vinculación con la oración u oraciones que aparecen a
continuación, mientras que la presencia del waw manifiesta
una conex~¶n más estrecha con el perfecto consecutivo
precedente
Cuando el imperfecto aparece en paralelismo con otro
impe~fecto> también predomina la secuencia
YQTL ¡ w — x - YQTL ), aunque en menor medida que la
secuencia WQTL / w - x - YQTL ).
b) El perfecto en paralelismo
El perfecto en paralelismo dista mucho de ser tan
empleado como el imperfecto desplazado.
El perfecto puede aparecer en paralelismo con distintas
formas verbales, pero la mayoría de las veces aparece en
paralelismo con otro perfecto.
La oración u — x — QTL ) se manifiesta como la más
empleada. Sin embargo> esta preponderancia no es tan evidente
como en el esquema u — x — YQTL ), existiendo subvariedades.
Es importante destacar el reducido número de casos en
los que el perfecto está en paralelismo con imperfecto>
En definitiva, en el FrotoIsaías, la secuencia
WQTL — x ¡ u - x - YQTL ) es mucho más utilizada que
QTL ¡ u — x — YQTL ). De ello se deduce que, con cierta
frecuencia, las cadenas de perfecto consecutivo se
interrumpen mediante oraciones de imperfecto desplazado en
paralelismo> Las cadenas de imperfecto consecutivo se
interrumpen mucho menos mediante oraciones de perfecto
desplazado en paralelismo. Este hecho se debe, en gran
medida, a la mayor brevedad de las cadenas de WYQTL, con
excepción del apéndice histórico>
Como era de esperar, apenas se encuentran casos de
paralelismo en prosa. En los pocos casos existentes predomina
el imperfecto desplazado> principalmente precedido de waw.
Las conjugaciones
Las conclusiones que quiero destacar afectan al perfecto
inicial asindético, al perfecto consecutivo, al imperfecto y
666) Cf. cap.Vul. El imperfecto &6.1.1.2. y ss.
667) Se entiende imperfecto en cualquier esquema sintáctico.
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al imperfecto inicial asindético.
a) El perfecto inicial asindético
Se observa un comportamiento distinto del esquema
o — QTL sea en poesía o en prosa.
En poesía, el perfecto inicial asindético aparece muy a
menudo en conexi6n con otros perfectos. nichos perfectos
presentan imágenes, situaciones globales conformadas por un
grupo de perfectos. Por consiguiente> destaca el conjunto en
su totalidad más que cada acontecimiento o hecho por si
mismo> percibiéndose dicha situación desde fuera como un
todo.
Por el contrario, en prosa, los perfectos iniciales
nunca aparecen en conexión con otros perfectos, salvo en un
caso.
b) El perfecto consecutivo
Dentro del perfecto consecutivo con raíz TI’fl, se
distinguen tres WQTL con comportamientos sintácticos
diferentes:
El primero es la fórmula 317111 D1’Z fl’fl1, que actúa como
elemento macrosintáctico vinculado a cambios temáticos.
Normalmente indica un cambio de tema o de subtema y en
ocasiones, seifala una nueva idea dentro del texto.
En la mayoría de los casos encontramos la secuencia:
K11171 D1’2 ,1’fl1 / O — YQTL, por lo que dicho imperfecto
aparece en posición “pseudoinicial”.
El segundo WQTL es la fórmula VJ11> Aparece en el texto
como un elemento formal con menor grado de autonomía e
independencia que N17111 D1’~ T1’711> El uso de esta fórmula va
ligado a una breve pausa, presentando en la mayoría de los
casos, un entorno sintáctico diferente del precedente.
Tras esta fórmula solemos encontrar un imperfecto
desplazado: fl’fll / x — YQTL.
El último caso de perfecto consecutivo es n’~r>
unimembre. En este caso, fl’fll se asemeja en su. comportamiento
al perfecto consecutivo. Forma parte de cadenas de WQTL y
presenta una clara tendencia a ir seguida del esquema
O¡w/p — x — YQTL.
Tradicionalmente se ha considerado que el perfecto
consecutivo es, por naturaleza> un tiempo dependiente.
Analizando individualmente cada caso y trabajando con
bloques amplios de texto se concluye que, en poesía, algunos
perfectos consecutivos presentan un considerable grado de
autonomía respecto a un contexto previo, no apreciándose
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dependencia de una forma verbal precedente. Estos perfectos
consecutivos “independientes” aparecen sobre todo a comienzo
de capitulo, cuando se produce un cambio de prosa a poesía o
viceversa, o en aquellos casos en que aparece aislado en
medio del texto.
En resumen, el grado de dependencia del perfecto
consecutivo con respecto al antecedente es variable.
Inc luso dentro de una misma cadena se pueden encontrar
perfectos consecutivos a distinto nivel y se pueden
distinguir diferentes bloques cte WQTL.
Hemos trabajado con una hipótesis que implica que el
imperfecto describe acción frente al perfecto consecutivo,
que expresa valor explicativo (entendiéndo con este término
que no prosigue la acción principal). Dicho valor explicativo
engloba diversos matices tales como finalidad, motivo, causa,
resultado, etc... Esta hipótesis se ha manifestado correcta
en un importante número de casos. Evidentemente, en el.
estado actual de la investigación no se pueden avanzar
conclusiones definitivas. Sin embargo, es una línea de
trabajo esperanzadora y abre perspectivas interesantes que
deben ser objeto de futuras investigaciones.
c) El imperfecto
El imperfecto es el antecedente más frecuente del
perfecto consecutivo. Tanto en prosa como en poesía,
predornina el imperfecto desplazado asindético, seguido del
imperfecto precedido de partícula.
Por consiguiente, en el Protolsaias se distinguen dos
secuencias en las que intervienen WQTL y YQTL:
1) 0 - x - YQTL ¡ WQTL — x
(el imperfecto es el antecedente de WQTL)
2) WQTL ¡ w — x - YQTL )
(el imperfecto esta en paralelismo con el perfecto
consecutivo)
d) El imperfecto inicial asindético
Del estudio del contexto hemos deducido que un
considerable número de imperfectos iniciales no ocupan
realmente la posición inicial de la oración, puesto que
aparecen precedidos de estructuras sintácticas (prótasis,
fórmulas, etc. . .) con las que están estrechamente vinculados.
Estos imperfectos, que hemos denominado
“pseudoiniciales”, constituyen un tercio del total de casos
con esquema O — YQTL, lo que disminuye sensiblemente el
número de imperfectos propiamente iniciales>
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La aplicación de la sintaxis textual en el apéndice
histórico
La aplicación de la teoría de la sintaxis textual en el
apéndice histórico ha dado resultados muy positivos.
Se ha confirmado que la elección de las formas verbales
depende del tipo de texto y se ha comprobado la existencia de
características propias de los textos narrativos y de los
textos discursivos.
En la narración, la forma verbal predominante es el
imperfecto consecutivo, que caracteriza al texto como
narrativo. Es reveladora la ausencia total de imperfectos
consecutivos. También aparece la partícula macrosintáctica
‘rin, característica de este tipo de textos.
Por el contrario, en los textos discursivos destaca la
ausencia de WYQTL, lo cual caracteriza el texto como no
narrativo.
La forma verbal dominante en ellos no es el imperfecto
(forma verbal primaria), sino el perfecto (forma verbal
secundaria)> Igualmente existe un considerable número de
WQTL.
El análisis ha confirmado la presencia de elementos que
indican que el texto es un fragmento dialogado. Estos
elementos son: el predominio de formas volitivas, las formas
verbales en segunda persona, los pronombres sufijados de
segunda persona y las partículas macrosintácticas 71fl» e 7’¶271,
precedidas o no de waw.
Las partículas
Las partículas que predominan en el Protolsalas son
y ‘i.
Con imperfecto predomina ‘i, mientras que con perfecto
predomina ‘i en poesía y ~VR en prosa.
Las oraciones de prosa con esquema p — libo — x aparecen
vinculadas, en la mayoría de los casos, a las oraciones
subordinadas (sucediendo esto, de modo especial, con
perfecto), mientras en poesía, dicha vinculación se reduce
sensiblemente> Por otra parte, se concluye que el esquema
p — x — Vbo no suele estar aparecer en las oraciones
subordinadas
En las oraciones de relativo de prosa y poesía, el
esquema que se utiliza mayoritariamente es iWte — libo —
principalmente con perfecto. Las excepciones corresponden al
esquema p — NEG — libo.
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Con respecto a los esquemas bimembres, se han podido
identificar secuencias sintácticas definidas, que afectan,
básicamente> a la secuencia prótasis sindética ¡ apódosis.
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30,25/1 117, 134, 138, 140
30,25/2 312, 316











































































































































































































































































ANEXO: LA FI CHA RAS E
A continuación,
totalidad de la base
se incluye un anexo, que contiene la
de datos.
En primer lugar, se expone un listado con los siguientes
campos: registro (ree), código (cod), palabra, estructura,
nivel, tiempo (T), afladido (+), número (N), género (G),
persona (1’), sufijo (SFJ)> waw (W)> raíz> hemistiquio (HHST),
hyh (H), participio (PT), partícula de oración (PO), oración
principal—subordinada (PS), tipo de oración (O), sujeto
(SJT), objeto directo (CD), objeto indirecto (01) y objeto
circunstancial (OC).
listados posteriores se
que se utilizan con menor
objeto indirecto 2 (01
objeto circunstancial 3
recoge el resto de los
frecuencia: objeto directo
2), objeto circunstancial 2
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598 0819 401010 V/H/MHGYM 92 3í6(: 902130001 EGEOS P 962010
599 OBI9SO9OSOYDR$ 91E25E 3a7 201l30000DR~00 P 5L0002 ¡25
600 0820107050X3XRV 514925 3a3—202130000)MR00 P 034000 d22
601 0820 204001 0 99 3a4( P 02202 0 53
602 0821 104019 V/(ER 125! 3b0 101130003 (BR 00 0341 5 010000 6 21
6030821201010V/HYH 12 3bBY101130003MX11001342 010050
604 0821 302020 YR(B 92 3b4 1 201130000 R(E 001342 045000
605 0821 401010 V/HIQO.P 12 3h0 — 101130003 QOS 231342 010000
606 0821 503010 V/QL.L 12! 3b0 101130003 QLL 031351 010000 g 21
607 0821 602010 V/PNE 125 3h0 101130003 PNH 001351 010000 4 22
6080822103030XB.Y+ 152 3b3?201130002¡B+080352 010000 425
609 0822 207009 0 8 3h3 2361 55003
610 0823 103009 0 9 3h3 1371 04003
611 0823 203009 0 9 3b4( 1371 13203
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614 0901 104023 R)¡ 01823 la3 102330000 R)M 002011 000002 2 00
515 0901 202013 H/flLIYM 925 1a4( 902130000 III>! 001011 9620 1 0 4 21
616 0901 305053 ¡EH. 0512t 1a3) 101130000 ¡EM. 02021 5 000002 0 00
617 0902 102019 ERBYT 023 1a3 101120000 iBM 080031 000000 2 00
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REO CODí 0002 PALABRA ESTRUC! NIVEL 7 + ¡ GP SF3 V RAíZ E)1SI11PIPO?5083!QD CI OC
1962 3001 502010 W/L/NSI 821 1a3 50 0001 NS¡ 001022 22000 2 00
1963 3001 602000 0 19 laS 1022 01002 0 50
1964 3001 705027 S?VI 9235 1a4 50 0000 SPH GO 0039 33310 2 00 4 27
1965 1002 103020 L/RL7 0125 Ial 50 000 OX!» 000041 1 000009 24700
1966 3002 201010 $3LV 1192 Ial 102110002 $>LOO 0042 010000 7 00 0 50
1967 1002 303011 L/(VZ 925 1a4 50 000 0 (WZ 000051 22310 14721
1968 3002 403010 V/L/XSV7 825 1a4 50 000 2 ¡SM 000052 22110 14721
1969 3001 105010 W/HXH 1247 liC 10113000 1 EXE 0000696 0100 50 6 220
1970 1001 204000 [V/NYH] 07 laO) 101130000 EXH 0000796 00005
1971100410402011YV 9251 1a4£10231000081111000081 044157 421
1972 3004 201039 XG,Y(V 7152 1a43! 202130002 NG( 080082 044307 2 00
1973 3005 104028 HB)I$ 0125 Ial — 101150000 YE$ 082091 000002 4 27
1974 3005 203029 YW(YLV 0924 1a4( 202130000 X(L 082092 002000 6 2200 50
1975 30053020000 09 ial 7 1101 00002 0 50
1976 3005 402020 L/MV(XL 192 ial> 50 0002 Y(L 081101 01000 0 50
1977 3005 502000 0 9 ial> 1102 04002
1978 1005 602000 0 8 Ial) 1102 12002
1979 3006 103000 0 0 2a2 F 0111 00002
1980 1006214106. Y&)V 05253 2a3 202310000113002112 5 000000 7 00 1 21
1981 1006 304000 (X6.3V] 153 2í3) 202130000 ¡6.3000132 010000 7 00 1 27
1982 3006 402000 (X&)V] 05 2a3 202130000 ¡6.3001141 000003 4 27
1983 1006 502020 YV(YLV 092 2a4( 202110000 X(L 081141 002000 0 50
1984 1007 104047 Y(ZRV 11E2 2a1 202110002 (ZR 000142 01000247 b 30
1985 1007 206027 QR)TY 9241 2í4> 101310000 QR) 002151 770000 2 001 220
1986 1008 102020 BV) 92 3í3 301120000EV> 001169 710000
1987 3008 204019 lIB/li. 02355 Sal 301123210 ¡lB 001169 000000 0 00 4 27
1988 1008 301030 IP/H. 1521 Ial 101123212 ¡99001169 010000 0 00 4 27
1989 1008 406019 V/!NX 1257 Ial 251230001 EXN 0021714 010050 4 22
1990 3009 107000 0 9 Ial 7 2181 04002
1991 3009 202020 )BV 092 3a4( 102130000 3M 001199 002000 0 50
1992 1009 103010 $MV( 021 laS 50 0000 $M( 001199 00120 1 00
1993 3010 101020 )MR¡ 924 3a4(: 1023300003K! 001209 4 022000 9 220
1994 3010 202027 IR3V 092 laS 202120000 R)N 001209 000000 0 50
1995 1010 102000 [31<RW] 74 1a4(: 10233000 E 3K! 000211 4 022000 6 220
1996 3010 404020 TXZV 09243 laS 202120000 UN 000212 000000 2 006 2200 50
1997 3010 501010 DB.RV 0245 laS 102120000DB! 030221 000000 2 006 220
1998 1010602010¡ZV 021 laS 3021200001Z11000222 000000 200
1999 3011 103010 SVRX 025 laS 102120000 5V! 00 0231 000000 4 24
2000 3011 203010 H+.V 025 laS 102120000 ¡+11080232 000000 4 24
2001 1011 105010 E$BYTV 0251 laS 102120000 $B! 080249 000000 10323 6 44
2002 3012 105032 )MR 9521 laS:F 101110000 )MR 000259 77000103 0 SC
2001 1012 204020 ¡<>5/11< 9215 SaS 102122120X38000261 186000 4 21
2004 1012 103017 V/T.B+XW 72K líE 202120003 E+X 000271 14 386000 y 21
2005 3012 402010 V/7.$.(N¡ 725 íáE 202120003 $(R 200272 186000 6 27
2006 3013 105020 YIIYH 9241 1í4 201130000 UN 000289 770052 6 220
2007 3013 202020 ¡PL 912 laS 901130000 ¡PL 000291 238112
200830133030101B(H 025 laS 901130000BH(200292 5008110 421
2009 3013 405040 1EV) 95521 1a6( 201130000 EW) 000309 022007 0 00
2010 3014 105006.0 1 3a4 1119 01003
2011 3014 202020 YXKL 092 íaS( 20113000 OXXLOO 1319 002000 0 50
2012 3014 304020 YM.C) 19251 3a5( 201110002>103200329 012002 0 50
2013 3014 403010 L/17V1 9235 3a6 50 0000 ¡TE 000331 22310 2 00 4 24
2014 1014 503010 lA/U? 8235 lib 50 000216.? 000332 22310 2 00 4 21
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REO CODI 00112 PALABRA ESTRUOT NIVEL 1 + ¡GP SF3 Y RAU 8111S! E PV PO PS O OC 0C2 003
1148 1709 108039 XEYV 09215 Sai 202130000 HXE 000179 5 00005 4 21 16023
1167 1713 405010 V/RL.P 1255 4aD 101130003 RL? 130271 01000 1 23 4 28
1168 1713 503000 (W/!».PI 155 4íD 101130000 RD? 130272 01000 4 21 4 28
1170 17142030000 0591 4a3 0282 09002 6 09 0 53
1175 1802 103010 H/$.LX 925355 1a4( 901130000 $LX 001029 96201 4 21 1 21 1 27
1183 1804105030>11 95215 1a3:F 101130000 36!R 001071 04000 0 50 6 25
rías 1804 310019 Y/)B.Y+/E 12555 ia4 731310001 ¡E! 082072 01000 0 21 0 23 0 23
1196 1807 125039 YVBL 0923415t Ial 201130000 YBL 18 P 1 00000 4 21 1 25
1244 1916105030’LIIYII 09215 2a3 20113000011’LE00 P 00005 421 423
1252 19t8 107030 YEYV 09213 2b3 201130000 HYE 00 P 00005 4 21 14721
1256 1919 108030 Y11’L11 092145 2e3 201130000 NYE 00 ? 00005 4 21 14721
1259 192» 206020 YC(QY 9255 2e4 202130000 0(900 P 5 04500 40125 9 44
1271 1923 106030 THXE 092155 2d3 201230000 EY11 00 P 00005 4 21 44724 24500
1280 200110400DB) 9215 1a2 1 50 0000 El) 00 ? 21300 4 21 2 00
1284 2002 108030 DB.R 092151 Ial—? 101130000 OB! 03 P 00000 4 21 16221
1292 2003 214029 MLX 921YE5y laS 101130000 ELE 00 P 17800 h 00 2 00
1295 2005 206019 V/E$V I2StSt la! ¡02330003 EY$ 00 ? 01000 45224 44724
1298 2006304028¡SNV 9255 1a7( 10231000011WS00 P 02200 063 422 522
1325 21061050303)1! 95251 Ial:? 101 ¡30000 )MR 000151 04000 0 SC 6 25
1333 2108 207050 (I!11 051y214 1a4 901130000(110000209 00001 4 27 A 00
1334 2108 306040 NC.E 15125 1a4 90113000 2NCB 202211 01001 4 27 1 00
1345 2111 203027 9R) 0525 2a3: 901130000 QR) 000282 00001 6 25 4 24
1356 2113 205039 TLYNW 0552y Ial 202120000 LYN 002331 00000 4 21 4 21
1360 2116105030)11 95215 4a3:F 10113000031100 ? 04000 0 SC 67025
1389 2207 304030 51V 11525 1a2 102330002 <‘LI 002132 01000 8 00 2 00
1391 2208 207015 V/TB.+ 1295 laO 25112000 3¡B+08 2151 01000 4 21 1 25
1399 2211 204020 EB.+!)1 1925 1a2 102120002148+080201 5 01000 0 50 9 25
1400 2211 304040 R)Y71< 13592 Ial) 1021200022.331000202 3 01000 4 24 0 50
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